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PROLOGO 

El presente tomo contiene una Antología de temas co-
rrespondientes al programa trazado por la Academia de Cien-
cias Históricas y Sociales de la Coordinación General de las 
Escuelas Preparatorias de la UANL, para el segundo curso 
de Problemas Económico-Sociales de México, que se sigue 
en el cuarto semestre en todas nuestras Preparatorias. 

IMS temas aquí contenidos son la continuación de los 
ya vistos en el tercer semestre, en el primer curso del mis-
mo nombre, y publicados también en su oportunidad. Como 
se recordará, éstos se referían al México Precortesiano; al 
fenómeno de la Conquista y la Colonización; al significado 
de la Guerra de Independencia; la primera etapa del Méxi-
co Independiente; la Guerra de Reforma y un análisis final 
de la estructura social del país a fines del siglo pasado. 

Ahora estudiaremos brevemente el periodo de la Repú-
blica Restaurada; con un poco más de detalles las caracterís-
ticas del Porfiriato y el conjunto de problemas que provoca-
ron la tercera fase del ciclo de revoluciones burguesas en Mé-
xico, es decir; la Revolución de 1910-17; las características 
principales de ésta; un análisis de la situación económico-
social del país inmediatamente después de la Revolución; el 
estudio global del período del caudillismo revolucionario, para 



explicar en seguida el período tan interesante y lleno de su-
gerencias que fue el Cardenismo. Finalmente, se hace un aná-
lisis de los grandes problemas nacionales de los últimos trein-
ta años y como epílogo se incluye un estudio sobre las pers-
pectivas que hoy se abren ante el México Moderno. También, 
y como ilustración adicional, se incluyen unas breves notas 
—juera de programa— sobre el proceso de nacimiento del 
capitalismo en Monterrey, para ilustrar localmente los pro-
blemas nacionales ya estudiados en los temas del curso. 

El maestro tendrá una amplia opción, dada la magni-
tud y el interés de los temas estudiados, para extenderse to-
davía más en aquellos puntos que le parezcan más interesan-
tes o que le sean planteados por los propios alumnos, ya muy 
sensibilizados por los cursos anteriores. 

Estamos seguros que tanto los maestros como los alum-
nos —muchos de los cuales no volverán a estudiar este tipo 
d<* cuestiones a lo largo de su carrera universitaria— apre-
ciarán debidamente el esfuerzo realizado por la Academir 
de Ciencias Históricas y Sociales para proporcionarles un con-
junto de materiales capaces de auxiliarlos en la seria Y res-
ponsable labor de formarlos con un criterio crítico, sólida-
mente fundamentado. —Con la esperanza de que éste sea el 
resultado principal del curso, sólo nos restaría apelar, uno 
vez más. a todos aquellos que en un afán de superación aca-
démica desearan hacemos llegar sus observaciones para su-
perar el contenido de esta Antología en las ediciones futuras. 

DR. MÁXIMO DE LEÓN GARZA 
Jefe de la Academia de Ciencia". 

Históricas y Sociales. 

U n i d a d I 
DEL IMPERIO AL IMPERIALISMO 

A . — La República restaurada. 

Al reinstalarse en la capital el gobierno de la República, 
después de la muerte de Maximil iano y de su tragicómico Impe-
rio, la situación no era mejor que durante la guerra. De inme-
diato, en consecuencia, se tomarían medidas para establecer 
cierto orden, empezando con la drástica reducción del ejército, 
y se iniciaría un período de obligada reorganización, de retorno 
a algo que al menos pareciera normal; en ese período cobran 
especial »mportancia la vuelta al marco const i tucional, a par t i r 
de las elecciones en que Juárez es de nuevo electo presidente; 
la puesta en marcha de algunas reformas legales; la creciente 
central ización polít ica y administrat iva, como condición para su-
pe» ar la dispersión y los cacicazgos de los años previos: el aco-
modo de los nuevos grupos políticos, el saneamiento de la ha-
cienda pública, la consolidación de la paz interna y el restable-
cimiento de las relaciones con el exterior. 

La ansiada paz interna no se logró de inmediato. Vencido 
el enemigo de fuera empezaron a exhibirse otra vez los desa-
cuerdos en casa; pero el conf l icto ya no era la vieja lucha en-
t re liberales y conservadores, sino un enfrentamiento en el se-
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no del grupo tr iunfante. 

Hasta el t r iunfo contra el gobierno de Maximil iano, el po-
der mi l i tar e incluso el poder polít ico estaban repartidos Cada 
gobernador, ministro o jefe de ejército tenía una jur isdicción a 
su cargo en la que oodía dar órdenes. Al restablecerse la paz 
la necesidad impostergable de lograr una central ización políti-
ca y administrat iva, que permit iera sumar todas las fuerzas dis-
ponibles para alcanzar los objetivos esenciales, y superar la cri-
sis, afterc !a estructura del poder, y muchos antiguos jefes que-
daron prácticamente ociosos.. sí se conf iguraron las dos fuer-
zas que. según un publicista inglés, habían sido los dos parti-
dos irreconcil iables en Latinoamérica: " l os in y los o u t " , o en 
las palabras de Bulnes: " los que están dentro y los que' están 
fuera del presupuesto, los que comen del gobierno y los que 
dependen, para al imentarse, de lo q u e . . . disponga la Divina 
Providencia." 1 

Las elecciones de 1867 y 1871 mostraron que la nación 
reconocía y estimaba altamente los servicios que Juárez le ha-
bía prestado. Las ilusiones de los jóvenes mil i tares que espe-
raban el t r iun fo de Porf ir io Díaz pronto se desvanecieron mien-
tras éste comprobaba que no sólo no tenia prestigio suficiente 
que oponer a la bien ganada fama del presidente, sino que ni 
siquiera podía compet ir , con grandes posibi l idades de t r iunfo, 
con Sebastián Lerdo. Como buen mi l i tar y joven ambicioso, Díaz 
buscó el poder por caminos no legales, y en noviembre de 1871 
lanzó el Plan de La NoPfó, en busca del derrocamiento del go-
bierno consti tucional. 

El Plan no era sino otro pronunciamiento de los muchos 
que el país sufr ió en aquella época. Sus formulaciones políti-
cas eran evidentemente pobres: aparte de mencionar algunos 
viejos problemas y de recoger ciertas inconformidades popula-
res, su queja principal era contra las facultades ¡l imitadas del 
presidente, el peligro de eternizarse en el poder y el daño que 
se causaba a la nación al excluirse "a otras inteligencias e in-
tereses" como "consecuencia necesaria (de la reelección y) de 
la inmutabi l idad de los empleos de la administración púb l ica . " 2 

Era obvio que Díaz estaba, o por lo menos se sentía, al margen 
del pequeño círculo de liberales que llevaban las riendas del po-
der, y su consigna de "menos gobierno y más l iber tades", que 
con el t iempo se convertiría en la contraria: "poca polít ica y mu-
cha adminis t rac ión" , apenas ocultaba sus ambiciones y su de-

cisión de aprovechar la pr imera coyuntura propicia para entrar 
al gobierno. De momento, el país no quería más revueltas, y 
Díaz tendría que esperar otra oportunidad para llegar al poder. 

La economía nacional hacia 1870 estaba destrozada y lo 
más urgente era llevar a cabo su reconstrucción. La agricul tura, 
como siempre, vivía en crisis. Aunque poco a poco se fue diver-
sif icando la producción, los viejos problemas y obstáculos al 
desarrol lo seguían en pie: métodos rudimentar ios de cult ivo, fal-
ta de comunicaciones, transportes ineficientes y caros, mala dis-
t r ibución de la t ierra y de la población rural, ausencia de pro-
gramas viables de colonización y fomento, escasez de crédito y 
mul t ip l ic idad de intermediarios y especuladores. La aplicación 
de las leyes desamortizadoras empezaba a dar sus frutos: a es-
t imular el nuevo t ipo de lat i fundio surgido de la Reforma y libe-
rar crecientemente la mano de obra. 

El problema agrario, cada vez más grave, no se compren-
día; con frecuencia se le proyectaba incluso en un espejo distor-
sionador. que paradójicamente hacía del defectuoso reoarto de 
la población, y no de la t ierra, la falla pr incipal. * íon base en 
tal diagnóstico, en vez de pensarse en d is t r ibu i r los enormes 
lat i fundios y est imular la genuina pequeña propiedad, la solu-
ción del problema rural se hacía descansar en la colonización 
extranjera y p i rápido aumento de la pobiacion nacional. En 
una peculiar versión ant imalthusiana, que exageraba la potencia-
l idad de la riqueza del país y la importancia del factor demográ-
f ico, parecía creerse que sólo una población en rápido crecimien-
to sería capaz de aprovechar los recursos en gran parte aún 
inexplotados. Las esperanzas en torno a la colonización extran-
jera, en part icular. se entrelazaban con explicables temores. Asi, 
a propósito de una concesión de terrenos baldíos en el noroeste 
a alguna empresa norteamericana, Ezequiel Montes, expresaba: 
"Nunca recobraríamos Baja Cali fornia, cuando la pueble esa 
raza activa, industr iosa y potente." 3 

La industr ia seguía debatiéndose entre los inconvenientes 
de una l ibertad comercial ruinosa y una protección arancelaría 
asfixiante; seguía girando pr incipalmente en tof t io de las plan-
tas de hilados y tej idos y de unas cuantas decenas de manufac-
turas ligeras; las unidades dominantes seguían siendo el tal ler 
artesanal y la pequeña empresa local, y el t ránsi to a la fábrica 
tropezaba con toda clase de obstáculos, y a la vez avanzaba pe-
nosamente, agudizando el proceso de descomposición del arte-



sanado. 4 La industr ia se concentraba en el Distr i to Federal, 
Puebla, Guanajuato y en menor escala Veracruz, y lejos de for-
talecerse frente a la competencia extranjera, caía en una posi-
ción cada vez más vulnerable y débi l . 

La minería se repartía también en miles de pequeñas ex-
plotaciones, aunque las más importantes tenían una adecuada 
organización comercial y estaban ya en poder de intereses ex-
tranjeros, pr incipalmente ingleses, franceses y norteamericanos. 
Se seguía dependiendo de la producción de oro y plata, y de 
hecho se iniciaba por entonces el largo proceso de depreciación 
de esta úl t ima, que se prolongaría hasta f ines del siglo y cul-
minaría con la creciente adopción del patrón oro, el que sin du-
da era un mejor vehículo para internacionalizar el comercio y 
los movimientos de capital , y para lograr una estabi l idad que 
la plata no podía ya ofrecer. 

En los años a que nos referimos empezó a trabajarse en la 
ampl iación y mejoría de la red de comunicaciones: se extendie-
ron los caminos; se organizó el servicio de dil igencias, se abrió 
la comunicación por cable submarino, se realizaron obras por-
tuar ias en el Golfo y el Pacífico; se impulsó el t ráf ico de lineas 
navieras internacionales; se ampl ió el servicio telegráf ico y con-
cluyó al f in el ferrocarr i l de México a Veracruz'y se iniciaron otros 
proyectos de cierta importancia. El capital extranjero comenzó 
a interesarse más y más en diversas inversiones, lo que no de-
jó de ser visto con interés y opt imismo. 

"Los capital istas —decía un periódico mexicano de la 
época— se han animado, y en vez de hablarse de ex-
pediciones f i l ibusteras y de absorción y de hostil ida-
des . . . , como en otras épocas ha sucedido, no se pien-
sa más que en los medios de llevar a cabo empresas 
que sean útiles y productivas a la civi l ización y al comer-
cio de todo el mundo."* 

En rigor, el momento en que el capital del exterior se vol-
caría sobre Latinoamérica estaba próximo, pero no llegaba aún. 
Para ello tendrían que esperarse todavja algunos años, y entre-
tanto. el problema f inanciero interno seguiría siendo grave. 

Desde la úl t ima administración del presidente Juárez, di-
cho problema recibió la mayor atención: 

"La cuestión de la Hacienda es ahora, y seguirá siendo 

por algún t iempo —declaraba Matías Romero— la cues-
t ión vital de México. De su solución depende no sólo la 
existencia de la República como nación independiente, si-
no su progreso o decadencia en el porvenir . . . Una vez 
conquistada la Reforma y asegurada la independencia, 
las otras cuestiones de administración son verdadera-
mente s e c u n d a r i a s . . . " 6 

Lo que el min is t ro proponía era un interesante p l an de 
reorganización del erario, que .comprendía: l iberar de impuestos 
la exportación de oro y plata, a cambio de gravar las uti l idades 
netas de las minas con un 5 % ; establecer el impuesto del t im-
bre, abolir las alcabalas donde todavía existiesen, crear un im-
puesto sobre herencias, otorgar faci l idades fiscales a la expor-
tación, gravar la propiedad de bienes raíces, s impl i f icar los pro-
cedimiento^ para situar y cambiar dinero y modernizar la estruc-
tura del medio circulante emit iendo una suma considerable de 
papel moneda. 7 

Casi ninguna de estas medidas pudo adoptarse de inme-
diato; pero la reforma hacendaría fue cobrando poco a poco rea-
l idad, a part i r de 1871. La deuda pública, que a lo largo del 
siglo XIX fue. uno de los principales problemas f inancieros do 
la nación, había crecido rápidamente desde ¡a guerra de Refor-
ma. Incluyendo la enorme suma de 282 mil lones de pesos que 
el Imperio había contratado, la deuda exterior ascendía en 1867 
a poco más de 3 7 5 mil lones, correspondiendo a la interior cer-
ca de 79, lo que hacía un total de 454 mil lones. • El gobierno, 
naturalmente, no podía responder de las deudas contraídas por 
sus enemigos, que incluso habían causado daños irreparables al 
país; y t ras de prolongadas gestiones y regateos con los acree-
dores,fi5glesias logró reducir la deuda exterior a 8 4 mil lones. 
Aun esta suma era considerable, pues los ingresos públicos de 
la federación no llegaban todavía a 20 mil lones de pesos al año. 

Alrededor del 6 0 % de esos ingresos provenían del comer-
cio exterior, el que a su vez representaba un valor total de 4 9 
mil lones en 1870-71 y de 65, diez años después. Al incluir el 
contrabando, estas sumas aumentaban probablemente más de 
un 5 0 % ; pero fue en la década comprendida entre 1880 y 1890, 
cuando el monto de las transacciones comerciales con el exte-
rior empezó a elevarse a un r i tmo sin precedente. 

Entre 1870-80 y el siguiente decenio, se produjeron cam-
bios signif icativos en la estructura del comercio; entre otros, au-



mentó sensiblemente la importancia relativa de las compras de 
manufacturas, bajando en cambio la de productos agrícolas, y 
del lado de las exportaciones ganaron terreno las ventas de ca-
fé, henequén y cueros y pieles. Hacia 1883, Estados Unidos 
competía ya con Inglaterra como el pr incipal cl iente de México, 
y en los diez años siguientes la superó notablemente; mientras 
las compras inglesas bajaron del 4 1 . 4 % al 1 6 . 8 % del total 
de las exportaciones mexicanas, las de Norteamérica se eleva-
ron del 4 0 % al 7 3 % , lo que quería decir que, al menos para 
nuestro país, terminaba la época de la dependencia comercial 
de Inglaterra y se abría, definit ivamente, aquélla en la que la 
nueva metrópol i sería Estados Unidos. 9 

En part icular, como ya hemos señalado, se confiaba en la 
colonización y la inmigración para fomentar la agricul tura y en 
los transportes, sobre todo ferroviarios, para incrementar y mo-
vi l izar la riqueza nacional. 

"E l pueblo se había formado tan exagerada idea de la 
importancia del ferrocarr i l a Veracruz, que creía que co-
mo obra mágica, iba a t ransformar las regiones que atra-
vesaba . . . " 10 

Cuando el pr imer ferrocarr i l de importancia empezó a ope-
rar, pronto pudo comprobarse que el progreso económico no se 
lograrla tan fáci lmente: las tari fas resultaron altas, los usuarios 
tuvieron que acostumbrarse al nuevo servicio y no fue di f íc i l ad-
vert i r que, mientras las actividades directamente productivas no 
mejoraran, los ferrocarr i les por sí solos no podrían hacer mila-
gros. 

La situación en e l campo estaba lejos de ser la ópt ima y 
el problema agrario seguía agravándose, s in que la nueva legis-
lación desamortizadora pudiera ser base de una agricul tura mo-
derna y al tamente productiva:. En los días de la guerra con 
Francia, tanto el gobierno republicano como el Imperio dictaron 
leyes sobre baldíos, buscando así impulsa)' la colonización. En 
1875, además, el régimen de don Sebastián Lerdo expidió una 
nueva Ley que ampliaba las faci l idades que hasta entonces %e 
habían otorgado a los colonos. En la práctica, no obstante, su 
importancia fue mínima ya que al año siguiente cayó el gobier-
no, y la administración porf ir ista. surgida de la rebelión tuxte-
pecana, no se ocupó de inmediato de los problemas que esa 
Ley pretendía resolver. 

El malestar en el campo fue constante; en Nayarit, en So-
nora, Sinaloa, Chiapas y muchas otras entidades se produjeron 
continuos y graves confl ictos con motivo del despojo a los cam-
pesinos. En Nayarit , en part icular, Manuel Lozada encabezó du-
rante varios años una lucha armada: 

"La polít ica de baldíos no favoreció a los indígenas. . . (y) 
tampoco produjo pequeños propietarios; pero si benefició a los 
grandes lat i fundistas, igual que la Ley Lerdo." 11 Tan sólo en-
t re 1863 y 1867 el gobierno vendió 7 mil lones de hectáreas de 
terrenos baldíos a 309 adquir ientes, entre individuos y empre-
sas, y de 1867 a 1880 se adjudicaron, a través de 1,754 tí tulos, 
oíros 2.7 mil lones. " 

Mientras se mult ip l icaban los grandes lat i fundios en manos 
de propietarios nacionales y extranjeros, los campesinos siguie-
ron siendo víctimas de una severa explotación, y sólo conocie-
ron en la práctica la l ibertad de enfrentarse cada vez más inde-
fensos a los terratenientes e intermediarios de toda especie. 

La propia política de baldíos fue a menudo solamente un 
pretexto para despojar a las comunidades. Precisamente en la 
etapa de " l a república restaurada", " . . . los avorazados terra-
tenientes cont inúan denunciando como baldíos los terrenos de 
los pueblos" , 15 y los abusos pretenden just i f icarse con base en 
la tesis de que la comunidad es la causa de la miseria de los 
campesinos. "La propiedad comunal — s e a f i r m a — es esclavi-
z a d o s ; nadie cult iva lo que en realidad no le pertenece." 14 La 
sinrazón, la hosti l idad y la violencia hacia los indígenas llegan 
a extremos como éste: 

"La frase «los yaquis fueron despojados de sus t ierras», 
—comenta Bu lnes— es inadmisible por lo ambigua. ¿De 
qué t ierras se trata?. . . ¿Pertenecían las t ierras a la tr i -
bu yaqui? Ya he d icho que la t r i bu yaqui no podía tener 
ante el pueblo mexicano, ni ante la Const i tución. . . per-
sonalidad jurídica, y no existiendo el propietario, no pue-
de existir su propiedad, cuando el tal propietario es una 
c o l e c t i v i d a d . . . " u 

• • • 

El t rato a los obreros no fue mejor, y la desigualdad social 
se acentuó dia a día, aunque en la ley se postulara la igualdad 
como pr incipio inviolable. Los bajos salarios — c o n frecuencia 
de 3 0 centavos d ia r ios—, las agotadoras jornadas de doce y aun 



catorce horas, la ausencia de los ¡nás indispensables servicios, 
el empleo de medios represivos y la creciente explotación a me-
dida que la product iv idad del t rabajo aumentaba, fueron facto-
res que inf luyeron en la organización laboral. Desde los años 
cincuenta, y en mayor número después de la guerra con Fran-
cia, surgieron aquí y allá agrupaciones mutual istas formadas prin-
cipalmente por artesanos que buscaban protección a través de 
pequeñas cooperativas. Cuando la población propiamente obre-
ra comenzó a crecer más de prisa, empezaron también a apare-
cer los pr imeros organismos sindicales. En 1872 se creó el 
"Gran Círculo de Obreros" , que en poco t iempo logró agrupar 
a más de 10,000 trabajadores. 

El Círculo organizó un Congreso Obrero en 1876, en el que 
se proclamó la necesidad de organizarse y defenderse: 

" /y jota^íLJi i iQca — s e d i jo en el manif iesto del Congre-
s o — debemos afianzar nuestros derechos; todavía es 
t iempo de ser l ibres; más tarde no será posible, porque 
pesarán sobre nuestros hombros las cadenas de la es-
clavi tud; todavía podemos ser hombres, más tarde sere-
mos parias, seremos m á q u i n a s . . . " 16 

El incipiente movimiento obrero de entonces se desenvol-
vía en condiciones difíci les y sujeto a las más diversas y aun 
irreconcil iables influencias ideológicas, así como a una contra-
dicción interna, derivada esencialmente de que en él participa-
ban tanto artesanos como obreros con diferente extracción so-
cial y dist intas concepciones sobre la mejor manera de defen-
der sus intereses. 17 

Aun así, en 1874, y sobre todo en 1876-77, estal laron va-
rias grandes huelgas en Real del Monte, Veracruz, Querétaro y 
el Distr i to Federal, que exhibieron en los trabajadores de las 
minas y la industr ia texti l , una conciencia que poco antes no 
existía; entonces, también, empezaron a mult ip l icarse las publi-
caciones obreras. 18 Y aunque en ellas se observa a menudo la 
influencia de la ^lase en el poder sobre el pensamiento de los 
trabajadores y la tendencia de éstos a caer en formulaciones ro-
mánticas y aun utópicas, reveladoras del carácter mutual ista de 
alguna de sus organizaciones y de su incomprensión del capita-
l ismo como principal factor condicionante del estado de cosas 
que privaría en el México del ú l t imo tercio del siglo XIX, a me-
nudo se advierte también la creciente conciencia obrera, así co-
mo la forma en que en ella se reflejaban el sistema de trabajo 

asalariado y la explotación que le es inherente. 

En un interesante documento presentado por Juag de Ma-
ta Rivera al ya mencionado Circulo de Obreros de la República 
Mexicana, se hacen ciertas reflexiones que no sólo dan cuenta 
de la extensión de las relaciones capital istas sino de la forma-
ción de una incipiente ideología proletaria: 

"E l capital ista dice al t rabajador: 'si quieres producir , 
si quieres vivir, si quieres existir, acepta sumiso mis con-
dic iones. . . Si estas condiciones te parecen duras, crue-
les, i n a d m i s i b l e s . . . te dejo la l ibertad de morir de ham-
bre . . . " 

¿Es esto justo ¿Ls esto humano? ¡No, mi l veces no! 
¡Y sin embargo, . .es una cruel realidad! La competen-
cia y el salario ponen el t rabajo a merced del capital, y 
éste sintiéndose fuerte, se apodera de cuanto el traba-
jador produce, dejándole apenas lo suficiente para que 
no muera, esto es, para que pueda seguir trabajando. 

. . . El sa.lario no es más que un modo legal y civilizado* 
que empiea el capital para hundir un puñal en el pecho 
del t r a b a j o . . . El capital, por si solo es estéri l ; la tie-
rra, las máquinas, el dinero, por sí solos, nada produ-
cen; sólo el trabajo es el que. echando mano de esos 
instrumentos, les da valor, poder, v i d a . . . La riqueza es 
trabajo transformado en producto. . . 

. . . lo que queda después de ese robo legal y organi-
zado, es lo que se a r r o j a . . . al trabajador, con el odio-
so nombre de salar io. . . " 19 

Y en el Manif iesto del Congreso General de Obreros reuni-
do a iniciativa del propio Círculo, en 1876, en forma aún más 
directa y clara se alude a la explotación capital ista de que ya 
entonces son víct imas muchos trabajadores, y para enfrentarse 
a ella se propone: 

"La f i jación del t ipo del salario en todos los Estados de 
la República (según lo requieren las circunstancias de la 
cal idad y el ramo de que se trate), o sea la valorización 
del trabajo por los mismos trabajadores, con el propio 
derecho con que ios capital istas ponen precio a los ob-
jetos que forman su capi ta l " . 



Así como: 
"La variación del t ipo del jornal cuando las necesidades 
del obrero lo exijan, pues así como los capital istas alte-
ran el valor de sus mercancías. . . también el obrero 
t iene el derecho de hacer subir el precio de su traba-
j o . . 

" E l Congreso dedicará — s e añade— una atención prefe-
rente al importante asunto de las huelgas; se ocupará también 
de mejorar hasta donde sea posible la condición de la mujer-
obrero, y procurará que su claro y conciso programa sea bien 
desarrol lado y explicado en la Const i tuc ión. . . " , o acta consti-
tut iva del m ismo. " 20 

• • • 

Mientras las relaciones de la clase dominante con el cam-
pesinado y los trabajadores urbanos se volvían más hostiles, sus 
diversos segmentos se acomodaban rápidamente a la nueva si-
tuación. Apenas t r iunfante el gobierno republicano, muchas de 
las ricas fami l ias que habían servido al Imperio empezaron a 
acercarse a los exaltados liberales a quienes hasta entonces ha-
bían combatido: 

Podría pensarse que ello era una expresión de oportunismo 
que pudo haberse dado en cualquier otra época. El hecho, sin 
embargo, a nuestro juic io, tenía que ver con la consolidación de 
la burguesía y con la técnica concil iadora de la polít ica de Juá-
rez y Lerdo, para no mencionar a Porf ir io Díaz, que incluso se 
entregaría sin reservas a los grupos reaccionarios. 

Durante la Intervención el gobierno expidió una ley por vir-
tud de la cual, ai término de la guerra, sin per ju ic io de aplicar 
las sanciones penales correspondientes, se confiscarían los bie-
nes. de quienes de diversas maneras, sirvieran al invasor. Al 
restablecerse la paz: 

"En lugar de aplicar las leyes confiscatorias con que se 
conminó a los que se adhir ieran a la Intervención, se 
concedió una amplia amnist ía. . . Los criol los, por su-
puesto, con su congènito mimet ismo. . . se ostentaban 
como los más f i rmes republicanos y como los más ar-
dientes l iberales." 

En un momento dado, el presidente Juárez pensó al menos 
en publ icar los nombres de quienes habían servido al Imperio. 

Pero se cuenta que, al enterarse de ello. Lerdo le di jo: "Señor, 
si se publica esa l is ta . . . , sencil lamente nos vamos a quedar 
sin part ido l iberal . " 21 

Pese al espír i tu de reconcil iación que animaba al gobier-
no, quedaron a la vez en pie ciertos desacuerdos y aun no fal-
taron confl ictos en el seno de la clase en el poder. En 1871, 
hemos visto, Díaz abandonó su ret iro de impaciente Cincinato, 
— c o m o solían l lamarle algunos par t idar ios— para lanzarse a 
la rebelión desde su rancho de La Noria. En 1873, el clero y 
los elementos más conservadores resintieron y censuraron la 
elevación de las Leyes de Reforma a un rango consti tucional, y 
en 1876, cuando el prestigio de Lerdo había decaído sensible-
mente, Iglesias rompió con él y Porf ir io Díaz encabezó el lla-
mado Plan de Tuxtepec, como una demostración más de que 
— c o m o gustaba repet i r lo— " n o aspiraba ai poder" . 

"¿Cuál es el pr incipio polít ico?", preguntaría un perió-
dico de la época refir iéndose a ese plan. "N inguno. (Su) 
programa es el del gobierno existente. La no reelec-
ción no es un pr incipio (sino) un medio . . . Se reduce 
a lo más mezquino, ruin y miserable que se conoce en 
polít ica, a un cambio de p e r s o n a s . . . " 22 

Y don Emil io Rabasa escribiría años después: 
"La revolución (de Tuxtepec) no tenia alma; el precep-» 
to de no reelección no era un pr incipio fundamenta l . . . ; 
una vez incrustado en la Consti tución, la promesa revo-
lucionaria quedaba cumpl ida y la revolución muerta. 
Lo que quedaba en pie era el general Díaz con el pro-
pósito de gobernar, de mantenerse en el poder . . . " 23 

En los siguientes treinta y tantos años, en efecto, Díaz se-
ría una constante en la vida política de México; las variables es-
tarían dadas por los cambios en la constelación de fuerzas so-
ciales dentro del país, y por el reacomodo de éste en una nue-
va y también cambiante economía internacional. 

B . — Característica Esencial de la República Restaurada. 
La Reforma y la Intervención extranjera, con todo y ser dos 

fuerzas antagónicas, y en ciertos aspectos aun excluyentes, no 
actuaron, a nuestro parecer, en una dirección histórica funda-
mentalmente dist inta. El Imperio francés estaba dispuesto a 
privar a México de su independencia, pero no de las l ibertades 
que precisamente la burguesía f r a n e l a había reivindicado des-



de casi un siglo atrás, o sea casi tanto como lo que llevaba vio-
lándolas en la práctica. El propio Maximil iano no vino a nues-
t ro país a revivir un supuesto feudalismo, sino más bien a con-
f i rmar los grandes principios de la Reforma: la desamortización 
de bienes de manos muertas, la nacionalización de las propie-
dades del clero, la supremacía del poder civi l , la separación ab-
soluta del Estado y la Iglesia, la l ibertad de conciencia y de cul-
tos la modernización de la educación y la l ibertad de comercio 
y de trabajo. 

Por eso creemos que si bien la guerra dañó al país grave-
mente y detuvo por varios años su desarrol lo económico, no im-
pidió, en cambio, sino que en todo caso contr ibuyó a afianzar 
las relaciones capital istas. 

La creciente extensión y penetración del capital ismo, de 
hecho en todos los órdenes de la vida nacional, se puso clara-
mente de relieve a part i r de los años setenta. Sería imposible 
examinar con detenimiento las condiciones en que ese fenóme-
no se produce y desenvuelve en las tres décadas siguientes. Y 
sin embargo, como es entonces cuando el modo de producción 
capital ista se impone defini t ivamente en México, resulta nece 
sano por lo menos l istar en un recuento rápido y meramente 
enunciativo, algunos de los hechos que exhiben el cambio es-
t ructura l en marcha. 

Ya hemos señalado que, a consecuencia del régimen agra-
rio que se inicia con la expedición de la Ley Lerdo y acaba de 
configurarse con las leyes de colonización dictadas a part ir de 
1875, se consuma el despojo masivo de la población campesi-
na y se concentra la t ierra, y con ella todos los recursos agríco-
las, en poder de una insignif icante minoría que, hacia f ines del 
porf i r iato, es de escasamente el 2 % de la población. El resto, 
o subsiste en la miseria como pequeño productor o campesino 
pobre, o permanece en el campo o emigra en busca de empleo 
como jornalero que no tiene otra cosa que ofrecer que su fuer-
za de trabajo. Mas la t ransformación del panorama rural no 
termina ahí: la concentración de la t ierra est imula grandemente 
la concentración de la riqueza y de los medios de producción 
en general, y la creciente oferta de mano de obra faci l i ta el de-
sarrol lo de una agr icul tura comercial moderna en no pocas zo-
nas del país, impulsa el mercado de trabajo y lanza a éste un 
número cada vez mayor de brazos —natu ra lmente excesivo fren-
te al que el sistema puede absorber— que el capital ista nacio-

nal y extranjero requieren para expandir las fuerzas producti-
vas en las condiciones más lucrativas. 

Ahora bien, para integrar a la economía mexicana al mer-
cado mundial capital ista en desarrol lo se necesitan ferrocarri-
les modernos y transportes eficientes. Para hacer éstos preci-
sa, a su vez. contratar mil lares de trabajadores " l i b res " y mo-
vi l izarlos a lo largo de grandes distancias y de una punta a otra 
del terr i tor io nacional. Y toca al campo, a part i r de la nueva 
estructura agraria que la reforma liberal hace posible, y en es-
cala menor pero también importante al artesanado urbano en 
proceso de desintegración, ser las fuentes de las que proceden 
los jornaleros que habrán de t i rar las vías férreas, acondicionar 
los puertos, construir la red telegráfica y, más tarde, operar los 
nuevos sistemas de comunicación y de transporte. 

La diseminación de los ferrocarr i les no sólo extiende, geo-
gráficamente, el mercado; satisface, además, la condición para 
que los recursos minerales del país puedan explotarse en for-
ma intensiva y moverse en condiciones costeables, sobre todo 
hacia Estados Unidos, cuya rápida indl jstr ial ización los recia-, 
ma con urgencia. Pero el ferrocarr i l juega otro papel no me-
nos importante en el proceso de desarrollo: moviliza la fuerza 
de trabajo la desplaza de un si t io a otro, la divorcia de las vie-
jas comunidades rurales, la adiestra y contr ibuye a que los tra-
bajadores que no hallan cabida en las nuevas empresas ferro-
viarias busquen ocupación en los centros mineros o en las in-
dustr ias. el comercio y los servicios que, por su parte, se desen-
vuelven en la capital y en las principales ciudades de la pro-
vincia. 

Por todos lados se advierte la signif icación cada vez ma-
yor del trabajo asalariado. La agricultura, especialmente en las 
zonas mejor dotadas de recursos naturales, descansa esencial-
mente en la explotación de ese trabajo; y lo mismo acontece 
en fa ganadería, en los centros mineros que entonces se mo-
dernizan rápidamente, en el comercio y las pocas industr ias 
existentes. Incluso en tal leres artesanales que, a pr imera viste, 
parecen ser unidades precapital istas en las que predomina la 
pequeña producción mercanti l , con frecuencia se explota el tra-
bajo de jornaleros, de trabajadores asalariados que distan mu-
cho de los aprendices y oficiales de otros t iempos. 

Mientras el nuevo modo de producción arraiga en las más 
variadas actividades y el capital nacional se desenvuelve, a es-



cala probablemente mucho mayor de lo que se ha creído hasta 
ahora, en la órbi ta f inanciera y comercial se mul t ip l ican los me-
canismos insti tucionales necesarios para que el excedente se 
movil ice dentro y fuera del país. Desde los años setenta se em-
pieza a sanear y reestructurar las f inanzas gubernamentales. 
Especialmente después de 1880 se extiende y moderniza —aun-
que sin dejar de funcionar conforme a patrones ortodoxos el 
sistema de crédito, y rápidamente crece la deuda públ ica y más 
tarde la inversión privada extranjera, lo que no sólo expresa los 
cambios que se producen en la economía mexicana sino en la 
economía mundial y en las relaciones y formas de art iculación 
o integración de una y otra. 

Contra lo que a menudo han reiterado sus apologistas, el 
desarrollo económico en la etapa porf ir iana no es estable: es 
profundamente inestable y contradictorio. En el ú l t imo cuarto 
de siglo se produce una ininterrumpida depreciación de la pla-
ta que afecta a México como principal país productor de ese 
metal y como nación en cuyo sistema monetario juega la plata 
un papel importantís imo; en ese propio lapso se deteriora la re-
lación de intercambio, como expresión de una nueva y más in-
justa división internacional del t rabajo impuesta por los países 
imperial istas, y al margen de toda clase de desajustes institu-
cionales, como los que sufren por ejémplo la hacienda pública, 
el sistema bancario y la balanza de pagos, la inf lación hace es-
tragos en la raquítica economía de los trabajadores y contri-
buye, decisivamente, a acentuar la explotación social t ípica del 
capital ismo y a formar las grandes fortunas de la ol igarquía Dor-
f ir iana. ^ K 

Y cuando, bajo la presión sobre todo, de las grandes po-
tencias, se consuma en 1905 la reforma monetaria, que en aras 
de faci l i tar el intercambio internacional de mercancías y capi-
tales adopta un patrón de cambio oro, las cosas no se modif i-
can favorablemente: subsisten los viejos y graves desequil ibr ios 
y dicha reforma no logra evitar las grandes huelgas de 1906 ni 
las justas protestas del Partido Liberal fundado ese mismo año. 

En el marco de una explotación desenfrenada y de una 
subordinación al extranjero que, si bien promueve cierto creci-
miento económico, angosta y aun frustra la posibi l idad de un 
desarrol lo digno del nombre, las empresas — y especialmente 
las que producen para el mercado nac ional— pronto se ven 
ante obstáculos insalvables, mas no porque, en un sentido es-

tr icto, no haya mercado — c o m o piensan algunos autores de 
la época—, sino porque en ese peculiar contexto histórico — d e 
creciente dependencia, anarquía de la producción, agudos des-
equi l ibr ios internos y crisis económicas internacionales, inten-
sif icación de la lucha de clases, desorganización sindical de los 
trabajadores y ausencia de la más elemental democracia políti-
c a — , el desarrol lo del mercado, y en un sentido más profundo, 
del capital ismo, adopta formas muy diferentes de las clásicas y 
sufre contradicciones sin precedente. 

Y el advenimiento del nuevo sistema no sólo se advierte a 
través de la formación, y de la deformación del mercado, o de 
la importancia cada vez mayor de la explotación de t rabajo asa-
lariado. Está presente también en la reorganización del gobier-
no iniciada desde los años setenta, pr incipalmente en la época 
de Sebastián Lerdo; en la popularización de los pr incipios libe-
rales enarbolados por la Reforma, en el fomento de la educa-
ción públ ica, en la af i rmación nacionalista — y al propio t iem-
po, internacional is ta—, en la forma en que se enaltecen la "c i -
v i l izac ión" , el "modern ismo" y el progreso, en el auge del cien-
t i f ic ismo y la franca acogida a las doctr inas posit ivistas. * 

Si después del Imperio México hubiese podido, como lo 
había anhelado tanto t iempo, empezar a echar las bases de un 
desarrol lo económico independiente; s i hubiera podido hacer lo 
que por entonces lograron Alemania y Japón o incluso Itafia, su 
estructura económica y el módulo todo del desarrol lo capitalis-
ta habrian sido muy diferentes. Pero aunque al amparo de una 
política nacionalista se trató, en ciertos momentos, de afianzar 
la independencia económica con base en un mejor uso de los 
recursos propios, a la postre se impusieron los intereses de las 
grandes potencias. 

México ganó, en 1867, una histórica batalla. La muerte 
de Maximi l iano en el Cerro de las Campanas fue una dramática, 
elocuente manera de rescatar la independencia política transi-
tor iamente comprometida y de preservar la integridad nacional 
violada por fuerzas extrañas. 

La victoria frente al Imperio, mi l i tarmente poderoso, si se 
quiere, pero polít icamente débi l y en plena descomposición, fue, 
sin embargo, mucho más fácil que enfrentarse a un imperialis-
mo pujante, en ascenso; y cuya fuerza descansaba en la trans-
formación del propio capital ismo. 



Algunos suelen atr ibui r a la discreción y el talento admi-
nistrat ivo de Sebastián Lerdo, a la consolidación de la paz o a 
ía habi l idad de Porfir io Díaz y de Limantour. lo que esencialmen-
te fue el f ru to de un hecho histór ico de alcance universal. 

En el úl t imo cuarto del siglo XIX el capital ismo pasó, co-
mo es sabido de la fase de la l ibre concurrencia a la tfer mono-
polio. La propia dinamica oé la producción capital ista, sus pro-
Tundas contradicciones y el mecanismo regulador de la compe-
tencia. llevaron a la concentración de la producción y del capi-
tal, a la formación de grandes empresas que pronto desborda-
ron las fronteras nacionales y acabaron por convert irse en gi-
gantescos consorcios internacionales, que combinan los más va-
riados recursos procedentes de las más diversas y lejanas fuen-
tes. y cuya producción se destina, en parte a la metrópol i v en 
parte al mercado mundial . 

Estos fenómenos señalaron la iniciación de una nueva fa-
se en el desarrol lo del capital ismo: la fase del imperial ismo y 
fue esta, precisamente, la que se inició en los años en que el 
capital ismo se volvía en México el sistema social dominante. 

Esta peculiar coincidencia: la de que el af ianzamiento del 
capital ismo como formación socioeconómica se produjera en 
nuestro país cuando el sistema pasaba, a su vez, del régimen 
tradicional de la competencia al del monopolio fue uno de los 
hechos que. en nuestro concepto, más contr ibuyó a darle al ca-
pi tal ismo mexicano, y en general, latinoamericano, el carácter 
que tiene. 

En un principio, la subordinación a los grandes intereses 
extranjeros y la integración de los países pobres en la nueva 
economía mundial , t rajo consigo un rápido crecimiento de las 
fuerzas productivas. 25 Generalmente se extiende la red-de co-
municaciones, sobre todo con la nueva metrópol i económica; se 
modernizan los métodos de producción y se intensif ica la explo-
tación de aquellos recursos de mayor valor para las grandes 
potencias y se t i ra una débil , pero aun así relat ivamente impor-
tante infraestructura, que el propio capital extranjero requiere 
para su desarrofTo. 

. Los efectos ae! nuevo t ipo de integración económica inter-
nacional no terminan allí. "E l impacto principal de la empresa 
extranjera sobre el desarrol lo de los países atrasados, radica en 
q u i fortalece y af i rma el dominio del capital ismo mercant i l y en 

que reduce, y de hecho impide, su transformación en capital ismo 
indust r ia l " . 26 Y nc porque detenga simplemente el proceso y 
ic congele o inmovil ice en una fase determinada de su desarro-
l lo, sino más bien porque lo deforma, lo altera profundamente y 
crea una situación en la que, t ras de ciertos avances aislados 
que incluso suelen ser espectaculares, pero que no l ibran al 
país que los experimenta del atraso y el subdesarrollo, se con-
f igura una estructura socioeconómica que, lejos de impulsar sa-
t isfactor iamente el desenvolvimiento de las fuerzas productivas, 
lo frena, lo tuerce, lo desvía y lo vuelve sumamente irracional. 
De la fórmula clásica del equi l ibr io automático se cae en la rea-
l idad del desequi l ibr io crónico. 

En otras palabras, en el momento en que el capital ismo es-
taba en México, y en otros países de Latinoamérica, en condi-
ciones de iniciar un desarrollo industr ial mayor que el logrado 
hasta entonces, el nacimiento del imper ia l ismo f rust ró esa po-
sibi l idad y convir t ió a las naciones periféricas del sistema en 
productores pr imarios y en mercados y zonas de influencia de 
las grandes potencias^ A part i r de aílí no serían ya miembros 
más o menos autónomos del sistema, sino elementos subordi-
nados, meros satélites que siempre se moverían en la órbita del 
país dominante. 
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Unidad II 
EL PORF1RIATO 

a ) . — La dictadura de Díaz 

Después de la muerte del presidente Benito Juárez (1858-
l?7<??' q u i e n e n c a b e z ó l a s luchas del pueblo mexicano contra 
el Clero, los conservadores y la intervención extranjera, el po-
der cae en manos de la camari l la mi l i tar reaccionaria, jefatura-
da por el general Porf i r io Díaz, que sobresalió en los combates 
contra los invasores franceses. Al llegar a la Presidencia, en 
1877, Díaz se convierte en dictador y, fuera de breve intervalo, 1 

permanece en el poder hasta 1911, fecha en que lo derrocó la 
Revolución. Sintiéndose contrariado, en los comienzos de su 
administración, a causa de una enmienda introducida en la 
Constitución de 1857 (enmienda del 5 de mayo de 1878) que 
prohibía la reelección del Presidente para el siguiente período, 
Díaz promulga, en 1887, una ley que autoriza la reelección, por 
una sola vez. En 1890, anula, sucesivamente, todas las l imita-
ciones del caso. En 1904, se aprueba una enmienda más a la 
Constitución que estipula la prolongación de los plenos poderes 
del Presidente hasta por seis años consecutivos. 

Con Díaz t r iunfaron los elementos más reaccionarios de la 
sociedad mexicana de la época: lat i fundistas, Clero, generalato 

y compradores. Estas fuerzas se apresuraron a dejar en el ol-
vido los principios l iberales del período de la Revolución burgue-
sa de 1855-1857 y del ejercicio presidencial de Benito Juá-
rez. La Consti tución de 1857. que formalmente seguía en vi-
gor. sólo existía en el papel. Las l ibertades, proclamadas en 
ella quedaron, de hecho, abolidas. Las elecciones para Presi-
dente y para el Congreso de la Unión, se convirt ieron en una 
farsa- Porf ir io Díaz formulaba, de antemano, la l ista de diputa-
dos y senadores, poniendo en el la a sus adictos y dándoles par-
t icular preferencia a los oriundos de Oaxaca, su Estado natal. 
Los electores se veían expuestos a la presión de las autorida-
des y en las elecciones se permitía adulterar los padrones y 
toda suerte de abusos. Gracias a estas maniobras. Díaz era in-
variablemente " ree leg ido" y su gobierno aseguraba, de este mo-
do, la elección de sus propias gentes como diputados y senado-
res. 

En los diferentes distr i tos de que constaba cada Estado, 
había jefes polít icos que eran nombrados por el gobernador y 
conf i rmados en su cargo por el Presidente. El jefe pohtico es-
taba supeditado al gobernador y dirigía la vida polít ica de la co-
marca. Era una especie de dictador en miniatura. 

Todo el aparato estatal estaba organizado sobre la base de 
una severísima centralización. " 2 7 gobernadores. 295 j e fes po-
líticos. 1.798 presidentes municipales. 4 .574 jueces de paz y 
miembros de las asambleas legislativas de los Estados, es de-
c i r todo el aparato gubernamental —órganos ejecutivos, egis-
lativos y judiciales de la Federación, de los Estados y l o c a l e s -
dependían de la voluntad de un solo "hombre , a escribe el his-
tor iador norteamericano E. Gruening. 

El ejército era uno de los principales pilares de la dicta-
dura Díaz se esforzaba por asegurarse el apoyo de generales 
y oficiales de alta graduación, propensos a toda suerte de pro-
nunciamientos. 3 Se compraba la lealtad de estas gentes con 
mul t i tud de dádivas y prebendas. Recibían haciendas; concesio-
nes industriales y comerciales; se les designaba c o m o goberna-
dores: como jefes políticos: se les otorgaban cargos civiles o mi-
litares. con los que se enriquecían fáci lmente. 

Otro sostén del régimen porf ir ista lo representaba el nume 
roso aparato policiaco y administrat ivo, cuyo mantenimiento re-
sultaba más que oneroso. Los gastos estatales aumentaron du-
rantP la dictadura al 900 Dor ciento. 4 



Para sofocar las insurrecciones campesinas y mantener el 
poder en las diversas regiones del terr i tor io, se creó una policía 
montada, l lamada "Resguardo Rura l " , cuyos elementos se re-
f u t a b a n , fundamentalmente, entre bandoleros. Estos rurales se 
dedicaban a saquear a la población campesina. Se registran ca-
sos en que ellos mismos provocaban " levantamientos" con ob-
jeto de entregarse al pi l laje en cuanto los aplastaban. 

Además de la policía urbana y rural. Díaz tenía su guardia 
personal, formada por matones profesionales que. en el momen-
to requerido, quitaba de enmedio a los adversarios políticos que 
por una u otra razón, escapaban de la acción judicial . ' 

No menos f i rme — c o m o apoyo de la reaccionaria dictadu-
ra de Díaz— resultaba la Iglesia Católica, que constituía por sí 
sola el más importante de los terratenientes. Pese a que la igle-
sia se hallaba separada del Estado, no dejaba de aumentar sus 
propiedades y riquezas y ejercía gran influencia en la vida po-
itica del país sin oponerse jamás a las arbitrar iedades y vio-

laciones del régimen, ni a la opresión o a la miseria del pueblo. 
El Clero, por lo común agente de los terratenientes, informaba 
sistemáticamente al gobierno todo lo que sabia por medio de 
las confesiones de los fieles, y amonestaba a los campesinos 
para que se sometiesen al poder de los lat i fundistas, prometién-
doles toda clase de bienaventuranzas en el otro mundo. Según 
la opinion del destacado hombre de la Revolución Alvaro Obre 
gón en la iglesia era donde al pobre peón le servían la dosis 
cotidiana de OQIO espir i tual p a r a que durante todo el día y toda 
la noche se sintiera feliz y lleno de i lusiones". 5 

En el país reinaba el terror y a arbi trar iedad. Toda mues-
tra de franca oposición al régimen era objeto de represalias 
asesinatos y encarcelamientos en las mazmorras de San Juan 
de Ulua. cuando no en la cárcel de Belén. Esta cárcel constituía 
una especie de Bastil la mex]cané~dofide~solían acomodarse aun-
que sólo tenía cupo para unas 200 personas, hasta cuatro y 
cinco mi l detenidos 8. Entre las víct imas del régimen se cuen-
tan, sobre todo, editores y periodistas (Valdés, Abelardo Anco-
na, Ordófiez y otros). Uno de los periodistas más destacados 
de aquella época, Filomeno Mata, estuvo arrestado 3 4 veces en 
la cárcel de Belén. Con suma frecuencia se aplicaba la llama-
d a ^ l e y fuga" , uti l izada por las autoridades porf i r istas para cas-
t igar a Tas personas que Díaz tenía por indeseables y a quienes 
mandaba matar, dizque, "porque intentaban fugarse" . Durante 

la dictadura de Díaz esta ley fue aplicada en más de diez mi l 
casos. 7. 

Los órganos del poder se ensañaban con singular odio en 
los obreros y campesinos que exigían el más mínimo mejora-
miento a la situación de miseria en que vivían. Cualquier de-
manda por aumento de salario o exhortación a la huelga se cas-
t igaba con arresto o multa, de acuerdo con el Código Penal de 
1872. Las huelgas y los levantamientos campesinos se veían 
sofocados con ayuda del ejército regular y la policía que sin más 
vacilación recurrían, en tales casos, a las armas. 

La camari l la oficial uti l izaba con frecuencia el recurso de 
enemistar entre sí a los dir igentes o grupos de oposición, con 
el propósito de impedir que se unificasen. En cuanto a sus ad-
versarios polít icos, Diaz aplicaba la polít ica de "pao -o -pe io " . a 
los más peligrosos trataba de comprarlos, ofreciéndoles altos 
puestos o diversas prebendas. Díaz gustaba de decir, a ese res-
pecto. que "pe r ro oue lleva-hueso en el h n r i m , m roba ni muer-
de^ . • 

Mediante la dispensa de empleos remunerativos y canon-
gías, trataba de atraerse a los intelectuales. 

En f in, bajo el régimen reinaban la corrupción, el soborno 
y el peculado. La venalidad más abyecta caracterizaba a dipu-
tados, senadores, jueces y a la prensa. Sin cohecho, no era po-
sible obtener algo. 

Para asistir a las recepciones oficiales era menester pagar 
hasta tres mi l pesos o más. Ministros, gobernadores o parientes 
del dictador se valían de su posición para realizar toda clase de 
negocios sucios sin importarles si violaban la ley. Por ejemplo, 
Romero Rubio, suegro de Díaz y ministro de Relaciones Exte-
riores, tenía en la capital varias casas de juego clandestinas que 
le rendían pingües ganancias. En Puebla, el gobernador Martí-
nez era dueño de diez o doce garitos y monopolizaba la venta 
de pulque • en todo el Estado. En Sonora, el general Torres hizo 
una fortuna vendiendo como esclavos a indios yaquis que de-
portaba al Estado de Yucatán. 

Las corruptelas y el relajamiento moral, característicos del 
gobierno de Díaz, se reflejaban en el ejército, que se encontra-
ba en un estado por demás lastimoso. Por lo regular, los sol-
dados se reclutaban entre vagabundos, ladrones, borrachos y 



demás desechos de la sociedad. La discipl ina y la preparación 
bélica de las tropas alcanzarán un nivel extremadamente bajo. 
Por cada diez soldados correspondía, en promedio, un of icial , 
y por cada trescientos, un general. La cal idad del mando de los 
cuerpos era pésima. Los generales que se habian fogueado en 
los combates durante el periodo de la guerra civi l y de la inter-
vención francesa, eran ya demasiado viejos, en tanto que los jó-
venes ingresaban al ejercito, no por méritos mil i tares, sino por 
su lealtad a las ideas polít icas del dictador. No f iándose de na-
da ni oe nadie, Oiaz temía entregar a un oficial ei mando de uni-
dades de mas de un batal lón compuesto por seiscientos u ocho-
cientos hombres. A causa de esto sus generales carecían de ex-
periencia en ei mando de grandes unidades mil i tares. 

t i papel rector en toda la vida económica y poii t ica del país 
recata en el c i rcu lo de personajes que rodeaba a üiaz, conocidos 

.con el cal i f icat ivo de c ien t í f i cos" . t s t e grupo no consti tuía, en 
modo alguno, un part ido polít ico ni estaba ligado por una orga-
nización tormai . Más bien era una camarina o.igarquica orga-
nizada a comienzos de la decada del i*0 del siglo pasado. Y 
agrupaba en su seno a representantes de la burocracia porfirís-
ta. ^terratenientes. lat i iuodistas compradores y, en parte, a 
miembros de la intelectualidad o u r g u e s a T ^ í P n o m b r e se debió 
al hecno de que, adicta a la tuosotia dei posit ivismo, esa buro-
cracia se pronunciaba por el empleo de métodos dizque ' cien-
t í f i cos" en la administración del Lstado. 

Los "C ient í f i cos" , -que amasaban enormes fortunas a cos-
ta de la explotación despiadada de las masas populares y me-
diante oscuros negocios y maquinaciones, preterían actuar no 
mediante la violencia, sino con métodos mas suti les. 

El grupo dir igente de esta banda ol igárquica contaba, a lo 
sumo, con docena y media de individuos. Su dir igente nato era 
Romero Rubio, y después de su muerte, en 1895, el min is t ro 
de Hacienda José Ivés Limantour. Sobresaliente papel desem-
peñaba en esa caterva, el asistente del ministro de Gobernación, 
Rosendo Pineda; el inf luyente abogado Joaquín Casasús; el ju-
r ista Pablo Macedo y los destacados hombres de Estado Fran-
cisco Bulnes, Miguel Macedo, Emilio Pimentel y Fagoaga, y 
otros. Algunos miembros de este círculo representaban, direc-
tamente, intereses de compañías norteamericanas e inglesas. 
Uno de los principales ideólogos de los "C ient í f i cos" fue el co-
nocido historiador Justo Sierra. Con el correr del t iempo, to-

dos los puestos públ icos de mayor importancia en el gobierno 
fueron controlados por representantes de esta camari l la. Asi. 
para 1910, de 27 gobernadores de los estados, sólo tres no per-
tenecían a ella. 10 

Los "Cient í f icos" eran part idarios de que se atrajese, por 
todos los medios, capital extranjero, asi como de que se otorga-
ran privi legios especiales a empresarios de otros países. Fue-
ron ellos los que sentaron la teoría reaccionaria a propósito del 
atraso e ignorancia del pueblo mexicano y de su incapacidad pa-
ra marchar por la senda del progreso económico, estatal y cul-
tural independiente. Sustentaban el cr i ter io de que sólo el ca-
pital extranjero era capaz de sacar a México del estado de atra-
so en que se encontraba. Asi se expresaba, en part icular, Fran-
cisco Bulnes, señalando que el país i i o e s í a b á - m a d y r o " para 
la democracia. Los "Cient í f icos" manifestaban que un organis-
mo social tan elemental como el_mexicano_era tan incapaz de 
asimilar la l ibertad polít ica c o m o J ^ ^ ^ ñ j a de absorfeer un bis-
tek. " 

A los indios y mestizos los catalogaban de raza atrasada 
y bárbara, aptos sólo para ser uti l izados como bestias de carga 
por los blancos, y a los que había que fust igar para encauzarlos 
por la ruta de la "c iv i l i zac ión" . El ideal pol i t ico de los "Cien-
t í f icos" lo representaba una oligarquía criol la que gobernara, en 
estrecha cooperación, con el capital extranjero. En consonancia 
con este cr i ter io, lograron reemplazar a todo un conjunto de mi-
nistros, gobernadores y demás personalidades oficiales que per-
tenecían al sector indígena o mestizo, substi tuyéndolos por gen-
te cr iol la de su f i l iación. 

b ) . — La polít ica agraria del gobierno de Díaz y sus 
consecuencias 

La dictadura de Porf ir io Díaz estaba l lamada a conservar 
intacto el estado de cosas existente en la vida económica del 
país, que se caracterizaba por el predominio de importantes re-
siduos de feudal ismo en la aldea; por el extremado atraso his-
tór ico en cuanto al desarrol lo industr ial y por la preponderan-
cia del capital extranjero. 

Al f ines del siglo XIX y comienzos del XX, México era un 
pais agrario, muy típico de América Latina. Según datos oficia-
les del censo de 1910, de los 15 mil lones de habitantes que 
componían su población el 77 por ciento vivía en el campo. u 



Era un país de vastos lat i fundios con una masa campesina sin 
t ierra, bastante considerable por su número. La Revolución bur-
guesa de mediados del siglo XIX no había l iquidado la gran pro-
piedad terr i tor ial . Las t ierras de la Iglesia, nacionalizadas me-
diante las Leyes de Reforma de 1859, habían sido puestas en 
subasta pública, no ya en pequeñas parcelas sino en posesiones 
enteras, y como resultado de esto la mayor parte de ellas que-
daron nuevamente en manos de terratenientes laicos. La secu-
larización condujo, en realidad, a que sólo se redistribuyera la 
t ierra entre diferentes categorías de lat i fundistas, a que única-
mente se incrementara la gran propiedad laica a expensas de la 
que pertenecía a la Iglesia. 

Este proceso de concentración de la propiedad terr i tor ia l 
se debió, en gran medida, al despojo de las t ierras comunales 
que se realizó en gran escala en la segunda mi tad del siglo XIX. 
Todo eso se remonta a la Conquista Española y se efectúa a lo 
largo del período colonial. Sin embargo, después de la promul-
gación de la l lamada Ley de Lerdo, durante la revolución de 
los años del 50 (1856) , que prohibía a toda corporación adqui-
rir cualquier clase de bienes inmuebles y poseerlos en propie-
dad privada, el proceso de expropiación de t ierras comunales 
(ejidos) cobró gran auge. Las comunidades campesinas, según 
esa Ley (conf irmada por el artículo 27 de la Consti tución de 
1857), quedaban consideradas dentro de esa categoría. 

No obstante, el despojo, en masa, de las t ierras de los 
campesinos y la acelerada penetración del capital extranjero en 
la agricultura y la monopolización, por parte de ese capital , en 
las ramas más importantes de la economía rural, estaban direc-
tamente relacionadas con la política agraria del gobierno de 
Díaz. 

En los pr imeros años de la dictadura porf i r ista, se promul-
garon una serie de leyes agrarias que tuvieron por objeto aumen-
tar las posesiones terr i tor iales de los grandes hacendados y de 
las compañías extranjeras, a costa de la expropiación de peque-
ñas propiedades y de t ierras comunales. Dichas leyes eran ad-
versas a los campesinos indígenas, que constituían la masa fun-
damental del campo. De hecho, estas disposiciones condujeron 
a una mayor concentración de la t ierra, al fortalecimiento de la 
especulación y al notorio enriquecimiento de muchos negocian-
tes y de no pocos funcionarios. 

EJ más escandaloso de los actos legislativos que sirvieron 

de base a la polít ica agraria, fue el decreto sobre Colonización 
y Compañías Deslindadoras. del 15 de dic iembre de 1883, pro-
mulgado por el presidente Manuel González. Según ese Decre-
to. las personas o compañías privadas podian obtener "terrenos 
baldíos" so pretexto de poblarlos. El espír i tu del art iculo 3 de 
dicho Decreto estipulaba que al ceder terrenos a los colonos, el 
gobierno daría preferencia a los extranjeros: "Los terrenos des-
lindados, medidos, fraccionados y valuados, serán cedidos a los 
inmigrantes extranjeros y a los habitantes de la Repúbl ica" . " 
En consonancia con esto, el Decreto autorizaba la creación de 
compañías para la medición y el deslinde de t ierras (compañías 
desl indadoras), con la circunstancia de que estas compañías re-
cibían gratuitamente, a t í tulo de compensación, una tercera par-
te del terreno deslindado, mientras que las dos terceras partes 
restantes podían comprarlas a muy bajo precio y en abonos a 
largo plazo. 

A esas compañías se les otorgaban varios privilegios: que-
dar exentas de toda contr ibución, excepto la del t imbre, de de-
rechos de importación de materiales de construcción, de gana-
do de t rabajo o de cría, etc. Todo esto se fundamentaba alegan-
do la necesidad de fomentar la colonización. 

Con base en la Ley de 1883 comenzó el desl inde de terre-
nos, lo que dio lugar a una serie de despojos y especulaciones 
sin f in. Las concesiones para medir y desl indar t ierras corres-
pondían, por regla general, a los ínt imos del dictador, a espal-
das de quienes, muy a menudo, se encontraban inversionistas 
extranjeros, en su mayor parte norteamericanos. Así, sin l imi-
tarse a acaparar los terrenos baldíos, dichas compañías comenza-
ron a apoderarse de los terrenos más fért i les en cult ivo, que per-
tenecían a pequeños propietarios. Uno de los investigadores del 
problema agrario en México, indica, con razón, que la act ividad 
de las compañías deslindadoras arruinó a la pequeña propiedad 
porque, con el pretexto de desl indar las t ierras baldías, lleva-
ban a cabo verdaderos despojos. rt 

Se entendían por "ba ld íos " , todos aquellos terrenos cuyos 
propietarios no tenían posibil idades de cert i f icar la legalidad 
de su posesión. 

Por su parte, los grandes hacendados podían cercar sus 
t ierras, que realmente eran baldías, y defendérlas <fe todo des-
l inde, pues eran apoyados por las autoridades locales y, a me-
nudo, por las federales; podían entenderse, con la mayor faci-



I idad, con las compañías, las que en mu l t i tud de ocasiones les 
ayudaban a posesionarse de nuevas t ierras. . En dist inta sitúa 
c.on se veían los pequeños propietarios. Pues muchos de ellos 
que de generación en generación venían poseyendo la t ier ra ' 
carecían de los documentos que acreditaban su posesión- en 
consecuencia se veían ante una compleja disyuntiva: o entábla-

r o m n ^ c ' , £ ? • f ! a 3 , p r e r e s u l t a b a , a r e ° y ruinoso) contra las 
compañías de- l .ndadoras que contaban con toda clase de ele-
mentos y hasta con el apoyo of icial, o se arreglaban con ellas 
y pagaban determinada suma para adquir i r los "documentos le-

recobrar el derecho de posesión. Un c o n t e m p e r a n ^ 
^ r f n ? , r C r ! b , ° 3 ! f e r e s p e c t o - n o ^ a n los grandes pro 
tíwí l lama expropiados. sino los pequeños y " los que no ¿ue-SnSoTS^ i uez de distrito'a un «Xa 

con-íWp^hte"!?!3?*® P O l í t ¡ C a ' Í O d a s , a s t i e r r a s ^ ¡ o s a s . y parte considerable de las que pertenecían á ^ ú é f l ó s DroDietahnl 
fueron a parar a manos de los adictos d e X y d e ^ c a S s t a s 
2 E ? ! T ¡ ? * M ? t 0 t a l d e , a s t i e r r a s acaparadas por L s comna 

S w n ^ f r w hectáreas. -La^xolonización solo fue un pre 
C O m ° £ e ^ m p r u e b a por los mi-

S ™ ^ " * ? * * * e s a e m p a ñ a . Por los años de 1907-1908 
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, a n r n
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r ibución de S « 3 ' 3 ^ L a c i r c u , a r Prescribió la d,s tr iDucion de dichas t ierras y la entrega de las mismas a respectivos miembros. En cuanto fueron d i s t r i b u i d ™ l i s t ierras 
cayeron en manos de los terratenientes o de compañías «25? 
odos ?oüse 'mC^n a H a ^ a d e I O S P O d e r e s , o c a l e s aprovechaban 

todos los medros de abuso y engaño para acapararlas El carn-
e e le otorgaba i n d i ^ al recibir el"d¿cum?nTo 
h « J °, ! , a b ? d e r e c h o a P ° s e e r su pedazo de t ierra, ignoran-
nañ i Y? d e é s l e - a m e n u d o lo cedia al agente de alguna com-
pañ.a por unos cuantos almudes de grano o un regalo, priván-
d o s e a s , de su parcela. De esta manera fueron paJando a ma-
nos espurias las t,erras más fért i les que aún ex ig ían en poder 

campesinos.-- Durante la administración de Porf i r io Díaz 

o ono m , - , l o n S s d e J á r e a s de t ierras comunales, 
lo que signi f icó la ruina de cientos y miles de campesinos 

Consumación de esta serie de actos fatales para los cam-
pesinos. fue la Ley del 26 de marzo de 1894. Dicha Ley otor-
gaba a las compañías desl indadoras completa l iber tad para ad-
qu i r i r todos los terrenos que quis ierar^y las eximía del pago de 
multas en caso de no haber cumpl ido con las leyes anteriores 
acerca de la colonización obl igator ia.« Esa Ley introducía, a la 
vez, el registro de las posesiones por parte del gobierno. La po-
sesión terr i tor ia l registrada de este modo se tenia como legal, 
quedando, con este requisito formal , just i f icadas todas las ope-
raciones de compraventa de carácter dudoso. La Ley demanda-
ba de los gobernadores que aceleracen las medidas relativas al 
desl inde de terrenos comunales. Este despojo de t ierras perte-
necientes a los campesinos, iba acompañado de abusos en gran 
escala por parte de las autoridades centrales y locales, no me-
nos que por la presión y atrocidades de la policía. El vict ima-
do no tenía, así, donde acudir en busca de protección y just ic ia 
porque los órganos jurídicos apoyaban, en todos sentidos a los 
saqueadores. 

El gobierno otorgaba, con la mayor prodigal idad, concesio-
nes de t ierras para el cul t ivo de caucho, azúcar, arroz, plátano, 
etc. El cul t ivo de estos productos exigía el desmonte de gran-
des extensiones de terreno a resultas de lo cual desaparecían, 
con frecuencia, poblados enteros. 

Los moradores de los mismos, ¡ndigenas por lo general, que-
daban convert idos en mendigos. Los adictos de Díaz que reci-
bían tales concesiones eran, generalmente, testaferros de em-
presas extranjeras. 

Test imonio de semejantes maniobras y privi legios, es la 
suerte que corr ieron las t r ibus yaquis que desde muy remotos 
t iempos poblaban el valle que queda entre los caudalosos ríos 
Yaqui y Mayo y dedicábanse a la agr icul tura, la ganadería y la 
pesca. Conforme al test imonio de Francisco I. Madero —poste-
r iormente Presidente de la Repúb l ica— los yaquis contaban, por 
aquellos t iempos, con los mejores jornaleros, tanto en la agri-
cul tura como en la minería. Sin embargo, la vida pacifica de 
esta laboriosa t r ibu se vio turbada por la invasión de los espe 
culadores de t ierras, que a f ines de la década del 8 0 del siglo 
pasado se vieron favorecidos por una concesión del gobierno. 
Los funcionarios del Estado y toda clase de compañías, comen-
zaron a apoderarse de las mejores t ierras de estos indígenas, en 
vista de lo cual éstos recurr ieron a las armas y opusieron la más 
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so de 1910, ascendían tan sólo a ochocientos treinta y cuatro 
individuos. * l Las grandes haciendas cada vez alcanzaban ma-
yores extensiones. En 1910 existían once haciendas con una 
superficie de más de 101,175 hectáreas cada una; cincuenta y 
una con 30 ,352 hectáreas cada una; ciento dieciséis con más 
de 25 ,293 hectáreas y trescientas con más de 10,117. u 

Con eso seguían creciendo, de manera considerable, el nú-
mero de terratenientes grandes y medianos. Según datos pro-
porcionados por el Dr. Lucio Mendieta y Núñez, el número de 
haciendas y ranchos creció de 19,500 que había en 1876 hasta 
35 ,479 en 1910. 13 En f in, durante la administración de Díaz 
fueron a parar, por dist intos medios, a unas cuantas personas 
> compañías 54 .451,592 hectáreas, superf icie que aproxima-
damente representaba el 27 por ciento del terr i tor io del país. * 
Si a esta cant idad se añaden las t ierras que poseían las compa-
ñías y los grandes terratenientes en la década del 8 0 del siglo 
XIX, quedará bien claro el cuadro de la inaudita concentración 
de la t ierra en México. Existen otros datos que i lustran este 
grado de concentración. Por ejemplo: las posesiones de la fa-
mi l ia Terrazas en el Estado de Chihuahua representaban seis 
mil lones de hectáreas, equivalentes, más o menos, al terr i tor io 
conjunto de Dinamarca, Suiza y Holanda. Siete concesionarios 
norteamericanos poseían, en el mismo Estado de Chihuahua, 
14 .164,500 hectáreas. En Morelos, casi toda la t ierra la po-
seían veinte lat i fundistas. En 1910, cerca de 3 .000 fami l ias 
de lat i fundistas eran propietarios de casi la mitad del terr i to-
r io de la República. 26 

Debido a la política agraria de Díaz, parte del territorio na-
cional quedó bajo las garras de consorcios extranjeros. 

Los monopolios norteamericanos e ingleses querían acapa-
rar t ierras por el deseo de cult ivar productos de exportación, 
por la perspectiva de realizar ventajosas c a l c u l a c i o n e s y por-
que calculaban que en ellas existían ricos yacimientos minera-
les. 

V. I. Lenin escr ibió que "para el capital f inanciero t iene 
importancia no sólo las fuentes de materias pr imas ya descu-
biertas, sino también las probables, pues la técnica se desarro-
lla con una rapidez increíble en nuestros días y las t ierras hoy 
inservibles pueden ser convertidas mañana en t ierras ú t i l e s . . . " * 

Los capital istas norteamericanos poseían en casi todos los 
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de las relaciones capital istas en la agricul tura se realizaba muy 
lentamente, de manera peculiar. A principios del siglo XX se 
habian formado, en México, grandes explotaciones de t ipo lati-
fundista dentro de las cuales hay que considerar, ante todo, a 
la hacienda. Sin embargo, Lenin advirt ió que sería un descui-

. do confundir ei lat i fundio xfon la gran agricultura capital ista. Va 
que " c o n frdtuerrcia" los lat i fundios son supervivencias de rela-
ciones precapital istas: esclavistas, feudales o patr iarcales". M 

En México, la hacienda era un la i i íundio de tai naturaleza 
que dentro de él se podían observar todos los aspectos de las 
relaciones precapi ta l is tas i j El sistema económico, en la mayo-
ría de las haciendas donde se cult ivaba maíz, t r igo, cebada, ca-
ña de azúcar, etc., era atrasadísimo, pues los lat i fundistas uti-
l izaban sólo una parte de sus t ierras, cult ivándolas con méto-
'dos anticuados y sin emplear abonos o fert i l izantes, ni fomen-
tar en forma alguna el desarrol lo de la irrigación^ 

Ln esto consti tuían una excepción algunos de los nuevos 
propietarios: grandes ganaderos del Norte; propietarios de plan-
tíos de café y caucho, en Chiapas; productores de henequén en 
Yucatán, que empezaban a administrar y explotar sus economías 
a semejanza de los capital istas. La hacienda representaba una 
entidad independiente que disponía, además ¿je la residencia 
personal del hacendado, de iglesia, t ienda de raya, of icina de 
correos, cementerio y a veces escuela y hospital. El hacenda-
do sólo vivía en sus posesiones durante la temporada de siem-
bra o de cosecha. El resto del t iempo lo pasaba en la capital o 
en cualquier gran urbe. Cuando sus rentas se lo permit ían se 
iba a Europa o a los Estados Unidos. Sus hijos, de ordinario, 
estudiaban en colegios ingleses o norteamericanos, y las hijas 
en monasterios franceses. 

Durante la ausencia del hacendado, los negocios y asuntos 
de la hacienda eran atendidos por el administrador o el mayor-
domo. Asimismo, tenía a su disposición todo un cuerpo de em-
pleados que incluía a varios oficinistas, uno o dos sacerdotes, 
contadores, abarroteros y, por úl t imo, celadores. 

En la hacienda existían todos los elementos ca ráete. ísticos 
de las formas precapitalistas de explotación. La mano de obra 
la proporcionaban los peones acasillados, formalmerfte trabaja-
dores a jornal, pero de hecho sujetos a esclavitud por deudas, 
A este personaje Marx le l lamaba forma velada de esclavitud: 
' En México. . . la esclavitud aparece disfrazada bajo la forma 



d^peona je . Mediante anticipos que han de rescatarse trabajan-
do, y que se transmiten de generación a generación, el peón y 
no sólo él, sino también su famil ia, pasa a ser, de hecho oro-
piedad de otras personas y de sus fami l ias" . 33 

La transformación del peón en esclavo se motivaba a que 
había sido despojado de sus t ierras. Al perder su propiedad el 
campesino se veía en la imperiosa necesidad de alquilarse, por 
un jornal cualquiera, con el pr imer hacendado que encontraba, 
t s t e le asignaba un lote para que lo trabajara, t i peón se obíí-
gaba formalmente a trabajar para el hacendado cierto número 
oe días, pero en realidad por el plazo que el amo le ordenaba, 
t i jornal era muy bajo; f luctuaba entre los 2 5 y 4 0 centavos dia-
rios, cantidad que nunca variaba a pesar de que el costo de la 
vida iba en constante aumento. Con todo, esa suma, inf ima de 
por sí, nunca la recibía el peón fen dinero contante; le daban va-
les, obl igándolo a comprar en la t ienda del patrón y a precios 
notoriamente exagerados, mercancias de las cuales no tenia nin-
guna necesidad. Además, lo engañaban en la contabi l idad de 
lo que le vendían. Medíame esie procedimiento, el peón queda-
ba sujeto a la hacienda y condenado a ser, durante toda su vi-
da, esclavo del terrateniente. 

Uno de los periódicos de aquel t iempo describe el siste-
ma de peonaje asi: "Mi l la res y mil lares de campesinos — d i c e — 
se hallan en perpetua esclavitud, a merced del amo que los al-
qui la. Los ooiiga a comprar en t iendas de raya de la hacien-
da. ¡Claro, el crédito s ^ les otorga sin más trámites! Al correr 
el t iempo el que los contrata les presenta, un buen día, la cuen-
ta, misma que el campesino no espera ni remotamente pagar. 
Ocurre, en ocasiones, que el trabajador toma el préstamo para 
su boda o para el entierro de algún famil iar; de una o de otra 
manera, el pobre cae en las garras de su alqui lador. Y mientras 
no cubra esa deuda no podrá dejar los dominios de la hacienda, 
o lo que es peor, la deuda se transmite, como si fuera heredita-
ria, a sus h i jos" . El peonaje era la pr incipal forma de explota-
ción y se uti l izaba en la inmensa mayoría de las haciendas. Los 
peones vivían en la miseria más grande. Por toda habitación te-
nían un jacal sin ventanas ni chimenea, cuyo mobi l iar io estaba 
compuesto por una mesa construida por ellos mismos, unas 
cuantas sil las burdamente clavadas y un baúl en el que guarda-
ban todas las pertenencias de la fami l ia i Por lo común, no te-
man camas, viendose obligados a dormir en el suelo, sobre pe-
tates. 

La miseria y las condiciones antihigiénicas en que vivía el 
peón propiciaban la extraordinaria propagación de la t i foidea, 
la pulmonía, las enfermedades venéreas y otros padecimientos 
peligrosos. El atraso extremo los hacia presa de supersticiones 
mitad paganas, mitad católicas. 

La privación de derechos se agravaba con la práctica de 
castigos físicos. El hacendado para ejercer, en muchas regiones, 
el "derecho de pernada", recurría con frecuencia al expediente 
de enviar al recién casado a la cárcel, cuando no de recluta al 
ejército. 

Peor todavía era la situación de los indios entre las t r ibus 
insurrectas, pues éstas eran, con frecuencia, vendidas por las 
autoridades locales a los dueños de plantíos, donde se les tra-
taba como esclavos. En muchos estados de la República era co-
sa corr iente la compraventa de ellos, so pretexto de alqui lar 
mano de obra por contrato. Tr iste fama al tanzó por este comer-
cio. una ta l Pancha Robles, de Tuxtepec, que tenía agentes es-
pecialmente dedicados a enganchar trabajadores en los grandes 
centros. Una vez que los contrataba, habitualmente por seis 
meses, los entregaba al hacendado como ganado, recibiendo 
como pago sesenta y cinco pesos por trabajador. Al cumpl i rse 
el plazo, los trabajadores estaban endeudados con el amo. No 
podían, pues, separarse de él sin antes haber reembolsado la 
suma de dicha deuda. Y hay que aclarar que esta deuda alean 
zaba, a veces, enormes sumas, de tal manera que el t rabajador 
se transformaba en esclavo hereditario. A los que trataban de 
huir , el dueño del plantío, que disponía de policía y t r ibunal pro-
pios, los castigaba cruelmente. 

En 1910, el periodista norteamericano John Turner escri-
bió, a propósito de los peones de Yucatán, lo siguiente: 

" . . . eran tratados como ganado, sin sueldo algu-
no y al imentados con fr i jo l , tor t i l las y pescado podrido; 
apaleados siempre, muchas veces hasta mor i r , y traba-
jados desde el amanecer hasta la noche en aquel sol in-
fernal. Los hombres eran encerrados por la noche. . . 

Cuando huían, eran alcanzados por la tropa y traídos de 
nuevo" . M 

Todo el sur se convirt ió en miles de mazmorras para cen-
tenares de miles de indios. En Yucatán, morían en masa a cau-
sa del malsano cl ima, cuando no vict imas del escarnio y el ago-



tamiento. Trabajaban encadenados y no era extraño que se les 
marcase como animales. La matanza de indios era con^ún. Era 
algo excepcional ver a un capataz sin pistola y látigo. Un con-
temporáneo, que visi tó cierto plantío de caña de azúcar perte-
neciente a una compañía norteamericana, por acciones, donde 
se empleaba ese t ipo de mano de obra, cuenta que los trabaja-
dores eran tratados allí como reos que se hallaban bajo la es-
tr icta vigi lancia de las autoridades. He aquí sus impresiones a 
propósito de la visita que hizo a la plantación: "E l a lmirante 
Fletcher y yo fu imos testigos de esta escena desgarradora: en 
el inmenso campo que se extendía a nuestros ojos, contemplá-
bamos grupos de hombres, dispersos, de ocho a diez personas 
cada uno, vigi lados por una especie de arr iero armado con dos 
pistolas al c into y un látigo de diez pies de largo en la m a n o . . . 
A estas gentes se les levantaba de madrugada, obl igándolas a 
trabajar de sol a sol, bajo la vigilancia de esos capataces. Por 
las noches, los encerraban en grandes jacalones, donde dormían 
en tar imas. Eran esclavos en el sentido l i teral de la pa labra" . 36 

Tal era, por entonces, la situación de los campesinos en 
todo el sur de la República. Lo más característ ico de todo era 
que en esta bestial explotación de los peones mexicanos desem-
peñaban el pr incipal papel los norteamericanos. Según el tes-
t imonio de los que observaron la si tuación que se había creado 
en México, tanto los norteamericanos coñio los hacendados me-
xicanos empleaban el t rabajo forzado de estos esclavos, los com-
praban y los vendían, los encerraban por las noches como a 
bestias y los golpeaban brutalmente hasta dejarlos sin vida. 

Así, pues, los hacendados mexicanos con los extranjeros 
perpetuaron rigurosamente los restos feudales en el campo. 

Es incuestionable que este art i f ic ial mantenimiento de las 
relaciones precapital istas no podía menos que frenar el desarro-
l lo del captial ismo en la agr icul tura, puesto que generaba el es-
tancamiento económico y cul tural . Los lat i fundistas no podían 
organizar a corto plazo, en las t ierras usurpadas por ellos mis-
mos, la gran producción capitalista. Según datos del historia-
dor soviético G. I. Ivanov, a f ines del siglo XIX y comienzos del 
XX la mayoría de las haciendas seguían siendo haciendas "usur -
padas" y lat i fundios de t ipo primit ivo-extensivo (ut i l izando la 
conocida expresión de Lenin). 31 

Sin embargo, el lento desarrol lo del capital ismo en la agri-
cul tura no sólo se explica por estas circunstancias. Parte consi-

derable de l a ^ t ierras usurpadas se encontraban en manos de 
capital istas extranjeros, que las habían adquir id^ con simples 
miras de especulación. Debido a esto, inmensas extensiones 
quedaron sin cult ivar, en tanto que las que se cult ivaban lo eran 
con métodos más pr imit ivos que se conocían por entonces. Se 
fomentaban aquellas ramas de la economía agrícola que redi-
tuaban para la exportación./ Ya para el í ñ o de 1910, México se 
había convert ido en el productor y abastecedor más importante 
de henequén en el mercado mundial . 

En algunas regiones la economía tenía carácter de mono-
cult ivo. Junto con otros países de la zona del Caribe,- México 
comenzó a abastecer a los Estados Unidos de azúcar, plátano, 
tabaco, caucho, es decir , productos que preferentemente se ob 
tenían en los plantíos que pertenecían a capital istas extranjeros 
(Yucatán). 

Ya a pr incipios del siglo XX se notaba que el desarrol lo de 
la economía agrícola del país se determinaba, en gran medida, 
por la demanda del mercado norteamericano. México, en per-
ju ic io de los interess de su economía nacional, se fue transfor-
mando en proveedor de los Estados Unidos de" productos ali-
menticios y materias primas. 

Durante la dictadura de Díaz, marchó a la zaga de la de-
manda la producción de los principales cereales, necesarios pa-
ra la al imentación del pueblo. 

En 1908, Francisco I. Madero escribió: " . . . e l país, a pe 
sar de su vasta extensión de t ierras laborables, no produce ni 
el algodón, ni el t r igo necesario para su consumo en años nor-
males, y en años estériles tenemos que importar hasta el maíz 
y el f r i jo l , que son la base de la al imentación del pueblo mexi-
cano". M 

Resultaba, no obstante las grandes posibi l idades con que 
México contaba para el cul t ivo de cereales necesario para la 
población que, cada año el país se veía obligado a importar ce 
reales en mayor cantidad. En 1892-1893, se importó maíz y 
t r i go por valor de seis mil lones de pesos, y en 1909 más de do-
ce mil lones; esto es, el doble. 

El t r igo importado le costaba al consumidor mexicano mu-
cho más caro, pues tenia que pagar las ganancias del importa 
dor , y los impuestos proteccionistas, que ascendían a enormes 
niveles. En aquel t iempo en México no se uti l izaba maquinaria 



agrícola moderna y casi no se practicaba la agrotecnia y la irri-
gación. Los atrasados métodos agrícolas empleados daban por 
resultado una productividad extraordinariamente baja. 

c ) . — La industria y el capital extranjero 

En México, como en otros países latinoamericanos, predo-
S J v ^ J ® , n * J S t r i a . extractiva, y ya en los lindes de los siglos 
a i a y a a se hizo evidente la tendencia a fomentar y desarrol lar 
esta rama de la producción industr ial . 

Los datos que citamos a continuación, atestiguan el des-
envolvimiento de dicha industria. Durante diecisiete meses de 
los anos 1887 y 1888 se presentaron 2 ,077 solicitudes para la 
explotación de fundos mineros y se instalaron 33 nuevas fundi-

e s t e mismo lapso, y con fundamento en la Ley de 
1887. Díaz otorgó más de 100 concesiones para la explotación 
ds dist intos yacimientos m i n e r a l e s * » Son, asimismo, testimo-
nio innegable del rápido desarrol lo de dicha rama de la indus-
tr ia. los datos relativos al incremento de la extracción de meta-
les preciosos. En 1872 y 1873, la extracción de oro se estí-
m a t e en unos 976 ,000 dólares y la de plata en 21.441,000. En 
S S E S & J ! 1 1900-1901 el valor de la extracción de oro alcanzó 
8 .843 ,000 dólares y la de plata 72.368,000. « Durante la úl-
t ima década del siglo XIX, la extracción de plomo y cobre aumen-
tó cuatro veces. « El valor de la producción total en la indus-
t r ia extractiva sobrepasó, en 1900. los 9 0 mil lones de pesos, 
mientras que el año de 1880 dicha producción apenas represen-
taba unos 3 0 mil lones. « La producción de la industr ia petro-
lera, durante el pr imer decenio del siglo XX, creció en 1,200 ve-
ces. ° 

Son sobresalientes, de igual modo, los datos sobre inver-
siones en la industr ia minera. En 1888, el total de dicha inver-
sión apenas si ascendía a 3 0 mil lones de dólares. ** pero en 
1911 alcanzó la cifra de 286.3 millones. " 

La minería estaba principalmente concentrada en el norte 
de la República, en los estados de Sonora, Coahuila y Sinaloa. 

Comenzó también a incrementar la industr ia metalúrgica: 
surgieron fundiciones de plata, cobre y plomo. La industr ia de 
transformación estaba representada pr incipalmente por las fá-
bricas de hilados y tej idos. A pr incipios de 1910, México con-
taba con 150 fábricas texti les. 

Las postrimerías del siglo XIX y los albores del XX, se dis-
t inguen por la construcción, en amplia escala, de ferrocarr i les. 
Si en 1876 la red ferroviaria contaba escasamente con 650 ki-
lómetros de via, en 1911 aumentó casi 37 veces, l legando has-
ta 24 ,000 ki lómetros. « 

El carácter del desarrol lo económico de México a f ines del 
siglo XIX y comienzos del XX, se definía no sólo por su atraso, 
sino también, por la penertación del capital extranjero, el cual 
ha dejado sello indeleble hasta nuestros días en la vida econó-
mica y polít ica del país. 

Los capital istas extranjeros mostraron un exagerado inte-
rés por México a raíz de la guerra c iv i l y de las intervenciones 
de las décadas del 50 y del 60 del siglo XIX. Los atraían, sobre 
todo, sus enormes extensiones de t ierras vírgenes, su c l ima sub-
tropical, su fért i l suelo, sus riquezas forestales y sus recursos 
naturales. 

Esto, y el débi l desarrol lo de la economía nacional, les ase-
guraba colosales ganancias. 

La penetración del capital extranjero en la economía na-
cional, se intensif icó en la segunda mi tad del siglo XIX y se ca-
nalizó fundamentalmente en estos renglones: acaparamiento de 
t ierras y de vastas regiones forestales; construcción de ferroca-
rr i les; minería y metalurgia; apoderamiento de las riquezas pe-
trolíferas; control de las f inanzas y lucha por el control del mer-
cado mexicano. 

La camari l la de Porf ir io Díaz desempeñó vergonzoso papel 
en el sojuzgamiento del país por el capital extranjero. Esta ca-
mari l la es la más responsable de que el capital extranjero se 
haya posesionado de los puestos claves en la economía y de 
haber dejado en poder de los monopolios extranjeros el desarro-
llo económico del país. 

La historia de la penetración del capital norteamericano y 
europeo en México, evidencia que Díaz y sus adictos eran agen-
tes de la penetración imperial ista. A pr incipios de 1880, Mé-
xico fue entregado en arr iendo al capital extranjero, el cual inun-
dó al país, minando, quebrantando y deformando su economía. 
El gobierno de Díaz, al imponer la dictadura de las fuerzas más 
reacciona/ias y retrógradas de la nación, se fue transformando 
en la oficina de un corredor de bolsa que vendia, al mayor, las 



riquezas del pais y en agente de los trusts y compañías extran-
jeras. 

La polít ica económica de la camari l la gobernante, que des-
caradamente se apoyaba en la supuesta incapacidad del pueblo 
para desarrol lar de manera independiente la economía, acarreó 
incalculables infortunios al país. Con el objeto de alcanzar el 
desarrol lo económico, polít ico y cul tural del pais, el gobierno 
de Díaz comenzó una descarada campaña para atraer capital y 
empresarios extranjeros, so pretexto de colonizar las t ierras bal-
dias y fomentar el desarrol lo de la industr ia y el t ransporte y 
de organizar los servicios públ icos en las ciudades y puertos. 

Los "Cient í f icos" , encabezados por Limantour, jugaron des-
tacado papel en la realización oe esta polít ica antinacional del 
gobierno de Díaz. Monopolizaban todas las relaciones comercia-
les con el imperial ismo; suministraban apoderados para las com-
pañías extranjeras; realizaban operaciones para que se otorga-
ran concesiones a los extranjeros y para que éstos adquir ieran 
propiedades en el país. Ninguna medida economica de impor-
tancia se implantaba sin su intervención. Los "Cient í f icos" apro-
vechaban plenamente sus Teiaciones en los organismos del Go-
bierno Federal y de los Estados. 

Al est imular por todos los medios el af lujo de capitales ex-
tranjeros, el gobierno de Díaz adoptaba una act i tud capitulado-
ra con relación a todos los problemas l it igiosos que surgieron 
en aquel t iempo entre México y los Estados Unidos, por una 
parte, y las potencias -europeas, por otra. El gobierno ponia en 
juego todos sus esfuerzos para establecer relaciones "amisto-
sas" con estas potencias. Díaz intervenía contra toda act i tud 
ant imperial ista en el Congreso de la Unión, donde todavía eran 
fuertes las tradiciones liberales del t iempo de Juárez. Decla-
raba que las opiniones contra los Estados Unidos consti tuían 
un pel igro porque inspiraban temores a los invei sionistas ex-
tranjeros y podían acarrear la intervención armada del vecino 
país del Norte, y México no se hallaba en condiciones de hacer 
frente a tal intervención. 

El gobierno de Díaz pretendía just i f icar su polít ica capitu-
ladora argumentando que era menester desarrol lar rápidamen-
te los recursos del país y crear un México fuerte, capaz de de-
fender su integridad terr i tor ia l e independencia polít ica. 

mascarar- la esencia reaccionaria de su política exterior, polí-
t ica que entregaba a los extranjeros, en part icular a los nor-
teamercianos, las posiciones económicas más importantes del 
país. 

Durante los pr imeros años de la dictadura de Díaz, los 
circuios gobernantes se vieron obligados a ocultar sus verdade-
ros designios, pues no podían dejar de tomar en cuenta los sen-
t imientos patr iót icos de los circuios progresistas de la sociedad 
mexicana. Al pr incipiar Díaz aparentó mostrarse adverso a las 
empresas norteamericanas, que insistían demasiado ea apode-
rarse de las concesiones f e r r o c a r r i l e s . Pero la única f inal idad 
que perseguía era obtener que su gobierno fuese reconocido por 
los Estados Unidos, a cambio de permi t i r que los norteamerica-
nos part ic iparan en la construcción de ferrocarri les. En cuanto 
dicha potencia reconoció a su gobierno,* Diaz br indó tranca pro-
tección al capital extranjero, sin hacer part icular dist inción en-
t re ingleses y norteamericanos, cuya r ival idad en el saqueo de 
las riquezas del país era bastante fuerte a f inales del siglo XIX. 
No obstante, los círculos gobernantes se persuadieron, a princi-
pios del siglo XX, de que el sucesivo reforzamiento de la posi-
ción del capital norteamericano podía conducir al debil i tamien-
to de su poder, y en manera alguna estaban dispuestos a ceder 
el papel pr incipal en el desvali jamiento del pueblo. 

El embajador de los Estados Unidos en México, Henry La-
ñe Wilson, al caracterizar la act i tud polít ica de Limantour, de-
claró: "Este (Limantour) desconfió siempre de las (auténticas) 
intenciones de los Estados Unidos con relación a México, y nun-
ca pudo desembarazarse de la sospecha de que nuestros moti-
vos sólo eran amistosos exter iormente". 47 El embajador de Ru-
sia señaló que el gobierno de Diaz estaba temeroso de que el 
país pudiera ser absorbido por los Estados Unidos. Lo anterior 
explica ciertas manifestaciones anti imperial istas (Je algunos ele-
mentos representativos de las esferas gubernamentales, y la crí-
t ica que hacían respecto a la polít ica económica pronorteameri-
cana del gobierno. Estas circunstancias condujeron, posterior-
mente, a que cambiara en cierta medida el curso de la polít i-
ca exterior del gobierno porf i r is ta y que Díaz hiciera intentos de 
orientarse al capital europeo. Y como Inglaterra era, entre los 
países europeos, el más serio competidor de los Estados Unidos 
en México, el gobierno de Díaz le dio preferencia ai capital bri-
tánico. Esos cambios, introducidos a la orientación de la po-
lít ica exterior, comenzaron a hacerse part icularmente visibles a 
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part i r del año de 1905, cuando al adoptar una táctica de ma-
niobras el gobierno de Díaz da inicio a una polit ica anglòf i la. 

En consonancia con esta nueva orientación, el gobierno cc 
menzó a est imular la penetración de capital inglés en todas las 
ramas de la economía nacional. En vísperas de la Revolución 
varias uniones monopolistas inglesas, encabezadas por Pearson, 
46 quien gozaba del favor e incluso de la amistad de Díaz, dispo-
nían de ferrocarr i les y de otras empresas en México. Díaz, sus 
parientes, amigos y destacados miembros del grupo "Cient i f i -
c o " mantenían las más estrechas ligas con f i rmas y empresas 
británicas. Varios de ellos eran miembros de la dirección o de 
los consejos de administración de compañías inglesas. Esa po-
lít ica era poco eficaz con las potencias competidoras, pues se 
aplicaba de manera indecisa y en tales condiciones que los ca-
pital istas norteamericanos conquistaron f i rmes posiciones eco-
nómicas en el país. Las maniobras de esta vendida camari l la 
de funcionarios no pudo impedir que los monopolios estadouni-
denses consolidaran sus posiciones en México, pues el reaccio-
nario régimen de Díaz había creado las más favorables condicio-
nes para que el capital extranjero penetrara al país. 

Bryan — l í d e r del Partido Demócrata de los Estados Unidos 
que a menudo visitaba Méx ico—, escribió lo siguiente: * ' . . .pa-
ra las gentes que se dir igen a México con un capital y conoci-
mientos en el campo de la industr ia, hay muchas posibil idades de 
ut i l izar las inexploradas riquezas de la t ierra y de la naturale-
z a " . « 

La penetración del capital extranjero en la agr icul tura, co-
mo puede juzgarse por lo expuesto, tuvo desastrosas consecuen-
cias. No menos graves fueron en las demás ramas de la econo-
mía. 

Elocuente, en este sentido, era la situación que prevalecía 
en el t ransporte ferroviario. Este estaba en manos de los capi-
tal istas yanquis. 

La construcción de ferrocarri les por empresas norteameri-
canas se inició en 1860, más o menos. En 1873 se inauguró 
el Ferrocarri l México-Veracruz, que fue construido por la Com-
pañía México-norteamericana de Ferrocarri les. Pero los proyec-
tos de los empresarios norteamericanos que intentaban ligar a 
México con la red ferroviaria de los Estados Unidos, fueron re-
chazados por el Congreso durante la presidencia de Lerdo de 

Tejada, predecesor de Díaz. Sólo hasta 1875 los empresarios 
yanquis consiguieron la aprobación de algunos de sus proyec-
tos. 

Con la ascensión al poder de Porf ir io Diaz parecía que no 
tendrían éxito los esfuerzos desplegados por los empresarios es-
tadounidense. El 2 6 de septiembre de 1876, Díaz, siendo pre-
sidente interino, promulgó un decreto de acuerdo con el cual 
quedaban sin vigor todos los contratos concertados por su ante-
cesor " q u e en alguna forma puedan representar una carga para 
la nac ión" . 50 

Dicho decreto era una respuesta del gobierno a la hostil i-
dad que hacia él mantenían los círculos oficiales de los Estados 
Unidos, que aún no habían def inido su polít ica para con el régi-
men y se abstenían de reconocerlo. El gobierno de Díaz quería 
uti l izar las concesiones ferrocarr i leras como un medio para pre-
sionar a los Estados Unidos, país que le concedía enorme impor-
tancia a la construcción de ferrocarr i les en México. 

La t i rantez, motivada por este asunto, cont inuó hasta 1878, 
año en que los Estados Unidos reconocieron of icialmente al go-
bierno de Diaz. Desde entonces la posición de éste cambió ro-
tundamente, aun cuando se vio obligado a ocultar lo en v i r tud 
de la predisposición antiyanqui de una parte del Congreso. Pe-
ro no pasó mucho t iempo para que, menospreciando la opinión 
pública, Díaz se pronunciara como part idar io del establecimien-
to de relaciones económicas con los Estados Unidos. En 1880, 
hizo que el Congreso aprobara una ley que lo facultaba para 
"me jo ra r " los contratos relativos a la construcción de vías fé-
rreas; es decir , para otorgar concesiones, a las que se les f i jaba 
el plazo máximo de 9 9 años. Con base en esta ley, las compa-
ñías ferroviarias extranjeras, especialmente las norteamericanas, 
gozaban de toda clase de faci l idades para establecerse en el país; 
de este modo se aceleró la construcción de vías férreas. 

Durante los tres primeros años de la administración del 
presidente Manuel González, los norteamericanos obtuvieron con-
cesiones para la construcción de vías en una extensión de 4 ,000 
ki lómetros. " En 1880-1884, la Compañía del Ferrocarri l Cen-
t ra l Mexicano llevó a cabo la construcción del ferrocarr i l que 
unía a la c iudad de México con grandes centros: León, Guadala-
jara. Ciudad Juárez, Nuevo Laredo y algunas ciudades situadas 
en la f rontera con los Estados Unidos. La Compañía Construc-
tora Nacional Mexicana, fundada por la Palmer-Sull ivan, obtuvo 



la concesión para construir un ferrocarr i l que uniera la capital 
con Toluca, Celaya, San Luis Potosí, Salti l lo, Monterrey y Nuevo 
Laredo y Manzanil lo. Con capital norteamericano y la participa-
ción de la f i rma Acheson se funda en 1881 la Compañía del Fe-
rrocarr i l Mexicano del Sur, que obtuvo la concesión para cons-
t ru i r el Ferrocarri l Interoceánico, el Panamericano, el Ferrocarri l 
Veracruz-Tehuantepec, el Sud-Pacífico, el Nor-Occidental, etc. 

Como la construcción de vías férreas se había realizado, 
hasta entonces, con capitales extranjeros, pr incipalmente nor-
teamericanos, todos los ferrocarri les quedaron sometidos a sus 
intereses. La orientación que se daba a las vías se determina-
ba conforme a los propósitos de ios exportadores yanquis, quie-
nes perseguían, ante todo, unir los principales centros económi-
cos y polít icos de México con los Estados Unidos. Esa orienta-
ción no coincidía, a veces, con la§ demandas normales del país. 
Mudhas regiones agrícolas, sobre todo en el sur (Yucatán, Ta-
basco, Chiapas), quedaron prácticamente aisladas de los cen-
tros comerciales, industriales y administrat ivos de la Repúbli-
ca. 

Los contratos para construir vías férreas se f i rmaron sobre 
bases muy ventajosas para los concesionarios, pues el gobier-
no les garantizaba el derecho de importar, sin impuestos, mate-
riales de construcción. Además les otorgaba importantes subsi-
dios, 52 amén de concederles gratui tamente terrenos para el ten-
dido de vías. Las concesiones se hacían a largo plazo. En tales 
circunstancias es obvio que los capitales norteamericanos hayan 
preferido, para colocar sus inversiones, ios ferrocarr i les. En 
1907 les pertenecía el 8 0 por ciento de los capitales invertidos 
en esa rama. 53 Las inversiones de capitales norteamericanos 
en empresas ferroviarias alcanzaba, en 1911, la cifra de 650 
mil lones de dólares. En 1902 sólo ascendían a 3 0 0 mil lones 
de dólares. 

Los empresarios norteamericanos construyeron cerca de las 
dos terceras partes de toda la recf ferroviaria de México. 64 Los 
ferrocarr i les más importantes pertenecían a dichos empresarios. 
Entre los empleados de los ferrocarr i les había miles de nor-
teamericanos que ocupaban los puestos mejor remunerados. Es-
ta situación de privi legio provocaba gran descontento de los fe-
rrocarri leros mexicanos y de los pasajeros, en v i r tud de que los 
empleados norteamericanos no conocían la lengua del país ni 
querían aprenderla. 

A pr incipios de 1900 el gobierno de Díaz elaboró, ante el 
proyecto del conocido magnate ferrocarr i lero Harr iman, sobre la 
fusión de las compañías ferroviarias más imprtantes, un plan 
de unif icación de las vías férreas del país. En 1908, se fundó la 
compañía gubernamental Ferrocarriles Nacionales de México, for-
mada con la fusión de las seis más importantes lineas, mismas 
que operaban en total unos 12,500 ki lómetros de vía. 55 Habién-
doseles garantizado a las compañías unif icadas el capital prin-
cipal y el 5 por ciento a los accionistas, el gobierno adquir ió el 
55 por c iento de todas las acciones. 58 

Esta fusión de las compañías ferroviarias se hizo aparecer, 
ante la opinión públ ica, como la "nac ional izac ión" de la más 
importante rama de la economía nacional, aunque la medida 
nunca tuvo el carácter que le atr ibuyeron los apologistas del ré-
gimen porf i r iano. Era, en todo caso, t ípica expresión de la po-
lítica de "man iob ras " del gobierno. Además, t ratando de des-
plazar, en cierta medida, a los capitales yanquis de las compa-
ñías ferroviarias, el grupo de Díaz se incl inó en favor de los ca-
pital istas ingleses. Pero, de todas maneras, continuaba subes-
t imando los intereses de la economía nacional. A espaldas del 
pionero de la "nac ional izac ión" de los ferrocarr i les. José Ivés 
Limantour. estaban los ingleses, encabezados por Weetman D. 
Pearson. Este tenía considerables inversiones en una serie de 
ramas de la economía. Desde que se in ic ió en forma intensiva 
la construcción de vías férreas. Pearson. Murdow y otros repre-
sentantes del capital inglés, fueron peligrosos competidores de 
las empresas ferroviarias norteamericanas. 

Las operaciones encaminadas a fusionar todo un grupo de 
líneas no resolvió el problema para que la administración de los 
ferrocarr i les pasara a manos del Estado. . 

Los norteamericanos hacían todo lo posible para impedir 
que el gobierno de Díaz estableciera un control absoluto en los 
ferrocarr i les. Gran parte de las acciones ferroviarias seguía en 
poder de los monopolios estadounidenses, así como la adminis-
t ración directa de las "líneas. Saboteaban cualquier intento en-
caminado a modif icar el orden establecido por ellos. En ese 
sentido se destaca el hecho de que el gobierno de Díaz intro-
dujo, bajo la presión de la opinión pública, una reglamentación 
especial mediante la cual se exigía el dominio obl igator io del es-
pañol a los empleados norteamericanos. Jamás lograron que se 
observara esta exigencia, debido a las objeciones del embajador 
de los Estados Unidos. 



La "nacional izac ión" de los ferrocarr i les patentizó la inefi-
cacia e indecisión de la "pol í t ica ferrocarr i lera antinorteameri-
cana" del gobierno de Díaz. 

En armonía con la construcción de las vías férreas, el ca-
pital yanqui penetró en la industr ia minera y metalúrgica. 

Al quedar l iberado el país del yugo español, la industr ia 
extractiva estaba, en gran medida, en manos de capital istas 
ingleses. Pero en la década del 80 del siglo XIX, empiezan a 
ser desplazados por los norteamericanos. En poco t iempo las 
regiones del Norte se vieron invadidas por empresarios, ingenie-
ros de minas y representantes de diferentes compañías, quienes 
empezaron a obtener concesiones del gobierno para la explota-
ción de yacimientos de plata, oro, cobre y zinc. A los concesio-
narios extranjeros se les otorgaban los privi legios y franquicias 
de costumbre, es decir, se les permitía importar sin taxativa to-
da clase de herramientas y maquinaria indispensable para la 
instalación de sus empresas. 

La más importante de estas empresas era, en aquel t iem-
po, la que explotaba las minas de cobre en Cananea, Sonora. 
Pertenecía al coronel Green, quien explotaba cruelmente a los 
trabajadores mexicanos. En el mismo Estado poseía grandes 
minas de cobre el senador V. A. Clark, de Montana. El valor de 
estas minas ascendía a medio mi l lón de dólares. Asimismo ope-
raban en Sonora la Moctezuma Cupper Co., la Felps Dodge Co. 
y otras más. 

Hacia los años de 1909-1910, las inversiones norteameri-
canas dominaban casi la total idad de la industr ia extractiva. En 
1911, de los 286.3 mil lones de dólares invertidos en esa ra-
ma, 223 mil lones pertenecían a monopolios o empresarios nor-
teamericanos 5T. También en manos de capital extranjero esta-
ban la mayor parte de las empresas metalúrgicas del país, con 
la circunstancia de que las más importantes pertenecían a capi-
tal istas norteamericanos, cuyas inversiones en esta rama llega-
ban, en 1911, a 2 6 mil lones de dólares, en tanto que las de los 
mexicanos apenas ascendían a poco más de 7 mil lones de dóla-
res. 58 

Entre los empresarios yanquis los hermanos Guggenheim 
ocupaban el pr imer lugar. Su compañía American Smelt ing and 
Reff in ing Co., con capital de 6 mil lones de dólares, disponía de 
fundiciones en Monterrey, en Aguascalientes, Coahuila y Chihua-
hua. 

Especial interés ofrece la historia de las inversiones extran-
jeras en la industr ia petrolera. Desde 1905, cuando se descu-
brió que México tenía grandes reservas de petróleo, éste se 
convirt ió en uno de los factores principales que determinó la 
política de los Estados Unidos con respecto a México. En los 
años que siguieron, sobre todo a pr incipios de la segunda dé-
cada del presente siglo, el petróleo determinó en grado conside-
rable el carácter de las relaciones económicas y políticas entre 
México y los Estados Unidos. 

A f inales del siglo XIX se l levaron a cabo varios intentos 
para organizar la extracción de petróleo en él país. El pr imer 
esfuerzo en este sentido, está estrechamente conectado con un 
conocido representante del imperial ismo inglés: Cecil Rhodesj 
Pero semejantes intentos no dieron resultado, a pesar de que 
el gobierno de Díaz promulgó en los años del 80-90, leyes que 
creaban favorables condiciones para los empresarios deseosos 
de extraer petróleo. Fue a principios de este siglo cuando se 
descubrieron riquísimos yacimientos y se inició su explotación. 

En 1900 llegó a México el fu turo " rey del petró leo", Eduar-
do Doheny. 59 Inmediatamente emprendió la exploración de ya-
cimientos petrolíferos, y, auxi l iado por el embajador americano 
Clayton, logró el más estrecho contacto con Díaz y los "Cientí-
f i cos" . Adquir ió 113,316 hectáreas en la hacienda del Tulillo, 
ubicada en San Luis Potosi, al oeste de Tampico, a la que más 
tarde se unió la vecina hacienda de Chapocao. Esto vino a au-
mentar sus posesiones a 181,305 hectáreas. Ayudaron activa-
mente a Doheny en la formalización de la compra de t ierras y 
a obtener la concesión, los licenciados Del Río y Casasús. Es-
te ú l t imo era uno de los líderes de los "C ient í f i cos" . La conce-
sión fue otorgada en condiciones excepcional mente favorables; 
pues estaba exenta de cubr i r aranceles durante diez años en to-
das las importaciones de materiales y maquinarias necesarios, 
así como de pagar impuestos, excepto el t imbre. Al regresar de 
los Estados Unidos, Doheny organizó la Mexican Petroleum Com-
pany, que no tardó en convertr ise en la compañía petrolera más 
poderosa de México. 

Con la fundación de esta empresa pr incipió la ampl ia ex-
plotación del petróleo en la región de El Ebano cerca de Tam-
pico. El Ebano pronto se convirt ió en importante centro petro-
lero y Tampico en el pr incipal puerto de embarque. Los prime-
ros pozos fueron superf ic ialmente perforados y no dieron gran-
des resultados; pero pronto cambió el panorama. En 19C14 se 



descubrió un pozo cuya extracción diaria era de 1.700 barri les 
K En 1905 y subsiguientes años, la compañía de Doheny f i rmó 
una sene de contratos para proveer de petróleo a las lineas fe-
rroviarias más importantes del país. El pr imer contrato fue ce-
lebrado con el Ferrocarri l Central Mexicano, encabezado por el 
norteamericano Henry Clay Pierce, quien era, además, propieta 
rio de la Wates Pierce Co. Según las cláusulas del contrato la 
Mexican Petroleum Company debería entregar diariamente, du-
rante quince anos consecutivos, 6 ,000 barri les de combust ible 
l iquido. 

Análogos contratos se celebraron con las compañías del 
Ferrocarril Interoceánico, el Sud-Pacífico (que más tarde se fun-
diera con Ferrocarriles Nacionales de México), etc. 

Casi todas las lineas férreas que en ese t iempo se movian 
a base de combust ible l iquido, comenzaron a ser aprovisiona-
das por la Mexican Petroleum Company. Al mismo t iempo, la 
compañía exportaba enormes cantidades de petróleo a los mer-
cados de Estados Unidos. 

El pánico que se apoderó de los accionistas de la Mexican 
Petroleum Company al descubrirse petróleo en Texas, fue apro-
vechado por Doheny-para comprar Ja mayor parte de las accio-
nes. Después de 1905, fundó varias f i l iales, entre las cuales so-
bresalió la Huasteca Petroleum Company. Su consorcio mono-
polizó la producción de petróleo en México. Era dueño de gran-
des extensiones de t ierras, refinerías equipadas con los úl t imos 
adelantos de la técnica, oleoductos, depositos, carros cisterna 
del ferrocarr i l , etc.* En 1914, las empresas de este consorcio 
produjeron 15.020,927 barri les de los 26 .325 ,403 que consti-
tuían la producción Jotal de petróleo en el país. Los capitales 
de dicha compañía ascendían, en 1910, a la suma de 6 millo-
nes de dólares. El monto total de las inversiones yanquis en 
la industria petrolera equivalía a 15 mil lones de dólares. 61 

El consorcio de Doheny mantenía estrechas relaciones co-
merciales con el t rust norteamericano Standard Oil. Hay sobra-
das razones para suponer que la Mexican Petroleum Company 
era, en realidad, f i l ial de la Stand ard Oil, aunque no era abierta-
mente reconocida como tal. Sin embargo, Doheny ocultaba el 
verdadero carácter de sus relaciones con dicho monopolio. Te-
nía motivos para hacerlo. Por una parte, se veía obl igado a 
contar con la opinión pública mexicana, que abrigaba sentimien-
tos part icularmente hostiles hacia los grandes monopolios de 

los Estados Unidos; por otra, no podía menospreciar las ten-
dencias ant imperial istas de algunos representantes de los circu-
ios gobernantes del país. 

A causa de haberse incrementado la extracción de petró-
leo. algunos representantes de la intelectualidad mexicana, con 
tendencias patrióticas, encabezados por el presidente del Ins-
t i tu to de Geología, profesor Aguilera, insist ieron en que se na-
cionalizara la industr ia petrolera. El gobierno de Díaz nombró 
un comité especial para que estudiara el problema, designando 
para integrarlo a destacados miembros de la Suprema Corte, 
vinculados a la camari l la gobernante. Este comité actuaba en 
estrecho contacto con Doheny y otros traf icantes extranjeros. 
A las pocas semanas de funcionar,» el comité resolvió que las 
reservas petrolíferas del país no eran propiedad de la nación, 
y que sólo mediante la indemnización correspondiente podía 
confiscárseles a las compañías y a los part iculares. 63 

Esta resolución brindó a los industriales petroleros extran-
jeros amplias posibil idades para penetrar en el país, y legalizó 
el saqueo de la riqueza petrolera. Las compañías extranjeras 
se apropiaron de mil lones de hectáreas de terrenos petrolíferos, 
el ochenta por c iento de las cuales pertenecían a norteamerica-
nos. En la explotación de los yacimientos part ic iparon 152 nor-
teamericanos, dueños del grueso de las inversiones. 

En consonancia con las compañías norteamericanas, algu-
nos monopolios bri tánicos comenzaron a interesarse en el pe-
tróleo mexicano, convirt iendo con esto a México en palestra de 
acerva lucha entre los imperial istas norteamericanos e ingleses^ 
En la lucha, la si tuación del capital norteamericano se dif iculta-
ba por el hecho de que el gobierno, intentando debi l i tar las po-
siciones del capital yanqui, apoyó activamente a los ingleses 
otorgándoles mayores privi legios que a los empresarios nor-
teamericanos. En 1907, Pearson obtuvo de Díaz otra concesión 
por un plazo de 57 años, con derecho a perforar en todas las 
t ierras del Estado e incluso a lo largo de las vías fluviales. En 
1908, dicho empresario organizó la Mexican Eagle. que se con-
vir t ió en la pr incipal competidora de las compañías de Doheny 
y de la Standard Oil. Pearson estaba ínt imamente ligado con 
l os c í r ca ros g o D e r n a n t e s . 

El gobierno mexicano hizo grandes inversiones para explo-
tar yacimientos en las zonas de Veracruz y Salina Cruz, Oaxaca. 
Los parientes más allegados y los ínt imos de Díaz part icipaban 



activamente en las empresas de Pearson. A menudo eran miem-
bros de sus consejos de administración y vigilancia. Esto sus-
citó intranqui l idad entre los hombres de negocios yanquis. Las 
fr icciones, entre los t rusts ingleses y norteamericanos, se hicie 
ron inevitables. 

Pearson adoptó medidas enérgicas orientadas, sobre todo, 
a desalojar del mercado mexicano a ia Waters Pierce Co., que 
a la sazón estaba bajo el control de la Standard Oil. Al cambiar 
el nombre de la Mexican Eagie por el de Compañía Mexicana de 
Petróleo El Aguila, 63 Pearson logró prácticamente que se otor-
gara a ésta status de compañía gubernamental. Luego inicia una 
campaña contra los petroleros norteamericanos. La Waters Pier-
ce, que poseía el monopolio en ia venta de kerosén en ia Repú-
blica, vendía este producto a razón de 4 0 centavos el galón, cuan-
do en los Estados Unidos costaba 10 centavos. • . A g u i l a lanza 
entonces al mercado mexicano gran cantidad de kerosén, en 
vir tud a lo cual en un solo año baja su precio de 4 0 a 10 e, in-
cluso, a 8 centavos el galón. 64 Con el lo asestó a la Waters Pier-
ce Co. un duro golpe, a consecuencias del cual perdió su mo-
nopolio. La derrota de la Waters Pierce Co. signif icó, asimis-
mo, la derrota de ia Standard Oil Co. En 1910, la compañía de 
Pearson controlaba el 58 por ciento de la extracción de petró-
leo en México", lo que no dejó de inquietar a los magnates pe-
troleros norteamericanos. 

Para tener una clara idea de la grandeza de la lucha entre 
los monopolios norteamericanos e ingleses en torno al petró-
leo mexicano, hay que tomar en consideración que en aquellos 
t iempos el petróleo constituía el factor más importante de la 
economía mundial . Su importancia aumentó ante la posibi l idad 
de ut i l izarlo en ampl ia escala en la indusrt ia, la agricul tura y la 
navegación. 

Ya que las potencias capital istas le atr ibuían cada vez ma-
yor importancia al petróleo, México no podía menos que atraer 
las miradas de las aves de rapiña imperial istas. La extracción 
de petróleo fue creciendo a un r i tmo extraordinariamente rápi-
do. Durante el pr imer decenio del siglo XX aumentó la produc-
ción hasta 1,200 veces. Los pozos petrolíferos se dist inguían 
por una product iv idad asombrosa, io que faci l i taba mucho su 
explotación y reducía considerablemente los costos. Estas cir-
cunstancias explican el creciente interés de los imperial istas 
norteamericanos por el petróleo mexicano. En uno de los in-
formes al gobierno de los Estados Unidos, Doheny decía lo si-

guíente: "México es, por el momento, la única fuente de donde 
podemos extraer grandes cantidades de petróleo; es la fuente 
que nos ofrece mayores ventajas entre las que hasta ahora han 
sido localizadas en el mundo, pues los demás yacimientos son. 
tanto en lo polít ico como en lo geográfico, menos ventajosos 
por su ubicación que los que poseemos en México los norteame-
r icanos" . 66 En una entrevista con la prensa, Doheny declaró 
al sal ir en "defensa de los intereses" de los industr iales petro-
leros norteamericanos, que el petróleo mexicano era absoluta-
mente indispensable para garantizar las demandas del merca-
do norteamericano. 66 

Ulteriormente. Doheny y algunos destacados personajes del 
gobierno de los Estados Unidcs, apoyándose en cálculos demos-
trativos del rápido incremento de la construcción de motores 
en aquel, declararon que sin petróleo mexicano los Estados Uni-
dos podían verso en situación catastrófica. 

El interés de los imperial istas ingleses por el petróleo me-
xicano se explica, ante todo, por la importancia estratégica. 
Baste decir que por entonces Inglaterra — l a " re ina de los ma-
r e s " — se aprestaba a emplear petróleo en su f lota. 

Lo dicho anteriormente nos lleva a la conclusión de que 
la lucha entablada entre Inglaterra y los Estados Unidos jx»r 
apoderarse de México, era una pugna para apropiarse de la fuen-
te de petróleo más rica del mundo. El petróleo se convirt ió en 
motivo central de la lucha entre ingléses y norteamericanos. Eso 
no podía ocultarse con la estentórea campaña de la prensa yan-
qui, con las declaraciones de los círculos oficiales de Jos Esta-
dos Unidos, ni con los ardides de la diplomacia norteamerica-
na de su país para con México. 

No sería exagerado af i rmar que desde principios del siglo 
XX el petróleo se había convert ido en uno de los principales fac-
tores que decidían la política del imperial ismo norteamericano. 

La preponderancia del capital ertranjero invert ido en las 
principales ramas de la economía mexicana, no podía sino re-
flejarse en el dominio de las f inanzas y del comercio exterior 
del país. Quedó demostrado desde las primeras disposiciones 
f inancieras tomadas por el gobierno de Porf ir io Díaz, que en 
esta esfera defendía los intereses extranjeros antes que los na-
cionales. En la década del 70 del siglo XIX, la si tuación finan-
ciera del país era sumamente di f íc i l . 



Desde que México era independiente su presupuesto no 
S e r e q u i , i b r a d ° y , o s g ^ t o s del Erario siempre so 

,3 S U J m f r e s o s - L o s di ferentes gobiernos que se su-
cedían en el poder frecuentemente t rataron de cubr i r el déficit 
del presupuesto mediante emprésti tos del exterior, que se con-
vir t ieron en uno de los medios de sometimiento del país- por-
que los emprésti tos extranjeros se otorgaban con hipoteca de 

• " g K e í ° S d G l E f t a d ° - A s i f u e c 0 m o e l g ° b i e r n ° de Diaz con 
siguió balancear el presupuesto, pero a costa del pueblo. El go-
bierno reconoció en su integridad todas las deudas: la inglesa 
la francesa y la española, no obstante que la mayor par+e de la 
suma, cuyo pago exigían los acreedores extranjeros, quedó prác-
t icamente saldada por concepto de los réditos cubiertos. El go-
bierno logró rehabil i tar la capacidad de crédito del país elevan-
r 2 f o r m a desmedida los impuestos, con lo que tuvo posibi-
_ ? d d e Pa

Ag,ar c o n regularidad los réditos que causaban los em-
préstitos. Al mismo t iempo seguía concertando nuevos emprés-
t i tos con el exterior, elevando la deuda del Estado: en 1880 la 
deuda ascendía a 191.4 mil lones de pesos y en 1910-1911 a 
823 milones. 67 

Los bancos del país estaban prácticamente en manos de 
f inancieros extranjeros. Dominaba en esta esfera el capital fran-
cés inglés y español. Los más importantes eran el Nacional 
de México el de Londres y México, el Mercanti l de Veracruz y 
el Oriental de México. El sistema bancario del país se hallaba 
bajo el dominio del capital europeo, los bancos hipotecarios es-
taban en manos de f inancieros norteamericanos, que los util i-
zaban para controlar bienes raíces. Aunque el capital yanqui 
no logró conquistar posiciones dominantes en el sistema finan-
ciero del país, a f inales de 1910 sus representantes eran ya se-
rios competidores de los banqueros europeos. 

En el dominio del comercio, la actividad de los capitalistas 
norteamericanos era más provechosa. Durante la dictadura de 
Díaz las importaciones crecieron ocho veces, mientras que la 
exportación apenas alcanzó un incremento de 5.5 veces M El 
comercio exterior aumentó a costa del ensanchamiento con la 
circulación de mercancías entre México y los Estados Unidos 
Considerable papel jugó el Tratado Comercial Recíproco, sus-
cr i to en 1883, que al eximir el pago de impuestos de importa-
ción, le abr ió las puertas del país a las mercancías norteameri-
canas. La circulación de mercancías entre los dos países, que 

en 1900 ascendía a 63 mil lones de dóiares, para 1910 se ele-
vó al doble, alcanzando la suma de 17 mil lones de dólares. 

A principios del segundo decenio del presente siglo, les 
Estados Unidos se afianzan en el mercado mexicano, dejando 
atrás a los demás países imperial istas. La parte correspondien-
te a los Estados Unidos era. más o menos, del 6 0 por ciento 
en las importaciones y del 77 por ciento en las exportaciones. 70 

Sí se logró una balanza comercial activa fue a expensas de la 
exportación a los Estados Unidos de materias pr imas y metales 
preciosos. Sin embargo, este factor, al parecer favorable para 
el desarrol lo económico del país, no aportó sustancíalmente nin-
guna ut i l idad al pueblo mexicano, puesto que las fuentes de 
materias pr imas, las materias primas en sí y e! comercio, esta-
ban en su total idad en poder del capital extranjero, principal-
mente el norteamericano. 

A principios del siglo XX perduraba en México !a gran pro-
piedad terr i tor ia l , las formas precapital istas de explotación y 
los restos feudales. 

Los capital istas extranjeros, y sobre todo los de origen nor-
teamericano, se habían apoderado de los puntos clave en las 
más importantes ramas de la economía nacional: el transporte 
ferroviario, la industr ia extractiva, metalúrgica y petrolera, ju-
gando destacado pape! en el comercio y la agr icul tura. Para 
juzgar la preponderancia alcanzada por el capital extranjero en 
México, pueden citarse los siguientes datos: la riqueza nacional, 
que en 1911 se estimaba en 2 ,434.241,422 dólares, se distr i-
buía así: al capital norteamericano correspondía 1 ,057,770,000 
dólares, esto es, e! 43 .4 por ciento; al capital mexicano : . . . 
729 .187 ,242 dólares, es decir, el 30 por ciento, y al capital in-
glés 321 .302 ,800 dólares, o sea, el 13.2 por ciento. 71 

Las inversiones extranjeras reavivaron la vida económica 
del país, reavivación que el gobierno de Díaz aprovechó para 
equi l ibrar, en cierta medida, su presupuesto y ensanchar el co-
mercio. El país se cubr ió de una relativamente extensa red fe-
rroviaria y se fomentaron varias ramas de la industr ia extracti-
va. Pero estos "éx i tos " económicos de Díaz le salían demasia-
do caros a México; se reforzó su dependencia del capital extran-
jero, que empezó a controlar casi todas las ramas importantes 
de la economía. El desarrol lo de la economía mexicana iba co-
brando un carácter desfigurado y uni lateral y sobre todo res-
pondía a los intereses imperial istas. Por ejemplo: mientras que 



la industr ia extractiva se hallaba considerablemente desarrolla-
da, en cambio el de la t ^ns fo rmac ión era bastante débil , lo que 
hacía que México dependiera de la importación de artículos ne-
cesarios para la industria, el transporte, la agricultura, etc. El 
sistema ferroviario fue construido en concordancia con los inte-
tereses del imperial ismo norteamericano. La agricultura, al 
igual que la industr ia extractiva, fueron encaminados a produ-
cir, de preferencia, para la exportación. 

En vísperas de la Revolución de 1910-1917, México se con-
virt ió en apéndice agrario, abastecedor de materias pr imas a 
los Estados Unidos. Incluso algunos historiadores burgueses 
norteamericanos han admit ido esto. B. J. Hendrick, en su obra 
dedicada al destacado diplomático Walter H. Page. escribió que 
en los albores del segundo decenio del siglo XX " M é j i c o era, de 
hecho, una colonia de los Estados Unidos, económicamente ha-
b lando" . 73 Aun cuando formalmente era un Estado soberano, 
en la práctica estaba bajo la dependencia del imperial ismo. 

A f ines del siglo XIX y comienzos del XX, las fuerzas pro-
ductivas de! país habían logrado sensibles progresos. El incre-
mento de las relaciones capital istas desarollaban la burguesía 
nacional y la clase obrera; pero la conservación de múlt ip les res-
tos feudales y la supremacía ejercida por el capital extranjero, 
frenaban el aludido proceso, obstruían el desarrol lo del capita-
l ismo, en part icular del mercado inter ior, y condicionaban la de-
bi l idad de la burguesía mexicana y del proletariado. México con-
t inuaba siendo país agrario atrasado; la población estaba inte-
grada, en su mayor parte, por la masa campesina sin t ierra, mi-
serable y hambrienta. 

Era el régimen reaccionario de Díaz lo que impedía el des-
arrol lo económico, político y cultural de México, ya que expre-
saba los intereses de los terratenientes semifeudaies, clero, com-
pradores e imperialistas, que sin ningún escrúpulo robaban y 
saqueaban al país. A causa de ello, el régimen provocaba hon-
da indignación y odio entre amplias capas del pueblo. La po-
lítica antinacional del gobierno porf ir ista agudizó hasta el lími-
te las contradicciones de clase en el país. 

El pueblo mexicano se planteó la tarea de l iquidar los res-
tos feudales y la opresión imperial ista, para lo cual era necesa-
rio derr ibar la dictadura de Porfir io Díaz. 

d ) . — Maduración de la situación revolucionaria 

La polít ica de la camari l la de Díaz, que llevó a la degrada-
ción la agricul tura y a la destrucción las fuerzas productivas del 
país, no podía sino conducir a la brusca agudización de la lu-
cha de clase en el campo. La situación creada a resultas de esa 
polít ica, era la fuente que originaba levantamientos campesinos 
en masa. La lucha revolucionaria de ios campesinos se vino 
sucediendo a lo largo de la dictadura porf i r ista; pero no fue si-
no hasta f ines del primer decenio del presente siglo cuando es-
te movimiento adquir ió carácter de masas. Empujados por la 
miseria los campesinos exigen t ierra. * Comienzan a surgir , por 
diferentes regiones del terr i tor io, grupos de guerri l leros que asal-
tan las haciendas, matan a los terratenientes y se apoderan de 
sus bienes. Muy pronto esos levantamientos alcanzaron gran 
impulso y se extendieron por toda la República, cobrando ma-
yor envergadura en estados de gran importancia económica, co-
mo Chihuahua, Morelos, Guerrero y Veracruz. En el país co-
mienzan a operar varios destacamentos guerri l leros de impor-
tancia, integrados pr incipalmente por campesinos sin t ierra. El 
Sur se erige en centro del movimiento agrario. En el Estado de 
Morelos, donde la situación de los campesinos es singularmen-
te di f íc i l , la t ierra estaba en poder de 27 lat i fundistas que se 
habian apoderado de la^ t ierras comunales. Hacendados y ma-
yordomos trataban cruelmente a los peones, denigrándolos y re-
legándolos a la categoría de animales de carga. El derecho de 
pernada y otras costumbres medievales habian adquir ido carta 
de naturaleza. 

Pero para el México de pr incipios del siglo XX el movimien-
to campesino de masas, que en algunos lugares desembocó en 
potentes insurrecciones armadas, no fue sólo lo sobresaliente. 
Fenómeno no menos señalado fue el incremento del movimien-
to obrero. 

A principios del siglo XX, la clase obrera era poco nume-
rosa. De acuerdo con algunos datos, en 1910 la población obre-
ra y la artesana estaba compuesta de 800 ,000 a 1.000,000 de 
personas. Los obreros industriales ascenderían a unos 400 ,000 , 
73 y se hallaban concentrados en centros industriales como Gua-
dalajara, Monterrey, Torreón, San Luis Potosí, Cananea, Oriza-
ba. Nogales, Puebla, etc. 



por parle de las empresas era ¡l imitada. Trabajaban de 12 a 
14 horas c¡.'ariss; recibían muy bajos salaries, y vivían semiham-
brlentos. Pero esc exiguo salario no les era cubierto con c:ne-
10 contante, s?r.o en va'es que solo podían cambiarse por mer-
cancías en ¡a t ienda de ra} a c'el patrón. Los obreros ya viejos 
o los muti lados, debido a la ausencia de medidas de seguridad 
en las empresas, eran arrojados a la calle sin ninguna compen-
sación. Ln las fábricas reinaba ia más completa arbitrar iedad; 
el asesinato de obreros por e. amo o el administrador era co-
mún. En inf inidad de empresas a los extranjeros se les paga-
ban les me o: es salarios discr iminándose al obrero mex.cano y 
asignándosele las labores más pecadas, part icularmente tratán-
dose de trabajos no especializados. La ley se oponía a que los 
traba.adores desarrollasen una lucha organizada en favor de 
sus derechos, pues ia formación de sindicatos estaba prohibida. 

Las pr imeras organizaciones proletarias comenzaron a for-
malizarse hasta ya muy avanzado el siglo XIX, pero por lo co-
mún su existencia era demasiado breve. La mayoría de estas 
organizaciones se hallaba bajo la influencia de los empresarios. 
Los dir igentes y organizadores de las sociedades mutual istas 
que existían por entonces se hallaban ligados al gobierno, que 

ese modo trataba de obstruir su crecimiento. 

No obstante, en los primeros años del siglo XX el movi-
miento obrero mexicano cobró más independencia. Aparecieron 
organizaciones que actuaban inf luidas por las ideas anarcosin-
dicalistas o mutual istas, 74 d i fundidas pr incipaimente por obre-
ros españoles emigrados o por trabajadores mexicanos que ha-
bían vivido en los Estados Unidos y se habían inscri to en ia agru-
pación de los Trabajadores Industriales del Mundo. 

La capital de fa República era el centro de este movimien-
to sindicalista en desarrollo. Allí se fundaron la Liga Obrera, 
asociación a la cual ingresaron trabajadores de todos los ofi-
cios; la unión de sastres, albañiles y carpinteros. En los Esta-
dos surgieron, al mismo t iempo, otras uniones de ese mismo 
carácter: la Unión de Mineros, en Monclova; la Confederación 
del Trabajo, en Torreón; la Unión Sindicalista, en Yucatán; la 
Alianza de Obreros Ferrocarrileros, en Aguascalienies. En ju l io 
de 1906 los obreros de las industr ias texti les de Puebla y Ve-
racruz fundan el pr imer gran sindicato de México; a éste se le 
denominó üran Unión de Obieros Libres. Pronto surgieron fil ia-
les en los estados de Jalisco, Caxaca, Tlaxcala, México, Queré-
taro. Hidalgo y el Distr i to Federai. 15 

A pesar del progreso que habia logrado el movimiento obre-
ro. todavía era débil , le faltaba madu.-ez. y el nives general de 
conciencia y organización de clase dc-: proletariado seguía sien 
do bajo. A pesar de tedo. la clase obre a desempeñó destacado 
sit io en la lucha de las fuerzas progresistas de México contra 
el reaccionario régimen de Diaz. 

En 1906 las fábricas de hilados y tej idos del Estado de 
Puebla, donde la jornada de trabajo eia de 14 horas diarias y 
mezquino el salario, se paralizaron por un poderoso movimien-
to hue'guistico. La industr ia de hilados y tejidos de Puebla atra-
vesaba por una crisis bastante seria y en consecuencia los due-
ños de las fábricas t rataban de aliviar ZJ situación a exf>ensas 
de los obreros. A fines de 1905, los p opietarios de las empre-
sas textiles de Puebla y Tlaxcala introdujeron nuevos reglamen-
tos que hacian intolerable la situación de los obreros. En res-
puesta, estos se unif icaron en una de las uniones a que ya he-
mos hecho referencia, creando una caja de ahorro mutua. Una 
vez organizados, presentaron a los empresarios su demanda de 
aumento de salarios, reducción de la jornada de trabaje (de 14 
a 12 horas), amén de un t rato más humano. Por su parte, los 
empresarios se negaron rotundamente a satisfacer taies deman-
das; entonces estalló, en dic iembre de 1S06, la huelga general 
en las fábricas de Puebía y Tlaxcala. Los obreros de Orizaba y 
otras regiones se solidarizaron con los huelguistas. En Puebla y 
en las demás cuidades industriales se celebraron numerosas 
reuniones y asambleas de huelguistas, donde se "d iscut ían los 
intereses de la asociación con una calma y una prudencia muy 
signi f icat ivas". 76 Pero, en el momento más grave de la huelga, 
los dir igentes de ia unión solicitaron ayuda del gobierno de 
Diaz y de los gobernadores de Puebla y Tlaxcala. 

Mientras se efectuaban las pláticas, en las que Díaz haría 
el papel de àrbitro, los empresarios y las autoridades apl icaron 
medidas represivas contra los huelguistas. El 5 de enero de 
1907, Díaz lanzó una disposición por medio de la cual se obli-
gaba a cada obrero a tener una libreta especial (cert i f icado) en 
la que se anotarían todas sus faltas y sin cuya presentación el 
ebrero no podía entrar a trabajar. En caso de que los obreros 
fuesen despedidos o tuvieran confl ictos con el fabricante, el he-
cho sería registrado, con las observaciones correspondientes, 
en el cert i f icado, a f in de que no fuesen aceptados en otra fá-
brica. La mencionada disposición prohibía las huelgas, estable-
cía una severísima censura a la prensa obrera y fi jaba otras 



medidas, la mayoría de las cuales formaban parte de los regla 
menios elaborados, con algunos meses de antelación, por los 
fabricantes y que sirvieron de móvil pr incipal para la huelga. 
Simultáneamente se enviaren tropas a los sit ios básicos del mo-
vimiento huelguístico. 

Los obreros del centro texti l de Orizaba se negaron a obe-
decer la disposición de Díaz y tratando de asegurar el abaste-
cimiento suficiente, el 7 de enero de 1907 se lanzaron sobre 
las t iendas de raya de la empresa. Como encontraron resisten-
cia, las incendiaron; inmediatamente destruyeron y quemaron 
las maquinas y los edificios. Análogos acontecimientos tuvieron 
lugar en las fábricas de Rio Blanco, Nogales y otras regiones. 
Las tropas punit ivas enviadas a otros sitos, reprimieron despia-
dadamente a ¡os obreros, haciéndolos llegar a la desesperación. 
Los soldados disparaban sobre mujeres, niños y-ancianos. Se-
mejante ferocidad especialmente desplegada en la fábrica de 
Rio Blanco: fusi laron con ametral ladora a trescientos o más 
obreros entre hombres y mujeres. Tan brutal represión contra 
la masa trabajadora y sus famil iares provocó indignación y có-
lera en toda la República. 

Similar a esta huelga fue la que estalló en 1906 en el Es-
tado de Sonora, en las minas de cobre de Cananea, que perte-
necían al coronel norteamericano Green. La huelga se declaró 
a causa de que el t rust encabezado por Green decidió cerrar va-
rias minas con motivo de que el precio del cobre había descen-
dido en los Estados Unidos. Los mineros mexicanos estaban 
además indignados por la explotación y el escarnio de que eran 
objeto por parte de la administración norteamericana, pues re-
cibían la mitad del salar io que les pagaban, por el mismo tra-
bajo, a obreros extranjeros. Estas son las causas que motiva-
ron que cerca de 10,000 mineros mexicanos declararan la huel-
ga en Cananea. La administración provocó al armar a todos 
los obreros y empleados yanquis, el choque con los huelguistas, 
a consecuencia del cual murieron más de 20 hombres y hubo 
otros tantos heridos. 

Durante el choque se destruyó parte de ios edif icios de la 
compañía y se quemaron varios depósitos y almacenes. La di-
rección de la empresa d i fundió rumores, en el sentido de que 
los obreros mexicanos mataban a las mujeres y a los niños nor-
teamericanos. Esa maniobra logró que, además de tropas fe-
derales, se enviaran desde Arizona trescientos mineros yanquis 
para "im|x>ner el o rden" . 

La huelga fue cruelmente aplastada y se obl igó a los huel-
guistas a regresar a sus labores en las mismas condiciones de 
antes. Los dirigentes de la huelga que no habían logrado huir , 
fueron encarcelados. 

La huelga de Cananea y los acontecimientos ocurr idos, es-
tablecieron la base del movimiento ant i imperial ista del pueblo 
mexicano. En cuanto se aplastó la huelga comenzaron a difun-
dirse, en dist intas ciudades del país, l lamamientos que deman-
daban que los norteamericanos salieran de México. 

En los siguientes años hubo importantes huelgas. 

La pequeña burguesía ur ¡a se incorporó al movimiento. 
Ei a capital los hermanos Fio «s Magón (Ricardo, Jesús y En 
rique), hi jos de un funcionario, organizaron un grupo anarquis-
ta. en el que part ic iparon miembros de la intelectual idad peque-
ñoburguesa, el cual se f i jó la tarea de d i fund i r las ideas de Ba-
kunin, Kropotkin y Sorel y luchar contra la dictadura de Díaz y 
el Clero. Este grupo empezó a publicar el periódico Regenera-
ción; su pr imer número apareció en agosto de 1900 en la ciu-
dad de México. En abri l de 1901. Ricardo y Jesús Flores Ma-
gón fueron arrestados y encarcelados en la prisión de Belém. 
En octubre de ese mismo año tue clausurado su periódico. 

La oposición pequeñoburguesa no dejaba de preocupar al 
p res i den^ Díaz. Mandó que se reforzara la vigilancia, y las 
represo as empezaron, part icularmente contra la prensa pro-
gresís 9. Todo intento de denunciar, por medio de la prensa, 
la miseria o la privación de derechos en que vivía el pueblo, a 
la t iranía del gobierno, a los terratenientes y al Clero, era re-
pr imido inmediatamente. Centenares de periodistas, redactores 
y mil i tantes progresistas fueron rojados a las mazmorras o 
asesinados. 

Los hermanos Flores Magón se vieron obligados a emigrar 
a los Estados Unidos. En noviembre de 1904 volvieron a publi-
car, en Chicago, Regeneración. Al año siguien e se sladan a 
San Luis Missouri , do< de consti tuyen, en septiembr Je 1905, 
el Comité Organizador ( j ^fa) de °ar t ido Liberal M¿ ano, ba-
jo la presidencia d* Flores Magón. La Junte ;undó en 
México hasta 4 0 c l t upos secretos. La direcció del Par-
t ido Liberal publ icó un pequeño periódico denominado Libera-
ción. Pasaba de contrabando a l é x i c o y se distr ibuía en em-



presas y ferrocarr i les. Del mismo modo se hacían llegar perió-
dicos norteamericanos. 

El pr imero de ju l io de 1906 la Junta del Partido Liberal 
proclamó, desde San Luis Missouri, su programa, que, según 
su opinión, se pondi ía en práctica a la caída de la dictadura. El 
programa estipulaba la aplicación de una serie de medidas en-
caminadas a democratizar el régimen polít ico. En part icular, 
exigía que se l imitara el período presidencial a cuatro años y 
se prohibiera la reelección del presidente y de gobernadores, 
que se levantaran las restricciones de la l ibertad de palabra y 
prensa y se implantara la educación laica y obl igatoria para los 
niños hasta de 14 años de edad. El programa estaba en favor de 
que se restringieran los abusos de los terratenientes, la Iglesia y 
el capital extranjero. Planteaba medidas orientadas a aliviar la 
situación de la masa trabajadora; demandaba el reparto de tie-
rras entre los campesinos (sin la abol ición de la propiedad te-
rrateniente); la creación de un banco agrícola que otorgaría, a 
los propietarios necesitados, crédito a largo plazo con bajos in-
tereses; la implantación de la jornada de ocho horas y del sa-
lario mínímo (un peso en promedio para casi todas las regiones 
del país); la prohibición del t rabajo infant i l (hasta los 14 años), 
y medidas de seguridad laboral. 

El programa del Partido Liberal, en v i r tud de que exhorta-
ba a las masas trabajadoras a derrocar la dictadura reacciona-
ria de Porf ir io Díaz y por cuanto estipulaba la aplicación de me-
didas progresistas, coadyuvó a fortalecer el espír i tu revolucio-
nario en el país. No planteó, sin embargo, el problema de ex-
propiar los lat i fundios y las empresas extranjeras, l imitándose 
a apuntar una tesis general sobre la confiscación de los bienes 
de los funcionarios enriquecidos durante la dictadura. 78 

Aun cuando los magonistas consideraban el derrocamien-
to de la dictadura, premisa para poner en práctica su progra-
ma, no abordaron ni el problema de los métodos ni medios de 
lucha, ni el relativo al fu turo aparato estatal del país. Su lucha 
contra el régimen reaccionario de Díaz era, a veces, abnegada, 
pero al elaborar sus planes para derrocar al gobierno, no to-
maba en cuenta la situación general del pais ni pensaban si di-
chos planes tendrían el apoyo de las masas. Esta táctica los 
condenaba a sufr i r una derrota irremediable. 

En el verano de 1906 se envió a México a Práxedis Gue-
rrero — u n o de los dir igentes del Partido L ibera l— para orga-

mzar grupos de choque, los cuales debían insurreccionarse con-
tra Díaz en el otoño del mismo año. Dichos grupos eran poco 
numerosos, no estaban conectados entre sí y se hallaban mal 
armados: tampoco tenían vinculación con los campesinos y su 
influencia sólo se extendía a un pequeño sector de la clase obre-
ra. 

En sept iembre de 1906, Ricardo Flores Magón y otros 
miembros de la Junta se trasladaron a la frontera mexicana pa-
ra tomar el mando de la insurrección, pero algunos indicios de-
n jstraban que el gobierno tenía conocimiento de que se prepa-
raba el levantamiento y habia adoptado las medidas del caso. 
En vista de ello, la Junta decidió aplazar la fecha de la insu-
rrección. 

No bstante, algunos grupos magonistas intentaron suble-
varse. Ll movimiento que encabezaba Hilar io Salas en el Esta-
do de Veracruz. lanzó un manif iesto al pueblo en el que se de-
claraba que el Partido Liberal iniciaba allí la lucha armada con-
tra el gobierno y l lamaba a todos los mexicanos para que lo se-
cundaran. 

Su part idarios fueron distr ibuidos en tres grupos, cada uno 
de los cuales debía, mediante un golpe fulminante, apoderarse 
de un objet ivo señalado de antemano. Dos de esos grupos no 
entraron en acción a causa de las vacilaciones e inexperiencia 
de sus iefes. El tercer grupo, dir igido personalmente por Salas, 
atacó, el 3 0 de sept iembre de 1906, la población de Acayucan. 
Durante el desarrol lo de la batalla Salas resultó gravemente he-
rido, hecho que desmoralizó a su gente y empezó a retirarse. 

En Coahuila, o t ro de los grupos adheridos a los magonis-
tas, con cerca de sesenta hombres, e n e tezados por el ranche-
ro Arredondo y por el obrero Trinidac .arcia, se apoderó de 
Ciudad Jiménez, arrestando a las autoridades locales y some-
t iendo a los comerciantes de la localidad a una contr ibución de 
guerra. 

Todas estas acciones no pasaban de ser meras asonaH-?s; 
carecían de una base social sólida. Ni los campesinos ni la ^.a 
se obrera apoyaron a los mage as, j e estaban desvincula-
dos de estas dos fuerzas -.c'" 

Los insurrectos fueron Patidos y dispersados por las tro-
cas del gobierno enviadas a Coahuila y Veracruz. El resto de 



los grupos depuso las armas y atravesó el Río Grande; otros 
nuyeron a los montes. Igual suerte corr ió el reducido grupo 
que comandaba Ignacio Gutiérrez en el Estado de Tabasco A 
todas estas acciones de los magonistas el gobierno de Díaz les 
respondio indefectiblemente con represalias en masa. 

A f ines de 1906 se recluyó en las cárceles de México a mi-
les de personas de quienes se sospechaba habían participado, 
en tal o cual sentido, en el movimiento revolucionario En Coa-
huila, Jalisco, Tamaulipas, Nuevo León, Sonora y Chiapas, fue 
movilizada la policía para llevar a cabo registros domici l iar ios, 
t i 19 de octubre de 1906 fue arrestado, cerca de Ciudad Juá-
rez, a causa de una denuncia, el vicepresidente de la Junta del 
Partido Liberal, Juan Sarabia, a quien se mantuvo en la prisión 
de San Juan de Ulúa durante cinco años. 

Los imperial istas norteamericanos acudieron en ayuda del 
gobierno mexicano, a pesar de que Díaz había estado manio-
brando entre los Estados Unidos e Inglaterra, pues veían en los 
actos contra la dictadura una amenaza para su dominio en Mé-
xico. Asi, con objeto de ayudar a Díaz en la lucha contra el mo-
vimiento revolucionario, las autoridades norteamericanas impi-
dieron, en el período de las acciones de septiembre de 1906, 
que centenares de mexicanos que vivían en Texas, se unieran a 
los insurrectos que operaban en el Estado de Coahuila. 

A f ines de 1906, se apresó, en terr i tor io de los Estados 
Unidos, a varios jefes del Partido Liberal, entre ellos a su se-
cretar io Antonio I. Vil larreal, y a Librado Rivera, miembro de la 
Junta. Por la cabeza de Ricardo Flores Magón, presidente del 
Partido, el gobierno de Washington ofreció una recompensa de 
20 ,000 dólares. Las autoridades de Texas, por orden de Teo-
doro Roosevelt, presidente de los Estados Unidos, perseguían 
a todos los revolucionarios que part ic iparon en la toma de Ciu-
dad Jiménez y que se habían refugiado en los Estados Unidos. 
El jefe de la policía del Estado de Arizona puso a disposición 
de las autoridades porf ir istas a todos los refugiados mexicanos 
que habitaban en Douglas y Nogales, accediendo a la demanda 
que Díaz había hecho en tal sentido. 

En agosto de 1907, las autoridades norteamericanas detu-
vieron en la Ciudad de Los Angeles, so pretexto de que violaban 
las leyes de neutral idad, a los hermanos Flores Magón y a otros 
dir igentes del Partido Liberal. Se les encarceló y la Junta que-
dó disuelta-. 

Derrotados los magonistas. los grupos que estaban disper-
sos por el país trataron de reagruparse bajo el mando de Gue-
rrero. Este intentó, a f ines del mes de junio de 1908, levantar 
una insurrección en Las Vacas, del Estado de Coahuila y en 
Palomas, del Estado de Chihuahua. Simultáneamente, otros par-
t idarios del movimiento se levantaron en armas en la ciudad de 
Viesca, al norte de Coahuila. 

Estos nuevos intentos de la oposición fracasaron por no 
tener el apoyo de las masas populares, y sólo condu¡eron a que 
algunos elementos del Partido Liberal se retiraran dei movimien-
to y a que otros rechazaran los métodos del Partido y se unie-
ran a la oposición burgués-lat i fundista. 

Las acciones de los campesinos revolucionarios, el refor-
zamiento del movimiento huelguístico de los obreros y la inter-
vención de las capas pequeñoburguesas de la ciudad, quebran-
taron la dictadura terror ista, presagiando la inminente revolu-
ción. Una de las consecuencias de lo anterior fue la moviliza-
ción de la oposición burgués-lat i fundista al régimen de Díaz. 

e ) . — La oposición burgués-lat i fundista 

Los residuos feudales, la preponderancia del capital ex-
tranjero y el débi l progreso de la industr ia nacional, determinaron 
los rasgos específicos del desarrol lo de las relaciones capita-
listas. A f ines del siglo XIX y pr incipios del XX, una cantidad 
considerable de terratenientes comenzó a emplear en sus ha-
ciendas y empresas los métodos capital istas. Estos terratenien-
tes aburguesados, dueños de grandes extensiones de t ierra, se 
dedicaban a la ganadería y proveían de materias pr imas a la 
industr ia del cuero. Introdujeron, asimismo, en sus plantacio-
nes el cul t ivo de determinados productos al iment ic ios y técnicos. 
Dicha capa estaba estrechamente ligada a la naciente burgue-
sía nacional. Muchos de sus representantes procedían de las 
fi las de los terratenientes. En aquel t iempo era común que en 
México el terrateniente fuese también capital ista. Los grandes 
hacendados poseían, a menudo, empresas industriales, minas, 
bancos, etc. 

La posición monopolista de los capital istas extranjeros en 
casi todas las ramas de la economía del país, «se oponía al for-
talecimiento de esta capa de terratenientes aburguesados y de 
la burguesía nacional. A estas capas de la sociedad mexicana 
les resultaba inadmisible el régimen de Díaz, pues este régimen 



personificaba la política de compromiso con la burguesía ex-
tranjera y l imitaba el desarrol lo de la economía nacional. 

Muchos representantes de los círculos burgués-¡atifund¡s-
tas empezaron a comprender que la política reaccionaria del go-
bierno de Díaz —causa del empobrecimiento de la inmensa ma-
yoría de la poblac ión—, podían sacar, a la arena histórica, a las 
fuerzas sociales ocultas, peligrosas, en igual grado, para ellos 
mismos. Los signos de la indignación popular —insurrecc io-
nes en masa de campesinos y movimiento huelguístico de los 
obreros— eran evidentes. Los terratenientes liberales y la bur-
guesía nacional temían la revolución y por eso se dispusieron 
a introducir reformas e incluso a sust i tuir la dictadura por otra 
forma de gobierno más flexible. Estas fueron las causas que 
provocaron la oposición burgués-lati fundista al régimen de Por-
f i r io Díaz. 

Como los representantes de la oposición se hallaban estre-
chamente ligados con los círculos gubernamentales, no se atre-
vían a lanzar lemas abiertamente revolucionarios, sino que tra-
taron de el iminar a Díaz, a los "Cient í f icos" y lograr la mayoría 
en el Congreso mediante el empleo efectivo del derecho electo-
ral. 

Para activar la oposición, los elementos burgueses-terrate-
nientes aprovecharon la declaración que Díaz hizo, en febrero 
de 190S, al periodista norteamericano James Creelman, la cual 
fue publicada en los Estados Unidos en marzo de 1908. En es-
ta declaración el dictador confesó que él llegó al poder en un 
momento en que México no era apto para ejercer la democracia 
y por lo tanto se vio obl igado a instaurar la dictadura, en tan 
to que preparaba al país para ejercerla. Y cuando esta meta ya 
estuviese realizada, podia retirarse cediendo el lugar a un par-
t ido de oposición. 

Esta declaración no tardó en di fundirse por todo México. 
Aun cuando en el fondo no era sino un truco demagógico ten-
diente a desorientar a la opinión públ ica del pais y del extran-
jero, .empero coadyuvó a que la oposición se pusiera en movi-
miento. Un grupo de terratenientes liberales fundó en Mérida, 
Yucatán, el Centro Electoral Independiente, el cual comenzó a 
editar el periódico denominado El Derecho Electoral. Al cabo de 
cinco o seis meses, se habían agrupado en dicho centro más 
de cinco mi l personas. Casi todos los recursos pecuniarios se 
recibían directamente de los hacendados locales. Bien pronto 

las autoridades empezaron a obstaculizar las actividades deT 
centro electoral y establecieron vigilancia sobre sus dir igentes, 
a f in de hacerlos comparecer ante la just icia. Finalmente, sé 
dictó orden de arresto contra el candidato del Centro Electoral 
y, tras ello, se inició la detención de los part icipantes del mo-
vimiento, acusándolos de haber cometido del i tos f ict icios. En 
suma, los dir igentes del Centro Electoral fueron acusados de 
conspiración y se les condenó a dos años de prisión. Cuando 
siete de los acusados y encarcelados cumpl ieron su sentencia 
y salieron libres, en las puertas de la cárcel la policía los vol-
vió a detener mandándolos de reclutas al ejército por cinco años. 

El dir igente de la oposición burgués-terrateniente era Fran-
cisco I. Madero. Nació el año de 1873 en el Estado de Coahui-
la y su famil ia era de las diez más ricas del país; la for tuna de 
esta famil ia ascendía, en 1910, casi a 3 0 mil lones de pesos. Las 
posesiones terr i tor iales de los Madero, que comprendían 699 ,321 
hectáreas, estaban destinadas a la explotación de guayule, al-
godón, viñedos y bosques. Sus t ierras tenían ricos yacimientos 
de petróleo y minerales. La famil ia también poseía importantes 
empresas metalúrgicas, minas de cobre, fábricas textiles, des-
ti lerías, cervecerías y eran propietarios de un banco en Monte-
rrey. 

Los intereses de la. famil ia Madero estaban ínt imamente li-
gados con los de la creciente burguesía nacional. Al igual que 
los demás capital istas mexicanos, los Madero se hallaban des-
contentos por los privi legios que el gobierno otorgaba a los 
norteamericanos. Sufrían la competencia de las compañías de 
Rockefeller, Oldridge y Gugguenheim y se oponían a los planes 
de los "Cient í f icos" , proyectados hacia el fomento de las inver-
siones extranjeras mediante nuevas concesiones. Eso no indica 
que los Madero no tuviesen vínculos que los uniera con el régi-
men reaccionario de Díaz. Evaristo Madero, abuelo de Francis-
co, y jefe de la famil ia, aun cuando no pertenecía al grupo de 
los "Cient í f icos" mantenía nexos con ellos, y en part icular con 
José Ivés Limantour. La situación de la famil ia Madero refleja-
ba, en cierta medida, la doble naturaleza social de los terrate-
nientes liberales: por un lado, representaban a las capas bur-
guesas de la sociedad mexicana — y como tales se oponían a la 
camari l la gobernante—; por otra parte, mantenían ligas bastan-
te estrechas con las fuerzas reaccionarias que servían de pun-
to de apoyo al régimen existente. Este doble carácter constituía 
una de las causas de las indecisiones, vacilaciones y virajes de 



que dieron muestras, en polít ica, los terratenientes liberales y 
la burguesía nacional en el curso de la Revolución. 

Francisco I. Madero hizo sus pr imeros estudios en un co-
legio jesuíta de Salti l lo, Coahuila; cont inuó estudiando en los 
Estados Unidos y más tarde en Francia. Después de un largo 
viaje por Europa, regresó a los Estados Unidos e ingresó en la 
Universidad de California. A la edad de 20 años, Madero llegó 
a su patria y tomó a su cargo la administración de las propie-
dades de su padre. Se preocupó mucho de la f i lantropía; cons-
t ruyó casas, escuelas, instituciones y servicios médicos para sus 
peones; en casa mantenía a decenas de huérfanos. 

En 1903 despertó su interés por la polít ica, al ver la agre-
sión armada que el gobierno emprendió contra una manifesta-
ción celebrada en Monterrey. En 1905 fundó en San Pedro, 
Coahuila, el c lub polít ico "Ben i to Juárez" y el periódico El De-
mócrata. Siendo part idario de los métodos pacifistas, reprobó, 
en 1907, los actos de los obreros de Orizaba y otros centros, 
aun cuando esas agresiones siempre terminaban con un saldo 
de sangre obrera. Luego, Madero part ic ipó en la organización 
de la Convención celebrada para elegir candidato a gobernador 
del Estado de Coahuila. 

A causa de que el vicepresidente Corral intervino contra el 
candidato propuesto, éste fue sust i tuido por un simpatizante del 
gobierno y fueron arrestados, al mismo t iempo, varios de los 
que habían part icipado en la campaña eleccionaria. 

Al oponerse a la reelección de Díaz en las elecciones que 
se celebrarían en 1910, Madero publ icó, en 1908, su l ibro La 
sucesión presidencial en 1910. En él acusa a Díaz de violar los 
pr incipios de la l ibertad política que juró defender en 1876, 
durante el período de su lucha por el poder. Recogiendo los 
anhelos de la burguesía nacional y las aspiraciones anti imperia-
listas del pueblo, alzó su voz contra los privi legios que el go-
bierno brindaba a los monopolios extranjeros en detr imento de 
los intereses de la economía nacional. Al mismo t iempo, expre-
só el temor de que la continuación del régimen de Díaz condu-
jera a la "anarquía pol í t íca". "Es indudable que sería funesto 
para el país que el actual régimen de gobierno se prolongara 
con su sucesor (se refiere al vicepresidente Ramón Cor ra l .— 
Los autores) —escr ib ía Madero—, porque nos acarrearía la 
anarquía o la decadencia, y ambas pondrían en peligro nuestra 
vida como nación independiente 79 Madero exhortaba a todos los 

mexicanos a fundar un part ido antirreeleccionista, cuya plata-
forma política abarcara los principios de elecciones l ibres y la 
no reelección del presidente y de otros funcionarios públicos. 80 

Madero propuso que en la lucha contra el porf i r ismo se 
uti l izaran métodos exclusivamente constitucionales. Confiaba en 
que con solo fundar un part ido antirreeleccionista era suficien-
te para obl igar a Díaz a renunciar al poder. 

De no realizarse este hecho, exhortaba a proceder por me-
dios pacíficos hasta llegar a un compromiso, de tal manera que 
si Díaz seguía en el poder el vicepresidente fuera un candidato 
postulado por el Partido Antirreeleccionista. Es decir, Madero 
era part idar io de adoptar una táctica pacif ista, incluso s i Díaz 
se negaba a ceder en lo más mínimo; en tal caso planteaba que 
la tarea fundamental del part ido consistía en conquistar la vo-
luntad del pueblo con el propósito de que, al mor i r Díaz, el par-
t ido postulara candidato para presidente. 

Debido al auge revolucionario que se observaba en el país, 
al ascenso del movimiento obrero y campesino, a las activida-
des desplegadas por la oposición burgués-lat i fundista, un sec-
tor de la camari l la gobernante comenzó, con la f inal idad de man-
tener la dominación y el régimen reaccionario prevaleciente, a 
buscar la manera de reemplazar a Díaz por una f igura menos 
odiada y menos comprometida. 

Esta camari l la emprendió una campaña en favor del gene-
ral Bernardo Reyes, gobernador de Nuevo León y jefe de los 
ejércitos del Noreste (Nuevo León, Tamaulipas, Coahuila, Duran-
go), como sucesor de Díaz en la presidencia. 

Bernardo Reyes, que desempeñó la cartera de Guerra en 
1901-1902, mantuvo, al quedar relevado de este cargo, una ac-
t i tud oposicionista y realizó, con propósitos demagógicos, cier-
tas reformas en Nuevo León, lo que no impid ió que mandara so-
focar, con crueldad, el movimiento revolucionario. En el año de 
1903 fue agredida, por orden suya, una manifestación en Mon-
terrey. 

Los part idarios de Reyes, entre los que f iguraban algunos 
destacados intelectuales, no se pronunciaron contra la reelec-
ción de Porf ir io Díaz; más bien se decidieron a postularlo como 
candidato a la vicepresidencia en las elecciones de 1910, fren-
te al candidato de los "Cient í f icos" , Ramón Corral. 



Los part idar ios de Bernardo Reyes fundaron, en enero de 
1909, el Partido Democrático. En el Congreso Consti tut ivo del 
Partido, celebrado el 22 de enero de 1909, fungió como presi-
dente el hijo de Benito Juárez, Benito Juárez Masa. También 
estuvo presente Ignacio Mariscal, Ministro de Relaciones Exte-
riores. Asimismo, desempeñó importante papel Manuel Calero 
quien esperaba conci l iar a Reyes con el dictador. Dado el nú-
mero y la cal idad de los personajes que ahí f iguraron, la opi-
nión publ ica consideró que el Partido no pasaba de ser un ins-
t rumento más de la dictadura. Por eso las siglas de su comité 
organizador — C O D P D — fueron bautizadas con el epígrafe si-
guiente: "Como ordena don Porf ir io Díaz". 81 

Los part idarios de Reyes fundaron clubes y l levaron a ca-
bo por todo el terr i tor io del país, una campaña de agitación en 
favor de su candidato y de oposición a Ramón Corral. 

Viendo que crecía el movimiento en favor de Reyes y que 
aumentaba su popularidad, el d ictador le ordenó que presenta-
ra su renuncia y lo envió en misión a Europa, por más que Re-
yes se apresuró a demostrar le que él no era responsable de las 
actividades del Partido Democrático. Una vez que Reyes salió 
del país, las organizaciones y los centros polít icos del Partido 
se desintegraron poco a poco. Algunos de sus mi l i tantes se ad-
hir ieron al part ido de Madero. 

^ ^ P r o x ¡ m i d a d d© 'as elecciones presidenciales obl igó a 
Madero a reforzar su act ividad política. Pronunciaba discursos 
y organizaba por todas partes clubes antirreeleccionistas. Con 
un grupo de sus part idarios, entre los cuales f iguraban Félix A 
Palavicini Roque Estrada, Luis Cabrera, J. M. Pino Suárez y 
otros, fundó el periódico El Antirreeleccionísta, cuya edición era 
costeada con sus recursos. 

El 28 de septiembre de 1909, los redactores fueron arres-
tados y el periódico suspendido. A pesar de la represión si-
guieron logrando t r iunfos. A ellos se unieron muchos de los'ma-
gonistas que quedaban dispersos, entre otros Antonio I. Villa-
rreal, Juan Sarabia e Hipól i to Salas. 

En dic iembre de 1909 Madero inició una gira por la Repú-
blica. Los puntos fundamentales de su plataforma polít ica, apar-
te de los lemas relativos al sufragio efectivo y la no reelección 
fueron los siguientes: Reforma a los programas de educación 
publ ica; mejoramiento de la situación de los obreros; fomento 

de la economía rura l y de la industr ia minera; lucha contra los 
monopolios y demás privi legios; reorganización del ejército; li-
bertad de prensa, y polít ica de fraterna! amistad con los demás 
países latinoamericanos. 

Aun estando en auge la campaña contra el régimen de la 
dictadura porf i r iana. Madero no renunciaba a su propósito de 
llegar a concertar algún arreglo con Díaz. En febrero de 1909 
le mandó al dictador un ejemplar de su l ibro con una carta, en 
la que le expresaba la seguridad de que el Presidente procedería 
conforme a la ley. En la primavera de 1910 Madero logró que 
Díaz le concediera una audiencia, en la cual le pidió que garanti-
zara la l ibertad de votos en la elección de vicepresidente y la 
sust i tución de algunos gobernadores. Díaz rechazó la úl t ima 
petición; en cuanto a la pr imera, respondió que ya tenía como 
candidato a Ramón Corral. 

Pese a la indecisión de Madero, el movimiento por él enca-
bezado creció hasta rebasar los límites previstos por los made-
ristas. /En la primavera de 1910, el grupo que encabezaban Eloy 
Jiménez y Muro, Carlos Múgica y Gabriel Hernández, preparó la 
insurrección en la capital de la República. Incluso, f i jó la fe-
cha en que debería estallar (27 de marzó de 1910). Hay que 
agregar que los conspiradores estaban ligados con toda suerte 
de núcleos revolucionarios, que operaban en la periferia. PaVa 
esto, mandaron impr imi r unos 5,000 ejemplares de un manifies-
to y los distr ibuyeron en la población cuando, debido a una trai-
ción, detuvieron a varios miembros del grupo el día en que se 
efectuaría la insurrección; otros lograron con di f icul tad escapar. 
Los acontecimientos ocurr idos en la capital y el movimiento 
campesino, que cada vez era más ampl io, obligaron a Madero 
a adoptar una posición más resuelta. 

El 15 de abr i l de 1910 se reunió, en la c iudad de México, 
el Congreso de los antirreeleccionistas, con el objeto de fundar 
def ini t ivamente su part ido. Formuló una plataforma que esti-
pulaba, entre otras cosas, el restablecimiento de la Constitución, 
incorporándole las enmiendas de la no-reelección del Presiden-
te; la realización de. una reforma electoral; el mejoramiento de 
la si tuación de los trabajadores; el estímulo a las obras socia-
les y el fomento de la educación pública. El Congreso postuló 
a Francisco I. Madero para candidato a la Presidencia y para 
Vicepresidente al doctor Francisco Vázquez Gómez, ex-partida-
rio del general Bernardo Reyes. 



- k ^ P , a t a f o r m a representa un paso adelante, ya que entra-
naba la renuncia, por parte de la oposición burgués-terratenien-
te. al compromiso con el régimen de Diaz; además porque le 
impr imió nuevo impulso al movimiento contra el régimen reac-
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En respuesta el Congreso reafirmó categóricamente la "uná-
n ime" reelección de Díaz. 

En tales condiciones. Madero y sus adeptos renunciaron a 
sus planes de eliminar, por métodos pacíficos, a Diaz, y se pre-
pararon para la lucha armada. A raíz de las elecciones Madero 
fue puesto en libertad bajo fianza, y el 7 de octubre de 1910 se 
marchó a los Estados Unidos. Desde la cárcel. Madero empezó 
a elaborar, con todo cuidado, el programa que dio a conocer 
con el nombre de Plan de San Luis Potosí, publicado el 15 de 
octubre de 1910. En él se declaraba nula la elección, verifica-
da en junio y jul io de ese año, del Presidente y Vicepresidente, 
de los diputados y senadores y de los miembros de la Suprema 
Corte. Según el plan. Madero asumiría las funciones de Presi-
dente provisional, obligándose, desde luego, a vigilar que las 
elecciones se llevaran oportunamente a cabo y entregar el po-
der a la persona que resultase electa, en cuanto la Capital de 
la República y la mayor parte de los Estados estuviesen en po-
der del pueblo. 

Al prepararse para la lucha armada contra la dictadura, los 
maderistas llegaron a la conclusión de que no tendrían éxito si 
no los apoyaba el ejército de campesinos armados, única fuer-
za capaz de vencer en la lucha contra la reacción. En el Plan 
de San Luis se incluyó, además de los conocidos lemas políti-
cos proclamados en el Congreso del Pratido Antirreeleccionista, 
un punto especial que declaraba ¡legales las medidas agrarias 
del régimen porfir ista y hablaba de que las tierras serian de-
vueltas a los campesinos. Aun cuando este punto del Plan de 
San Luis no era preciso en su formulación, le aseguró a Made-
ro el apoyo de las grandes masas campesinas en la lucha con-
tra la dictadura. El Plan de San Luis se l imitó a plantear los 
problemas internos de la vida política del país, del mismo mo-
do que la plataforma electoral del Congreso del Partido Anti-
rreeleccionista, celebrado a principios de 1910, no incluyó de-
mandas anti imperialistas. Sólo hablaba de la necesidad de res-
petar los tratados que con otras potencias hubiese f i rmado el 
gobierno de Díaz, incluyendo contratos y concesiones a compa-
ñías extranjeras, y, sobre todo, del deber que todo mexicano te-
nía de respetar al extranjero y sus propiedades. 

Es menester tomar en cuenta que Madero y sus partida-
rios, al l lamar a la lucha contra el régimen de Díaz, presentaron 
en sus intervenciones un amplio programa; en éste figuraban. 



además de los lemas polít icos conectados con la restauración 
de la Carta Magna de 1857, la exigencia de que en los órganos 
judiciales se otorgaran a los mexicanos iguales derechos que a 
los extranjeros, se instaurara la autonomía de las autoridades 
locales y se prohibieran los juegos de azar y la venta de bebi-
das alcohólicas. 

Por otra parte, Maaero presentaba en el Plan exigencias 
de carácter democrát ico general; a saber: l ibertad de palabra, 
prensa y reunión; amnistía para los detenidos polít icos y aboli-
ción del reclutamiento entre cr iminales del orden común. La 
inclusión de estas reivindicaciones en el programa de la oposi-
ción burgués-lat i fundista encabezada por Madero, le aseguró el 
respaldo de amplios círculos intelectuales, asi como de los obre-
ros y campesinos. En la parte f inal del Plan, hace un exhorto 
para que, el día 2 0 de noviembre de 1910, a las seis de la tarde, 
se inicie la insurrección armada, que derrocarría a Díaz, y a 
tomar el poder. 82 

La situación se tornó excesivamente grave. El país conta-
ba ahora con fuerzas organizadas que teman un solo objetivo: 
derr ibar la dictadura porf i r ista. 

Madero y sus part idarios prepararon activamente el movi-
miento armado, decidiendo impedir que Díaz ocupara la Presi-
dencia durante el siguiente período (La ceremonia de toma de 
posesión se llevaría a cabo el 3 0 de noviembre). 

Los preparativos para la insurrección se realizaban en los 
Estados Unidos. La ciudad de San Antonio, Texas, s irv ió de 
Cuartel General a los revolucionarios. Desde ahí. Madero, con 
la ayuda de Venustiano Carranza, Abrahám González, Aquiles 
Serdán y otros, preparaba la entrada a México. El plan consis-
tía en formar un ejército y con él trasponer la f rontera mexicana. 
La base de la revolución seria la región septentrional de Méxi-
co, y en part icular el Estado de Chihuahua, que era el Estado 
económicamente más desarrol lado y donde el movimiento revo-
lucionario tenía más fuerza. A mediados de noviembre los pla-
nes de Madero y sus part idarios ya eran conocidos por el go-
bierno. La policía realizó numerosas detenciones, decomisó pro-
clamas y manif iestos y se apoderó de varios depósitos de ar-
mas. En aquellos días, cuando los arrestos de maderistas se 
realizaban en masa, la resistencia sólo se manifestó en Puebla, 
donde Aquiles Serdán con su fami l ia y una docena de partida-
rios suyos se resguardó en su casa y durante todo un día re-

chazó el ataque de las tropas del gobierno, hasta qua cayó muer-
to por una bala. 

A pesar de las disposiciones tomadas por las autoridades, 
el 20 de noviembre de 1910 eslal ló la insurrección en varias 
ciudades de la República. El gobierno de Díaz no economizó, 
para ahogarla, los cartuchos. Después de repr imir a los insu-
rrectos de Puebla, las calles de la ciudad quedaron sembradas 
de cadáveres. Para sofocar el levantamiento ocurr ido en el gran 
centro industr ial de Orizaba, el gobierno envió dos regimientos. 
Crueles represalias tuvieron lugar en varias ciudades del país. 

Madero, a quien sus part idarios de Coahuila debían pres-
tar le apoyo armado, había transpuesto ia frontera; pero regre-
só a Texas por haberse extraviado en e. camino y por haber en 
contrado tan sólo 25 hombres de los que le esperaban. Desilu-
sionado del éxito de la empresa, se di r ig ió a Nueva Orleans y 
ya pensaba embarcarse rumpo a Europa cuando se recibieron 
noticias de los acontecimientos de Chihuahua, en donde Abra-
ham González, uno de sus part idarios y dir igente de los anti-
rreeleccionistas, obtuvo importantes victorias y logró organizar 
varios destacamentos de caballería entre pastores y peones del 
lugar. Estas noticias alentaron a Madero y comenzó con reno-
vada energía a realizar los planes trazados por él y los suyos. 

Después de repr imir a los adversarios de la dictadura en 
la capital y otras ciudades, el gobierno de Díaz inició la perse-
cución en contra de los líderes de la oposición l iberal. La fa-
mil ia de Madero no escapó a esto. Hay que decir que antes de 
los acontecimientos de noviembre, casi todos sus famil iares apro-
baban y sostenian la lucha contra el régimen de Díaz, pero te-
miendo las persecuciones por parte del gobierno, se vieron obli-
gados, de palabra, a condenar a Francisco I. Madero, declaran-
do que "e ra un pobre loco". Desde luego, eso no impidió que 
los miembros más destacados de dicha famil ia huyeran a los 
Estados Unidos y se adhiriesen a las fuerzas revolucionarias. 
El padre de Francisco I. Madero, así como su tío Ernesto y su 
hermano Gustavo, desplegaron, desde el terr i tor io estadouniden-
se, intensa actividad en preparar el derrocamiento del régimen 
de Díaz. 

A f ines de 1910 la situación política en México se puso muy 
t i rante y aun desfavorable para la camari l la gobernante. 

La dictadura reaccionaria de Diaz daba ya claros signos de 



descomposición y desintegración. La camari l la gobernante acu-
saba debi l idad y desconcierto. El gobierno estaba integrado por 
un grupo de viejos caducos, incapaces de gobernar el pais. La 
mayor parte de los ministros, gobernadores y generales d®l ejér-
ci to fr isaban los ochenta años de edad. Sin embargo. Diaz los 
conservaba en sus puestos, con la esperanza de tener un f i rme 
apoyo para su dictadura. 

Donde se hacia más palpable la descomposición del régi-
men porf ir ista era en el ejército. Aunque éste se hallaba inte-
grado, oficialmente, por unos 35 ,000 hombres, en realidad era 
la mitad de ese número. Enormes sumas de lo destinado para 
su mantenimiento iba a parar a los bolsil los de los funcionarios. 
El cuerpo de oficiales estaba desorganizado. La preparación mi-
l i tar era débi l , ya que principalmente se atendía el oropelesco 
exterior y los desfiles. Es lógico pensar que semejante ejército 
no podía const i tuir sólido apoyo p3ra ningún gobierno. 

Tampoco había unidad en los círculos gobernantes. Se ha-
bía desintegrado, part icularmente, el grupo dir igente de los 
"Cient í f i cos" . Los integrantes más reaccionarios de dicha ca-
mari l la, creían posible mantener la dictadura bajo la dirección 
del vicepresidente Ramón Corral, en quien tenían puestos sus 
o;os para reemplazar a Díaz. Otros, encabezados por Liman-
tour, creían que la designación de Corral para ocupar la presi-
dencia no haría sino agudizar la situación política. Limantour, 
que tenia ligas personales y comerciales con la famil ia de Ma-
dero, era part idario de entenderse con la oposición l iberal. La 
posición concil iadora que Limantour adoptó en vísperas de que 
estallara la cr isis revolucionaria, se explica por su temor a que 
la revolución cundiera más. Las divergencias suscitadas entre 
Díaz y Limantour, obl igaron a que esto ú l t imo se marchase a 
Europa a f ines de 1909, so pretexto de cumpl i r con cierta mi-
sión del gobierno. Apoyándose en los más conservadores de 
su adeptos, el dictador esperaba mantenerse en el poder con la 
ayuda de las fuerzas armadas de que disponía. 

De este modo, hacia el otoño de 1910, se había creado 
def ini t ivamente en México una situación revolucionaria. La ca-
mari l la gobernante quedó como sentada sobre un volcán que 
empezaba a erupcionar: los acontecimientos de noviembre de-
mostraron que la revolución había comenzado. 
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Las principales empresas mexicanas, bancos, minas, explo-
taciones petroleras, plantaciones y en gran parte los ferrocarri-
les, estaban en manos del capital yanqui. 

Al no encarar todas estas vitales cuestiones, el Plan de 
San Luis se mantuvo dentro del marco de los deseos de la opo-
sic ión Burgués-terrateniente, a pesar de que la revolución me-
xicana empezó con la lucha de los campesinos por la t ierra y 
contra los terratenientes y la Iglesia, tomando al mismo tiem-
po, en un grado considerable, el carácter de lucha contra el im-
perial ismo yanqui e inglés. 

Por lo tanto, se puede af i rmar que al iniciarse la revolu-
ción, agitando como su aspiración principal el Plan de San Luis, 
que como hemos visto elude los problemas principales que 
confrontaban México y su revolución en aquellos momentos, és-
ta se mantiene en un marco puramente burgués, sin recoger 
las demandas más sentidas de la población. 

La burguesía nacional y los te r ra t f tn ' * * " *^ l iberales, en los 
inicios de la revolución tomaron su dirección e impusieron sus 
aspiraciones. 

Gran parte de la burguesía mexicana se encontraba ínti-
mamente ligada a los terratenientes feudales y semifeudales. 

Los mismos capital istas se t ransformaron en propietarios 
rurales y part ic iparon en la t ransformación capital ista de la ex-
plotación en el campo. Esto les impidió más tarde lanzarse re-
sueltamente a la destrucción del lat i fundio. Por ello intentarán 
sostenerse sólo en el campo de algunas reformas intrascenden-
tes e introducir leves modif icaciones en la vida cívica de la na-
ción. 

Los campesinos y las masas populares no lograron, en los 
inicios de la revolución, presentar sus demandas e impr imir su 
influencia en ella. 

Sin embargo, en el desarrol lo de ésta le estamparon su 
sello e imponen sus reivindicaciones, con el Plan (le Ayate — c u -
ya fuerza principal radica en que plantea la devolución de las 
t ierras robadas a los campesinos, la expropiación de los latifun-
dios y la nacionalización de las t ierras de los enemigos de la 
revolución—, y con las luchas de Villa, cuyas fuerzas armadas 
barrían a los lat i fundistas y entregaban la t ierra a los campesi-
nos. 



Es así como cambia el carácter de la revolución. 

Estamos ya ante otra forma de la revolución burguesa, a 
la cual podemos denominar: revnlimón popular, reyoU¿£ifln_de=__ 
mocrático-burguesa. Esta revolución es, a la vez, una revolu-
ción agraria y antiimperialista. 

Los campesinos, que se incorporaron a ella desde el prin-
cipio, logran en su curso imponer las reivindicaciones contra 
los terratenientes y lat i fundistas, llevando, por medio de las ar-
mas, a la práctica sus anhelos de lucha contra la gran propie-
dad feudal de la t ierra. 

Al mismo t iempo, al enfrentarse los campesinos con los 
lat i fundistas lo hacían con los tentáculos del imperial ismo, ya 
que aquellos, en gran parte, eran expresión de éste. 

Más aun; los gobiernos de la Revolución Mexicana y los 
caudil los del movimiento campesino, se enfrentaron en nume-
rosas ocasiones a las pretensiones imperial istas. 

Madero, agitando como principal consigna la de "Sufrag io 
Efectivo, No Reelección" y como programa el Plan de San Luis, 
logra derrocar la dictadura de Porf ir io Díaz y ocupa el poder 
hasta el 19 de tebrero de 1913, cuando un cuartelazo de Vic-
toriano Huerta lo arroja de la Presidencia de la República y él 
y su Vicepresidente, José María Pino Suárez, son asesinados. 
Huerta gobierna el país desde eí 19 de febrero de 1913 hasta 
el 15 de ju l io de 1914. 

La causa de la calda de Madero hay que buscarla en su 
negativa a realizar p r o f u s a s transformaciones democráticas y 
en la represión al movimiento popular. Con ello perdió el apo-
yo de los obreros, de los campesinos y de la pequeña burgue-
sía. 

Los maderistas, al llegar al poder, siguieron la polít ica de 
pacificar al país y dejar las t ierras en manos de sus usurpado-
res. 

Madero t rató de obtener la capitulación de Zapata y al no 
conseguirla lanzó contra él al general Huerta, el mismo que ha-
bría de encabezar el Golpe de Estado que lo derrocó y asesinó. 

Madero no quiso aplastar el aparato burocrát ico-mil i tar de 
la dictadura; dejó intacto al Ejército Federal y a toda la buro-
cracia estatal del porf i r ismo. El Ejército Federal, como era ine-

se le puso en contra. 

En todo ésto estuvo la mano del imperial ismo. Asi, en el 
derrocamiento de don Porfir io estuvo presente el descontento 
de Washington por la act i tud de éste al querer maniobrar, en 
los úl t imos años de su gobierno, entre !os Estados Unidos e 
Inglaterra, fomentando el incremento de las inversiones de hom-
bres de empresa británicos. 

Igualmente elafioyQ_de_los_Dorl.enmftricar.os a MarWo en 
su lucha contra d i z . toma múlt ip les formas manifestadas en 
innumerables ejemplos, que van desde el refugio de Madero y 
sus part idarios en terr i tor io yanqui, convirt iendo El Paso y San 
Antonio en cuarteles maderistas hasta IOS subsidiü!r tpre te fue-
ron ciorgados por lus compañías "Water Peac" y '^Standar O i l " . 

Por estas razones los imperial istas norteamericanos pen-
saron que al llegar al p o d e , en Madero tendrían una fáci l ma-
rioneta, dcci! a tedas sus pretensiones. No sucedió asi. Es ver-
dad que protegió a las compañías petroleras yanquis frente a 
las inglesas; pero actuando como un representante de la bur-
guesía mexicana intentó resistir a Sas desmedidas pretensiones 
del imper ia l ismo yanqui y restr ingir sus privi legios. 

Estas resistencias y el hecho de que Madero no pudiera 
contener el auge del movimiento popular, conforman el cuadro 
que arrojará el descontento creciente de los imperial istas hacia 
el gobierno maderista y que los hará tomar la decisión de alen-
tar y fomentar el Golpe de Estado de Victoriano Huerta. 

Venustiano Carranza 3! frente de las fuerzas de la revolu-
ción y Sgff iñqaao entre otros por Francisco V i " a , * * i m u n r a f t n 
armas contra Huerta en c! mismo ano de 1913. Es de adver-
t i r que .Zapata no había depuesto las armas, ni aún a! ser derro-
cado Porf ir io Díaz, pues ante las l imitaciones del movimiento 
encabezado por Madero, cont inuó la lucha armada por ta con-
quista d j s l a t ierra y proclamó el de noviembre de 1911 e) 
Plan d e y y a l a . 

Venustiano Carranza adopta como programa el Plan cono-
cido don el nombre de^Piar» de Guadalupe, f i rmado en Piedras 
Negras e l 27 d e rna[Z¿cte .J13, el cual no plantea el problema 
de la t ierra tampoco en ningún aspecto, a pesar de que las con-
diciones. en lo fundamenta!, continuaban siendo las mismas que 
las existentes en el porfirismoi» 



Por el contrar io Zapata se había planteado la Reforma Agra-
ria en el Plan de Aygja en los siguientes té rminos: 

" 6 o . — Como parte adicional del Pían que invocamos, ha-
cemos constar : que los terrenos, montes y aguas que hayan 
usurpado los hacendados, cientí f icos, y caciques a la sombra de 
la t i ranía y de la just ic ia venal, entrarán en posesión de esos 
bienes inmuebles desde luego, los pueblos o c iudadanos que 
tengan sus t í tu los correspondientes de esas propiedades, de las 
cuales han sido despojados por la mala fe de nuestros opreso-
res, manteniendo a todo trance con las armas la mencionada 
opresión, y los usurpadores que se consideren con derecho a 
ellos, la deduci rán ante los t r ibunales especiales que se esta-
blezcan al t r i un fo de la Revoluc ión" . 

" 7 o . — En v i r tud de que la inmensa mayoría de los pue-
blos y c iudadanos mexicanos, que no son dueños más que del 
terreno que pisan, sufr iendo los horrores de la miser ia s in po-
der mejorar su si tuación social ni poderse dedicar a la industr ia 
o a la agr icu l tura por estar monopol izadas en unas cuantas ma-
nos las t ier ras, montes y aguas: pnr aga nansa se-axprapinráa-
previa indemnización de la tercera parte de esos monopol ios a 
los poderosos propietar ios de ellas, a f in de que los pueblos y 
c iudadanos de México obtengan ej idos, colonias o fondos lega-
les para los pueblos o campos de sembradura y de labor y se 
mejore en todo la fa l ta de prosper idad y bienestar de los mexi-
canos" . 

" 8 o . — Los hacendados, cientí f icos o caciques que se opon-
gan directa o indi rectamente al presente Plan, se nacional izarán 

. sus bienes y las dos terceras partes que a ellos correspondan, 
se dest inarán para indemnizaciones de guerra, pensiones de 
v iudas y huérfanos de las víct imas que sucumban en la lucha 
del presente P lan " . 

De esta manera Zapata plantea en el Plan de Ayala te-fin^ 
t rega de la tj£jxa_ajQS-^ampesii]QS,_ptevia indemnizac ión de una 
tercera-pár te d e L m o o t o tota l de P c o g "TnpopSfiQsT Hasta Zapa-
ta, la entrega de la t ierra no ha sido planteácía ni por Madero 
ni por Carranza. Es c laro que, aún con la t raba de la indemni-
zación, Zapata sale a la ruptura del la t i fundio y a la d is t r ibuc ión 
de la t ier ra entre los campesinos. 

Más tarde, e l 14 de octubre de 13X4, se inauguraJg^Con-
vención de Aguáscal ientes en la c iudad del m ismo nombre. A 

esta reunión, que estuvo integrada por 180 jgenera les y sus re-
presentantes — e n t r e el los' ' 11/ zapa t i s tas— se le d io también 
el nombre de Soberana Convención. 

La Convención de AguascaMentes fue ganada por Vil la. A 
este respecto, dice el propio Carranza: "Apenas iniciados los 
t rabajos de la Convención, quedaron al descubierto las maqui-
naciones de los agentes vi l l is tas, que desempeñaron en aquella 
papel p r inc ipa l " . 

La Convención de Aguascalientes, ganada por Vi l la, adoptó 
el Plan de Ayala, del cual ya hemos visto cómo enfoca el pro-
b lema de la t ierra. 

Así pues, tenemos a Vil la en 1914, adoptando el m ismo 
programa agrar io que Zapata. 

Esta decisión de ViJla ep octubre de 1914. t iene sus ante-
cedentes, por e jemplo, en e l A c t a de los Tratados que celebra-
ron en Torreón los delegados de la¿ divisiones del Norte jefa-
turada por Vil la, y de INo roes te . mandada P9r_0brf igón, e L S d e 
ju| io-de- iai5. En éTTá f igura la cláusula VIII, que dices 

"S iendo la actual cont ienda una lucha de los deshereda-
dos contra los poderosos,, y comprendiendo que las causas que 
af l igen al país emanan del pretor ianismo, de la plutocracia y 
de la clerecía, la. Divis ión del No t tb y de l Noroeste se compro-
meten solemnemente a combat i r para Que .desaparezcan p o r 
completo el F jé r r i tn Efideral, el que será subst i tu ido pnr>T Fjér-
c i to Cons tUuc iona i iS t a ; á implantar en nuestra Repúbl ica el ré-
g imen democrát ico; a procurar el bienestar de los obreros; a 
emancipar económicamente a los campesinos haciendo una equi-
ta t iva d is t r ibuc ión de t ierras o por otro medio que t ienda a la 
resolución del problema agrar io, e tc . " . 

Por o t ra parte en el memorándum presentado en México el 
9 de sept iembre de 1914 a Carranza, f i rmado por Obregón y 
Vi l la en Chihuahua* y en el te legrama enviado al Pr imer Jefe por 
los ci tados generales, textualmente se expresa: " . . . la necesi-
dad de las reformas agrarias favorables para las clases popula-
res; considerándose de urgentís ima solución este problema tras-
cendenta l " . 

Sin embargo. Vi l la no tenía una concepción clara acerca 
de la t rayector ia a seguir en la t ransformación del país. Com-
prendía que había que repart i r los la t i fundios y así lo hizo, dis-



t r ibuyendo la t ierra entre los peones, y aunque en diversas oca-
siones (Acta de los Tratados, Convención de Aguascalientes, Ley 
Agraria, etc.), planteó el problema de la t ierra, no llegó a for-
mular un programa completo, orientándose fundamentalmente 
por su odio a los terratenientes y su cariño a los campesinos. 

Preciso es reconocer que a Vil la y sus ejércitos se debió la 
destrucción del Ejército Federal. Las batallas de Tierra Blanca. 
Jiménez. Torreón, Zacatecas, son puntos que marcan la pulve-
rización de las fuerzas armadas de la reacción. Con ello se po-
sibi l i tó el crecimiento de la ola revolucionaria que habría de im-
poner su característica a la revolución. 

Zapata y Villa gobernaron en la ciudad de México, desde 
rov iembre de 1914 hasta f ines de enero de 1915. En este pe-
ríodo transcendental por todos conceptos lograron arr inconar 
en Veracruz a Carranza. Entonces pudieron aplastarlo mi l i tar 
y polít icamente. No lo hicieron, al dividirse las zonas de man-
do, les fue imposible la central ización necesaria para dir ig ir es-
ta campaña. Polit icamente, se mostraron incapaces para poner 
en ejecución sus programas agrarios y de gobierno, así como 
para afrontar con éxito otros problemas nacionales. 

De esta manera demostraron la incapacidad del movimien-
to campesino para llevar a la práctica sus más altas aspiracio-
nes, sin una dirección revolucionaria de clase, sin la dirección 
de la clase obrera. 

Por el contrario. Carranza, arr inconado en Veracruz, mues-
t ra ser un polít ico sagaz, de hábiles y audaces maniobras. 

Ya antes Carranza había dado pruebas de esa sagacidad. 
Cuando los yanquis intervinieron en México ocupando Veracruz, 
se apresuró a rechazar esta intervención. Representando los 
intereses de la burguesía nacional se daba cuenta de que su 
principal competidor era el imperial ismo yanqui y los peligros 
que entrañaba y por otra parte, temió perder el apoyo de las 
masas si no tomaba definidas posiciones ant i imperial istas. Es-
to explica también su act i tud de aparente neutral idad y real-
mente germanófi la en la guerra del 14. 

Vil la y Zapata, cogidos en las redes de un odio sin límite 
a los terratenientes explotadores, pusieron todas sus fuerzas en 
la lucha contra el régimen de Huerta, por ver en él a su princi-
pal enemigo. 

Su inexperiencia política les hizo que subestimaran en ese 
momento, el peligro de los imperial istas, pr incipalmente yan-
quis, contra México. 

De ahí que ViHa y Zapata no dieran toda la importancia 
que requería a la toma de Veracruz. 

Las naciones del ABC —Argent ina, Brasil, Ch i l e— propu-
sieron, inspiradas por los Estados Unidos, una mediación para 
conjurar el confl icto entre México y Norteamérica. 

Carranza no aceptó la mediación. 

Villa y Zapata sí la aceptaron. 

Esta act i tud de Carranza en 1914, no le fue obstáculo pa-
ra que en 19¿6. con motivo del asalto de Villana Columbus. en 
viara una nota a la Casa Blanca invitando, de hecho, al gobier-
no norteamericano a que enviara sus tropas a. suelo mexicano. 

El gobierno de los Estados Unidos con base en esta ínvita-
lión, envió , sus tropas a nuestro terr i tor io. 

Desde Veracruz, Carranza va a asestarle un fuerte y audaz 
golpe a los caudil los campesinos. Este es la f i rma de un pacto 
con el movimiento obrero organizado, a través del cual se com-
promete a reconocer las demandas de los trabajadores, a cam-
bio de que éstos le presten apoyo mi l i tar y polít ico. Este docu-
mento se conoce con el nombre de Pacto de la Casa del Obrero 
Mundial . 

El ar t iculo pr imero del Pacto dice: 

"E l Gobierno Constitucionalista reitera su resolución expre-
sada por el decreto de 4 de diciembre del año próximo pasado, 
de mejorar por medio de leyes apropiadas, la condición de los 
trabajadores, expidiendo durante la lucha todas las leyes que 
sean necesarias para cumpl i r aquella resolución". 

Hasta aqui el compromiso de Carranza con la Casa del 
Obrero Mundial . 

Por su parte los obreros, bajo la dirección del anarcosin-
dical ismo, en el artículo 2o. se comprometen a darle tropas. Es-
te artículo dice: 

"Los obreros de la Casa del Obrero Mundial , con el f in de 
acelerar el t r iun fo de la Revolución Constitucionalista e intensí-



f icar sus ideales en lo que afecta a las reformas sociales evitan-
do en lo posible el derramamiento de sangre, hacen constar la 
resolución que han tomado de colaborar de una manera efecti-
va y práctica por el t r iunfo de la Revolución, tomando las armas, 
ya para guarnecer las poblaciones que están en poder del Go-
bierno Constitucionalista, ya para combat i r la reacción". 

Estamos pues, en presencia de una de las grandes traicio-
nes del anarco-sindical ismo al movimiento obrero, por medio 
de la cual éste habría de ser ut i l izado como tropa de choque 
contra los campesinos. 

Carranza publica, en dic iembre 12 de 1914, un decreto 
declarando subsistente el Plan de Guadalupe y planteando el 
problema de la t ierra, que como vimos no se planteaba en el 
Plan original. Allí dice en artículo 2o.. entre otras cosas: "E l 
Primer Jefe de la Revolución y Encargado del Poder Ejecutivo 
expedirá y pondrá en vigor durante la lucha. . . leyes agrarias 
que favorezcan la formación de la pequeña propiedad, disolvien-
do los lat i fundios y restituyendo a los pueblos las t ierras de que 
fueron injustamente pr ivados". Y en el ar t iculo 3 0 del mismo 
decreto expresa: " . . . para hacer las expropiaciones por causa 
de ut i l idad públ ica que sean necesarias para el reparto de tie-
rras, fundación de pueblos y demás servicios púb l icos" . 

Aquí tenemos ya la dotación sin indemnización. Sin em-
bargo, es preciso reconocer que para la conquista de las masas 
campesinas que era lo que buscaba Carranza, el problema de 
la indemnización no juega papel pr incipal, puesto que, en la 
Ley del 6 de Enero expedida por don Venustiano en Veracruz 
en el año de 1915, dice que se expropiaran por cuenta del go-
bierno los terrenos indispensables; es decir, el mismo perro de 
la indemnización aunque con di ferente collar. Lo que si fue 
un factor esencial para hacer que las masas campesinas vira-
ran para Carranza y ent ibiaran su ápoy i Zapata y Vil la, es que 
éstos, durante su permanencia en la Capital, no fueron capaces 
de producir un cambio radical en las relaciones de propiedad 
existentes en el campo, lo que hizo que los campesinos creyeran 
en las promesas carrancistas de entregarles, legalmente, las tie-
rras. 

De este modo, Zapata y Vil la se quedan, a la vez, sin el 
apoyo del movimiento campesino y con la enemistad del movi-
miento obrero organizado. 

Con la ausencia de ambos apoyos, Zapata y Villa, se ven 
precisados § abandonar la ciudad de México. 

Más tarde, en abr i l de 1915, Obregóu al mando de los 
ejércitos, carrancistas derrota a Villa £n Celaya. La derrota en 
este lugar es, en pr imer término, una derrota política de Villa, 
pues cuando es derrotado mi l i tarmente en Celaya, ya había si-
do derrotado poli t icamente en la ciudad de México. 

Vil la, aún después de Celaya, el 25 de mayo expide en la 
ciudad de León, una Ley Agraria, que se conoce con el nombre 
de Ley Agraria de Villa en la cual expone con ampl i tud sus de-
cisíoñes sCbre el reparto de t ierras. Es tina Ley avanzada, aun-
que no supera a la del 6 de enero expedida por Carranza. Sin 
embargo, las masas campesinas no le seguirán ahora. 

Carranza no se detiene en los dos gólpes mencionados: el 
Pacto de la Casa del Obrero Mundial y la Ley del 6 de Errero) si-
no que avanza a darle ordenamiento jurídico a las promesas he-
chas a los campesinos, a los trabajadores y a la nación en gene-
ral; con ello accede al deseo del pueblo de darse \ i na nueva 
Constitución que recogiera los f rutos de la Revolución. 

Convoca a elecciones para diputados constituyentes para 
elaborar dicha Carta. Los diputados constituyentes se reúnen 
en la ciudad de Querétaro a f ines de 1916 y pr incipios de 1917, 
promulgando una nueva Constitución, la cual es conocida con 
el nombre de Constitución de 1917. 

Dos grandes corrientes chocan en el seno de esta asam-
blea: la de los grandes terratenientes vinculados a la burgue-
sía rural y la de los rancheros, intelectuales y pequeña burgue-
sía urbana. 

Carranza orienta a los primeros. 
\ 

Obregón inspira a los segundos. 

Los úl t imos, de hecho, obtienen la victoria. 

En el proyecto original de Constitución enviado por Carran-
za se establece para la ocupación de la propiedad privada de 
las personas (entiéndase esencialmente el problema de la tie-
rra) la indemnización previa. 



La asamblea acepta la indemnización pero el imina su ca-
rácter previo. 

Igualmente en el proyecto carrancista nada habia en rela-
ción con los derechos obreros. 

Carranza encarnó los intereses de la burguesía mexicana. 

La asamblea establece el artículo 123 que contiene lo si-
guiente: que el Congreso de la un ión y Tas legislaturas de los 
Estados, expidan leyes sobre el trabajo, que regirán los contra-
tos respectivos, sobre las siguientes bases: jornada djyrna dp 
S h o r p , y nocturna de 7 horas. Prohibición de laborea insalu. 
B?t» 6 peligrosas para mujeres' y iT.Enóres de años.' Prohibi-
ción ce controtar a menoies de 12 años. Un día uo descanso 
por cada 6 de trabajo. Prohibición dg trabajos que exijan con-
siderable esfuerzo material a ias mujeres, 3 meses..antes del 
parto y un mes de descanso después, con A l a r i o y derechos 
íntegros. Salario mínimo. Partci ipación de uti l idades por los 
trabajadores, en las empresas respectivas. Supresión de dife-
rencias por sexo y nacionalidad, en relación con el trabajo. Ex-
cepción de embargo y descuento para el salario mínimo. Pro-
hibición de pagos en mercancías, velas, etc., de salarios debien-
do hacerse en moneda de curso legal. Doble pago de salario 
fuera de las horas de jornada, que no podrá exceder de tres ho-
ras diarias, ni de tres veces consecutivas, quedando exceptua-
das mujeres y menores de 16 años. Obligación de los patro-
nes de proporcionar a sus trabajadores habitaciones cómodas, 
higiénicas y de rentas baratas, asi como de escuelas, enferme-
rías y servicios indispensables a la comunidad, mercados, edi-
f icios destinados a labores municipales, centros recreativos. 
Prohibición de expendios de bebidas embriagantes y garitos. In-
demnización por accidente del trabajo y medidas para prevenir-
los y cuidado de la higiene en los establecimientos industriales. 

Libertad de organización de sindicatos, asociaciones profe-
sionales, etc. 

DerechQ£deobrgj£s_y_ p& imnes paraJiuelgas. y i ^ c o s . Es-
tablecimiento d g n á J u n t a de Concil iación v Arbrtraie. Obliga-
ción de indemnizar a losTraoajadores con tres meses de sala-
rios, si el patrón se niega a someter sus diferencias al arbitraje, 
o cuando la separación sea sin causa just i f icada. 

f ica: que la propiedad de las t ierras y,aguas, comprendidas den-
t ro de los l ímites del ter r i tor io nacional, corresponde original-
mente a la nación, la cual ha tenido y t iene el derecho de tras-
mi t i r el domin io de ellas a los part iculares, consti tuyendo la pro-
piedad privada: que las expropiaciones sólo pxxlrán hacerse por 
causa de ut i l idad públ ica y mediante indemnización: que la na-
ción tendrá en todo t iempo el derecho de imponer a la propie-
dad privada las modalidades que dicte el interés público, así 
como de regular el aprovechamiento de los elementos natura-
les susceptibles de apropiación para una distr ibución equitati-
va de la riqueza pública y para cuidar de su conservación; enu-
merando después las medidas necesarias para llegar a esa fina-
l idad. Previene el f raccionamiento de los lat i fundios; el des-
arrol lo de la pequeña propiedad, la creación de nuevos centros 
de población; las restituciones, dotaciones y ampliaciones de 
ejidos. Nacionaliza el subsuelo de la república, y las aguas de 
los mares terr i tor iales conforme el derecho que los mexicanos, 
decidan darse a través de los órganos legislativos correspondien-
tes, pero concede los mismos derechos a los extranjeros que 
convengan ante la Secretaria de Relaciones en considerarse co-
mo nacionales y en no invocar la protección de sus gobiernos, 
en caso de reclamaciones, bajo pena de perder sus derechos, en 
beneficio de la nación, en caso de faltar a dicho convenio. Ex-
presa que en una faja de 100 ki lómetros a lo largo de las fron-
teras y de 50 en las playas no podrán los extranjeros adquir i r 
dominio directo sobre t ierras y aguas. Expone que las leyes de 
la Federación y de los Estados determinarán los casos en que 
sea de ut i l idad públ ica la ocupación de la propiedad privada, 
así como precios para f i jar indemnizaciones, etc. Declara nu-
las todas las di l igencias, disposiciones, resoluciones y operacio-
nes de deslinde, concesiones, etc., que hayan privado parcial o 
totalmente de t ierras, bosques y aguas, a los centros de pobla-
ción mencionados, que existan todavía desde la ley del 25 de 
junio de 1856, previniéndose igual medida para lo sucesivo; de-
biendo rest i tuirse estos biene r de acuerdo con el decreto del 
6 de enero de 1915, etc. 

Asimismo, dicha consti tución determina: 

En el art ículo __1_15 la l ibertad munic ipal emancipando de 
tutelas económicas y políticas a los ayuntamientos. 

En el 24 . af i rma la l ibertad de cultos, restringiendo éstos 
a los templos y hogares. 



En el art ículo 3o. profundiza y robustece la enseñanza lai-
ca. 

En el 130 concreta los derechos de la actuación clerical, 
l imi tando ei número de ministros de cultos por 'as legislaturas 
locales; exige ser mexicano por nacimiento, para ejercer el mi-
nisterio de cualquier culto en la república y dicta una serie de 
medidas tendientes a impedir las actividades religiosas en la 
polít ica nacional. 

Esta Constitución, es el f ru to de una revolución democrá-
tico-burguesa no terminada y es más bien una carta programáti-
ca. 

El art iculo 27 consti tucional, de hecho, no dio la t ierra a 
los campesinos. 

El art iculo 123, aún espera ser cumpl ido en muchas de 
sus partes y en otras sólo lo es parcialmente. 

La Constitución de 1917, sirvió para afianzar en el poder 
a Carranza, quien no tuvo ningún propósito de cumpl i r la y ha-
cerla cumpl i r . 

Hemos descri to las tres grandes maniobras de Carranza 
por medio de las cuales impone su hegemonía y la de la bur-
guesía terrateniente sobre el movimento campesino y sus cau-
di l los. Resumidas esas maniobras son: 

l o . — La Ley del 6 de Enero, donde plantea la dotación de 
la t ierra a los campesinos, sin l imitaciones. En la práctica bur-
la a los campesinos, pues apenas sí reparte t ierras. Que ello 
es así lo demuestran las siguientes cifras: Carranza distr ibuye 
225,843 hectáreas de tierra, en tres años de gobierno. El úni-
co gobernante de la Revolución Mexicana que reparte menos 
t ierra es Adolfo de la Huerta, que sólo estuvo en el poder du-
rante seis meses. 

Sin embargo, Carranza logra conducir al movimiento cam-
pesino por la vía de !a lucha legalista para la dotación de la tie-
rra. 

2 o . — El Pacto con la Casa del Obrero Mundial , por me-
dio del cual se asegura la colaboración obrera como tropa de 
choque contra los campesinos, haciendo imposible la alianza 
obrera y campesina, única que podía hacer t r iunfar hasta sus 
úl t imas consecuencias a la Revolución Mexicana. 

3 o . — La asamblea Constituyente de 1917, por medio de 
la cual se da ordenamiento jur ídico a las promesas en el cam-
po obrero y campesino. Así se refuerzan las i lusiones de unos 
y otros en la legalidad buiguesa para resolver sus problemas. 

Zapata y Vil la sufren grandes derrotas a manos de Carran-
za. A pesar de ello, al retirarse de la ciudad de México conti-
núan la lucha. Vil la después de Celaya en forma de guerr i l la. 
Zapata en el sur con su Ejército Libertador. 

En esa consecuencia de los dos, entre otras cosas, hay que 
buscar el amor con que hoy recuerdan las masas oprimidas de 
México a estos grandes jefes campesinos. 

En octubre de 1915, el gobierno de Carranza es reconoci-
do de facto por el de los Estados Unidos de Norteamérica. Vi-
lla en represalia ataca la ciudad de Columbus, en los Estados 
Unidos, el 9 de marzo de 1916. 

Al día siguiente Carranza envía una nota al gobierno de 
los Estados Unidos en la que le recuerda el t ratado vigente en-
t re los dos países, celebrado en 1882, con motivo de las incur-
siones de indios salvajes en ambos terr i tor ios. 

El gobierno de los Estados Unidos contesta agradecido la 
sugerencia hecho por el Primer Jefe del Ejército Constituciona-
lista en nota fechada el 13 de marzo y el 15 del mismo mes pe-
netra a terr i tor io mexicano por Palomas, Chihuahua, un ejército 
yanqui de las cuatro armas integrado por 18 mi l hombres que 
permanece en México desde el 15 de marzo de 1916 al 5 de 
febrero de 1917. 

Durante este t iempo Vil la se concreta a realizar una gue-
rra de guerr i l las y hace imposible al ejército invasor acabar con 
sus fuerzas. 

Aun cuando la lucha de guerri l las de Villa contra los inva-
sores se vio debil i tada por la herida que sufr ió en un encuentro 
con los amcricarioc que lo obligó a abandonar el terreno de la 
lucha mi l i tar durante largo t iempo, lo cierto es que Villa devi-
no en la encarnación del sentimiento ant iyanqui del pueblo me-
xicano y en el héroe de la lucha contra el ejército invasor. 

Por eso hoy todavía se cantan con emoción entre el pue-
blo mexicano aquellas estrofas que dicen: 



buscando harina, galletas y jamón, 
hombres, mujeres y niños les contestan 
aquí hay balines y balas de cañón. 

Oué pensarían ¡ay! los americanos 
que entrar a México era un baile de Karkis 
con la cara llena de vergüenza 
se regresaron de nuevo a su país. 

Aun cuando el ejército americano se vio precisado a reti-
rarse de México sin acabar con Villa, éste no pudo volver a mo-
vi l izar las masas que en otras ocasiones arrastró t ras de si. Era 
ya el momento del descenso de la ola revolucionaria, cuando 
la burguesía y los terratenientes l iberales se habían apoderado 
del control polít ico del país. 

Villa al f in, después de pactar con el Presidente de la Re-
públ ica, a la sazón Adolfo de la Huerta, se retira a Canuti l lo y 
es asesinado en Parral el día 2 0 de ju l io de 1923. 

Zapata cae en ur.a emboscada, siendo asesinado el 10 de 
abr i l de 1919. 

Estos son algunas consideraciones generales sobre el ori-
gen y el carácter de la Revolución Mexicana. Partiendo de ellas, 
debemos llegar a conclusiones que nos puedan llevar a colocar 
en su verdadero lugar a !as fuerzas y caudil los que part ic iparon 
en la lucha armada. 

Las conclusiones que podemos extraer son las siguientes: 

l o . — La Revolución de 1910, se inicia como una revolu-
ción burguesa que arrastra t ras de sí a grandes masas popula-
res; pero en la que la burguesía y los terratenientes impr imen 
su sello y el iminan las demandas sustanciales del movimiento 
popular. En el curso de ella, se produce una diferenciación que 
consiste en que toma un carácter democrático, popular. El mo-
vimiento campesino se niega a seguir tras las simples deman-
aas de "Sufragio Efectivo, No Reelección" y plantea, a través 
del Plan de Ayala y de las acciones armadas, la destrucción del 
lat i fundio. 

2 o . — La burguesía mexicana, de hecho, estuvo en el cur-
so de la revolución contra el movimiento campesino y creó las 
condiciones para hacer que la Revolución Mexicana se convir-
t iera, hoy, en el e jemplo t ípico de una revolución democrático-

burguesa, que, bajo la dirección polít ica de la burguesía, se ha 
quedado a la mi tad del camino y cuyos postulados democrático-
burgueses incluso son traicionados. Por eso, en lugar de seguir 
el camino revolucionario de la destrucción del lat i fundio y la 
entrega de la t ierra a los campesinos, siguió la vía del regateo, 
las trabas legales para el reparto agrario. Escribía Lenin: 

" A la burguesía le conviene apoyarse en algunas de las su-
pervivencias del viejo régimen contra el proletariado, por ejem-
plo, en la monarquía, en el ejército permanente, etc. 

A la burguesía le conviene que la revolución burguesa no 
barra demasiado resueltamente todas las supervivencias del vie-
jo régimen, sino que deje en pie algunas de ellas, es decir, que 
esta revolución no sea del todo consecuente, no se lleve hasta 
el f inal, no sea decidida e implacable. . . " . 

3 o . — Los grandes combates de las masas populares y del 
movimiento campesino, estuvieron dir ig idos por la burguesía me-
xicana que se mostró incapaz de conducir las victoriosamente. 

4 o . — La clase obrera, poco numerosa, débi lmente organi-
zada y bajo la inf luencia ideológica del anarco sindical ismo se 
mostró incapaz para jefaturar el movimiento. 

5 o . — La falta de dirección del movimiento campesino por 
su jefe natural y consecuente, !a clase obrera, le impidió alcan-
zar una victoria completa. 

6 o . — En curso de la revolución, fal tó una condición bási-
ca para su t r iunfo: la alianza entre los obreros y los campesi-
nos. Los obreros, débiles ideológica, polít ica y orgánicamente, 
fueron presa de los intereses de la burguesía nacional, no plan-
tearon la entrega de la t ierra a los campesinos, no dir igieron 
sus luchas y l legaron hasta enfrentarse con ellos. 

Los campesinos, por su parte, no plantearon las reivindica-
ciones obreras en su programa, ni buscaron la alianza y direc-
ción de éstos. 

7 o . — Sólo la existencia de un proletariado que actúa co-
mo clase independiente, como fuerza política independiente, 
or ientado por una organización política independiente, con un 
programa diferenciado del resto de los otros part idos conduci-
rá a las revoluciones futuras a su t r iunfo pleno. 



Q u i n t a P a r t e 
CONSOLIDACION DEFINITIVA DE LA FORMACION 
ECONOMICA SOCIAL CAPITALISTA Y SU PRIMERA 
GRAN CRISIS EN LOS AÑOS TREINTA. 

RESUMEN:- Analizamos en estas unidades los procesos econó-
mico-sociales que posibi l i taron la consolidación definit iva de la 
formación social capital ista en el país, en el período posterior 
a la Revolución de 1910-17, así como la primera gran cr isis so-
cial que la puso en tela de duda, planteando ante los mexica-
nos la posibi l idad real de otro t ipo de desarrollo, ocurr ida en 
los años treinta. 



U n i d a d I 
LA SITUACION ECONOMICO-SOCIAL DEL PAIS DESPUES DE LA 
REVOLUCION Y DURANTE LA CRISIS ECONOMICA MUNDIAL 

La situación de México en los años veinte era compleja y 
contradictor ia. La lucha heroica del campesinado y de las ma-
sas trabajadoras emprendida en los años de la revolución de 
1910 1917 por la t ierra y la l ibertad, todavía constituía un re-
cuerdo popular. En la Consti tución de 1917 aprobada en Que-
rétaro encontraron reflejo varias demandas democráticas y an-
t i imperial istas enarbofadas por las masas trabajadoras y las fuer-
zas progresistas. Sus artículos prometían realizar la reforma 
agraria, mejorar la situación de la clase obrera, luchar contra 
la opresión de los monopolios extranjeros, realizar una polít ica 
en interés de las masas populares. La Carta Magna se convir-
t ió en un espejo donde el pueblo miraba cuáles demandas de-
mocráticas y ant i imperial istas se cumplían y cuáles no. Y el 
cuadro, por cierto, era poco alentador. Los pr incipios esencia-
les de la Consti tución no eran aplicados. Los círculos gober-
nantes del pa.s, que declaraban estar en defensa de los traba-
jadores, de hecho aplicaban una polít ica de compromiso y de 
concesiones a las fuerzas reaccionarias internas y al capital mo-
nopolista norteamericano. 1 



de los rasgos típicos de un país dependiente y subdesarrol lado. 
El país seguía siendo fundamentalmente agrario con fuertes re-
manentes precapitai istas. 

La población, según el censo de 1930, era de 16.5 millo-
nes de habitantes. 3 La población económicamente activa era 
de 5.1 mil lones de personas ( 3 2 . 2 % ) , de los cuales el 7 0 % es-
taba en la agr icul tura, el 1 3 . 4 % en la industr ia de transforma-
ción, el 5 . 3 % en el comercio y el 1 1 . 1 % en los servicios. 3 

La atrasada estructura económico-social del país se carac-
terizaba evidentemente por la concentración de la t ierra en ma-
nos de los lati fundistas-terratenientes. La Revolución de 1910-
1917 no t ra jo cambios visibles en la redistr ibución de la t ierra. 
Según cifras de 1923, más del 5 0 % de toda la t ierra en pro-
piedad privada estaba en manos de 2 700 personas; 114 pro-
pietarios poseían el 2 5 % de toda la t ierra de cult ivo. * Según 
el censo de 1930 a los predios de 1 a 50 hectáreas, que cons-
t i tuían el 8 6 . 3 % de toda la economía campesina, correspondía 
solamente el 3 . 4 % de toda la t ierra; en tanto que las propie-
dades mayores de 1 0 0 0 hectáreas (el 2 . 2 % de la economía 
campesina) alcanzaban el 8 3 . 5 % de la t ierra. 

El 5 5 % de toda la t ierra cult ivable correspondía a econo-
mías mayores de 10 mi l hectáreas, y consti tuía el 0 . 3 % de to-
das las propiedades. 

Por el lo las masas campesinas carecían de t ierra: Se cal-
cula que en 1930 había cerca de 2.5 mil lones de campesinos 
sin t ierra. México es un país donde la proletarízación de la po-
blación agrícola alcanzó colosales proporciones. Aproximada-
mente el 7 7 % de toda la población ocupada en la agricultura, 
eran obreros agrícolas, es decir , 2.8 mil lones de 3 .6 mil lones 
de personas. Además, en la región agrícola más importante, la 
zona central, los obreros agrícolas llegaban al 8 1 . 5 % 5 de toda 
la población económicamente activa en la agricultura. 

El rasgo más característico de las relaciones agrarias de 
México residía en la existencia de diversas formas comunales de 
posesión de la t ierra. 6 En 1930 los campesinos de las comuni-
dades, o ejidataríos como comúnmente les l laman en México, 
constituían el 1 5 % de toda la población agrícola. 7 La mayoría 
de los ejidataríos poseía parcelas pequeñísimas (de 0 .5 a 1 hec-
tárea), lo cual se reflejaba en la productividad general de la 
agricul tura y en el nivel de. vida de los campesinos. Aproxima-

damente un tercio de los ej idataríos se veía obligado a buscar 
otros t ipos de trabajo, ya que no lograba al imentarse con los 
ingresos de su propiedad. • 

Especialmente di f íc i l era la si tuac ;óo de los campesinos 
indígenas que. según datos del censo de 1930, l legaban a Sos 
cuatro mil lones. Como resultado de que los lat i fundistas se 
apoderaban de sus t ierras, una parte considerable de los indí-
genas se convir t ió en obreros agrícolas, otra fue arrojada a las 
montañas a llevar una vida paupérr ima en las estéri les y áridas 
t ierras; " l a política que se ha seguido con el indio mexicano 
—escr ibe con amargura e indignación el destacado sociólogo 
mexicano Lucio Mendieta y Núñez—, es más cr iminal que la 
acción destructora empleada contra el indio norteamericano, 
porque a éste se le asesinó prontamente, mientras que al indio 
mexicano se le ha condenado a refinada y ut i l i tar ia muerte len-
t a " . 9 Mientras la mayoría de los campesinos fue privada de 
la t ierra, se concentraban en manos extranjeras amplias exten-
siones terr i tor iales. 

En una serie de estados los norteamericanos poseían gran-
des extensiones de t ierra. En Chihuahua eran dueños del 4 2 . 7 % 
de la t ierra, en Nayarit del 4 1 . 9 % , en Baja California del 2 9 % 
(datos 'de 1929). 10 En Chihuahua los norteamericanos poseían 
mayores extensiones; sobre todo grandes pastizales. Las pose-
siones del magnate de los periódicos Hearst se valoraban en 
dos mil lones de dólares, las de Morr is and Company en 300 mi l 
dólares. La propiedad de Palomas land and cot Company se va-
loraban en 2 0 0 mi l dólares. Todas estas compañías eran due-
ñas de cientos de miles de hectáreas de t ierra. Entre otras 
grandes posesiones terr i tor iales se puede destacar a la United 
Sugar Company del estado de Sinaloa con una extensión de 150 
mi l hectáreas de t ierra. La RicSiarson Construction Company del 
estado de Sonora tenía 600 mi l hectáreas, etc. 11 

En manos del capital extranjero estaban también la región 
algodonera de la Laguna y las grandes propiedades henequene-
ras de Yucatán. 

El carácter de las inversiones extranjeras en la agr icul tura 
del país demuestra que el grueso fundamental se hacía en las 
grandes plantaciones con la f inal idad de producir para el con-
sumo productos baratos y monopolizar las materias pr imas. 

La estructura de las t ierras de cul t ivo y sus cambios de 
1925 a 1935 demuestran el atraso de la agricul tura mexicana. 



Cerca del 7 0 % de la t ierra de cul t ivo del país, de 1928 
a 1930, se dedicaba a dos cult ivos: el maíz. pr incipal produc-
to de al imentación de la población, y el f r i jo l . 12 La parte fun-
damental de los cult ivos se hacía en las pequeñas economías 
campesinas de carácter seminatural. El bajo nivel técnico y la 
falta de medios para ampl iar la producción condujeron a la cons-
tante l imitación de las t ierras de cult ivo de los principales pro-
ductos y a la baja de la cosecha anual. 

Además, si tomamos en cuenta el crecimiento de la pobla-
ción que fue. por término medio, de 2 . 2 % anual (según datos 
de 1921 a 1930), se observa que en todos los cult ivos funda-
mentales baja la producción por habitante. 13 

Durante toda una década el cult ivo de los principales pro-
ductos fue muy bajo. De 1925 a 1936 la siembra de maiz no 
sólo no se elevó, sino que, por el contrario, bajó de 6 7 0 Kg. 
por hectáreas a 565 Kg. por hectáreas. 14 

La cr isis crónica de la agricul tura di f icul tó la solución del 
problema productivo, obl igando al país a importar productos 
de al imentación. De los 131 mil lones de pesos que México ob-
tuvo de la venta de productos agrícolas en el mercado mundial 
(pr incipalmente café, algodón, y henequén), 83 mil lones los 
ocupó en la compra de al imentos an el extranjero. 16 

El atraso de la economía mexicana se explicaba en grado 
considerable por la dependencia con respecto al capital extran-
jero. La parte pr incipal de las inversiones extranjeras la ha-
cían los monopolios norteamericanos. 

En 1929, de. la suma total de inversiones directas de Es-
tados Unidos en América Latina (3 705 mil lones de dólares) , s , 
correspondían a México 683 m i l l o n e s " , cerca del 1 8 % . 

En las inversiones directas de Estados Unidos, México ocu-
paba el segundo lugar entre los países de América Latina, si-
guiendo solamente a Cuba, a la que correspondían 919 millo-
nes de dólares 

El análisis de la estructura por ramas de las inversiones 
de capital directas indica que los monopolios imperial istas se 
esforzaban por uti l izar a México como proveedor de materias 
primas. De 683 mil lones de dólares de inversiones directas pri-
vadas de EU en México, 230 mil lones de dólares se invir t ieron 
en la industr ia de la minería (excluyendo al petróleo), 2 0 6 mi-

llones en la industr ia petrolera. 164 mil lones en el transporte 
> servicios y solamente seis mil lones de dólares en la industr ia 
de transformación Si sumamos las inversiones en la indus-
tr ia de minas, en la petrolera y en los transportes y servicios, 
resulta que sobre ellas recaen 6 0 0 mil lones de dólares, o sea 
el 8 7 % de la suma total de inversiones directas de Estados Uni-
dos en México. 

El segundo lugar, después de Estados Unidos, por volumen 
de inversiones directas lo ocu:paba el capital inglés. La suma 
total de las inversiones inglesas en México en 1930 era de 275 
millones de dólares; de España. 238 mil lones de dólares; y de 
Francia, 2 5 mil lones de dólares 20. 

A pr incipios de los años treinta los capital istas norteame-
ricanos concentraron en sus manos las minas principales y las 
empresas de elaboración pr imaria; poseían el 8 0 % de todas 
las minas y fábricas, los ingieses el 1 2 % , los mexicanos el 
3 . 5 % , los franceses el 2 % ; al resto correspondía el 2 . 5 % « . 
La situación dominante en la industr ia extractiva correspondía 
a la American Sm£ i l i i i g£nd Companyde l grupo monopolista Hoo 
henhigth, asi como a las compárfías norteamericanas Anaconda 
C6pefr-€ofnpany y American Metal Company. Los monopolios 
norteamericanos obtenían colosales ganancias de la explotación 
cié las riquezas naturales. Mientras que el valor de la produc-
ción anual del petróleo llegaba a los 50 millones de pesos, la 
producción anual de la industr ia de la siderurgia, excluyendo a 
la extracción del hierro y del carbón, alcanzó el valor medio de 
más de 3 0 0 mil lones de pesos (datos de 1928 a 1930). En 
1936 el valor aumentó a la suma de 414 mil lones de pesos."**— 

Son interesantes los datos referentes a la distr ibución de 
las ganancias obtenidas de la venta de los minerales. En 1929 
la suma total era de 373 mil lones de pesos; de éstos, corres-
pondía a los salarios —inc lu idas las bonif icaciones no sólo de 
los mineros, sino también del personal admin is t ra t i vo— 57 mi-
llones de pesos; al impuesto que las compañías pagaban al Es-
tado, 11 mil lones M ; y el resto a las compañías extranjeras. El 
dominio del capital extranjero sobre la industr ia extractiva ori-
ginó que gran parte de las uti l idades obtenidas de la exporta-
ción de materias primas no retornara al país. El 5 0 % de to-
das las ganancias obtenidas de la exportación de materia pr ima 
se quedaba fuera del país en forma de uti l idades, pagos de 
amortización, impuestos, pagos por manutención, etc. 



La desorbi tada explotación de las r iquezas del pais por los 
monopol ios, las di f íc i les condic iones de vida y de t raba jo de los 
mineros, causaron tuberculos is y s i l icosis en un 6 0 % de los 
obreros 

El capi ta l extranjero fortalecía a grandes pasos sus posi-
ciones en la industr ia petrolera, contro lada fundamenta lmente 
por las compañías norteamericanas e inglesas. Entre j as más 
grandes compañías ncrteamer.uanas se encontraba el monopo-
l io Standard o J C o m p a n y o i New Jersey, con mú l t ip les matr ices, 
y el g rupo Smc er f 'en t re las inglesas descol laban, por su impor-
tancia la Mexican Eagle o i l Company, que fo rmaba parte del gra-
po RoyaCDaíebrSheU. — 

La explotación del petróleo se in ic ió a pr..icipiOS del siglo 
XX y ya para los pr imeros años después de la pr imera guerra 
mund ia l México ocupaba e? segundo lugar del mundo en ex-
t racc ión de petróleo; en 1921 ésta l legó a los 193 mi l lones de 
barr i les i e . 

En 1922 se extrajeron: 182 mi l lones de barr i les 

" 1923 " " 180 
" 1924 " " 140 
" 1925 " " 116 
" 1926 " " 9 0 
" 1927 " " 6 4 
" 1928 " " 50 
" 1929 " " 4 5 

En los datos anter iores se observa una pequeña d i ferencia 
en la cant idad de petróleo extraído en 1921 -1922 y en 1928-
1929. Pero la tendencia general en el per iodo fue de una brus-
ca d isminuc ión en la cant idad extraída. 

La fuer te caída en la extracción do petróleo se debió a los 
métodos de explotación que eran de verdadero saqueo; se ut i l i -
zaban solamente los pozos más product ivos y no se buscaban 
s is temát icamente nuevos mantos petrol í feros; a la cual cabe agre-
gar, en cierta medida, la pol í t ica provocadora seguida por las 
compañías norteamericanas e inglesas que l im i taban ar t i f ic ia l -
mente la extracción del petróleo con la f ina l idad de presionar 
sobre el gobierno mexicano para tener así mayores pr iv i legios 
en el saqueo de las r iquezas petrol í feras del país. 

La polí t ica de saqueo seguida por los monopol ios petrole-

ros extranjeros conf i rmaba p lenamente la dependencia económi-
ca en que los imper ia l is tas mantenían a México. 

No es casual que n u y pronto e' problema del petróleo se 
s i tuara en el centro de la lucha l ibe.adora del pueblo mexica-
no 2*. 

El capi ta l nor teamericano, jun to con el inglés, dominaba 
también en la indust r ia eléctr ica. La compañía norteamericana 
era la Electr ic Bond and Shear Company. Para los años t re in ta 
las inversiones nor teamer icanas en esto rama de la economía 
habían alcanzado la c i f ra de 100 mi l lones de dólares. Las in-
versiones de la compañía inglesa Mer can L'ght and Power Com-
pany junto con sus f i l ía les l legaban tamb ién a los 100 mi l lones 
de dólares. Para estas fechas, como resul tado de la compe-
tencia entre las compañías extranjeras, el capi ta l mexicano cons-
t i tu ía solamente el 3 % de todas las inversiones (cerca de 12 
mi l lones de dólares) 

La atrasada est ructura económica de México, dependiente 
del imper ia l ismo, impr im ió su huella en te const rucc ión de los 
ferrocarr i les. 

Nada había cambiado esencia lmente en el país en compa 
ración con el período prerrevolucionar io, pues ya en lo funda-
mental se habia fo rmado la red de ferrocarr i les. Precisamente 
en aquel período, la d ic tadura del general Porf i r io Díaz otorgó 
concesiones a los monopol ios extranjeros para la const rucc ión 
de ferrocarr i les, en la que interv in ieron los capi ta l is tas nortea-
mericanos, Senford, Barnes, James Guld, Grant, Har r iman y el 
comerc iante inglés Pearson. 

La const rucc ión de los ferrocarr i les tuvo un carácter evi-
dentemente colonizador. Las l ineas se d i r ig ían o bien a las 
f ronteras con los Estados Unidos, o bien a los puertos del Gol-
fo de México. Así, t res ferrocarr i les unían la capi ta l con Noga-
les. Ciudad Juárez y Laredo, s i tuadas en la f rontera con Esta-
dos Unidos. Los fer rocarr i les Sud-Pacíf ico muest ran claramen-
te las f ina l idades de la const rucc ión ferroviar ia, realizada bajo 
el contro l de las compañías extranjeras. Este fer rocar r i l , cuya 
const rucc ión se d io a conocer ampl iamente como prueba de la 
" a y u d a " del capi tal extranjero al pueblo mexicano, fo rmaba par-
te de la red ferroviar ia del magnate nor teamer icano Har r iman 
y tenía como f ina l idad, al dec i r del ingeniero Lorenzo Pérez Cas-
tro. conocido especial ista mexicano, preparar las condic iones pa-



ra explotar una de las regiones más ricas de México que toda-
vía no era objeto de la codicia de ninguna corporación M . Al 
mismo t iempo varias regiones del país que no eran del interés 
de las compañías extranjeras, casi no tenían vías férreas. Es-
tados sureños como Yucatán, Tabasco y algunos otros no con-
taban con lazos ferroviarios con otros estados; en Yucatán si 
existían pequeñas líneas férreas, pero habían sido construidas 
exclusivamente por interés de ¡as compañías extranjeras que 
se llevaban el henequén y otros productos agrícolas. 

La falta de ferrocarr i les construidos en bien del país, es-
torbó fuertemente la formación de un mercado interno, llevó a 
enormes regiones del país al aislamiento. 

La dependencia de México con respecto al capital extran-
jero determinó en grado considerable la si tuación de la indus-
t r ia de transformación. En esta industr ia se ocupaban 3 1 8 700 
obreros y se calculaban en 4 8 800 las empresas 31. El peso es-
pecífico del capital nacional era mayor en esta rama que en 
otras. Las ramas, más desarrolladas erar, la al imenticia y la tex-
t i l . Les correspondía el 32 y el 2 1 % . respectivamente, del va-
lor total de !a producción de la industr ia de transformación. A 
la metalurgia y a la elaboración de metales correspondía el 
7 % » 

Muy reducido era el peso de la industr ia automovil íst ica, 
cuya producción representaba solamente el 0 . 0 8 % del valor 
total . Esta rama contaba con 712 obreros y 272 empresas3 3 , 
pr incipalmente tal leres y refaccionarias f i l iales de las compa-
ñías norteamericanas Ford y General Motors. 

La mayoría de las empresas de la industr ia de transfor-
mación eran muy pequeñas y ocupaban a no más de 10 obre-
ros. 

Los siguientes datos relativos al año de 1929, dan una 
¡dea de lo pequeño de algunas empresas: en Yucatán había 
1 4 0 1 empresas con 9 559 obreros; en Baja California (norte), 
9 6 empresas con 1 101 obreros; en Baja California (sur) , 90 
empresas con 1 196 obreros 

México se caracterizaba por una dist r ibución desigual de 
la industr ia. El 7 1 % de tedas las empresas se concentraba 
en 10 estados. Además, solamente en el Distr i to Federal esta-
ba el 2 1 % de todas las empresas en las que se ocupaba el 

2 4 . 6 % de todos los obreros 3S. El 5 9 . 6 % de toda la produc-
ción recaía en el Distr i to Federal y en los estados de Veracruz. 
Nuevo León, Puebla y Coahuila 

Se puede decir que en algunos estados del país se abria 
paso un proceso de concentración de fuerza de trabajo. En el 
Distr i to Federal, en Puebla, Nuevo León, existían empresas don-
de trabajaban de 500 a mi l y más personas. Esa concentración 
se observaba también en la industr ia petrolera y en la extracti-
va. 

El interés especial del capital extranjero en ta industr ia ex-
tractiva determinó que el capital nacional obtuviera .cierta liber-
tad para desarrollarse. De 37 135 propietarios de empresas de 
la industr ia de transformación cerca de 33 994 eran mexica-
nos 3T. 

Para los años veinte México ya había recorrido un gran 
trecho por el camino capital ista. Desde principios del siglo XX 
empezó a desarrollarse con especial intensidad la industria de 
transformación. Desde 1903 en Monterrey comenzó a actuar la 
primera fábrica metalúrgica. A grandes r i tmos se desarrollaba 
la industr ia text i l . De 1900 a 1910 el consumo de algodón en 
las empresas se elevó en un 1 5 0 % y la producción en un 2 0 0 % . 
En el mismo periodo el número de tejedores de nuevo t ipo se 
elevó de 11 mi l a 22 mi l M . 

En los años de la Revolución en México surgieron empre-
sas de productos químicos, fábricas de construcción de vago-
nes y se fortaleció la industr ia text i l En 1917 tuvo lugar el 
primer congreso nacional de industriales, en él los representan-
tes de la burguesía mexicana exigieron del gobierno aumentar 
la protección a la economía nacional, garantizando la seguri-
dad al capital nacional 

Aunque las empresas nacionales, eran en su mayoría, pe-
queñas, en México existían grupos separados de la burguesía 
que mostraban la tendencia a la concentración de la produc-
ción. Se trataba de la burguesía fortalecida en los años del ré-
gimen dictator ial de Porf i r io Diaz y que después de la Revolu-
ción no sólo no perdió sus posiciones sino, por el contrario, las 
amplió. A esta burguesía pertenecían, por ejemplo, los grupos 
de Garza Sada, Braniff y Barroco, cuyo rasgo sobresaliente con-
sistía en que se apoderaron de las posiciones dominantes en 
las más diversas ramas de la economía y controlaron el siste-



ma banca.io. Empero, la existencia de estos grupos de la bur-
guesía no podía considerarse como prueba de un alto desarro-
llo económico del pais. Tenían por lo general un carácter regio-
nal y no podian determinar el desarrol lo general de la economía 
mexicana. Es más. las tendencias monopolistas de este sec-
tor de la burguesía detenían el desarrol lo económico del país 
y estorbaban la d ist r ibución iguali taria de las fuerzas producti-
vas por todo México. Mientras que estos grupos do la burgue-
sía establecieron un especifico tnodus vivendi con el capiiat ex-
tranjero compai t iendo con él las esferas de inf luencia, la ma-
sa fundamental de la burguesía nacional se hallaba en situa-
ción lamentable, recibía todo el peso de la si tuación dependien-
te del pais. 

E! atraso de la economía mexicana se reflejaba claramente 
en la estructura del comercio exterior. Las exportaciones en lo 
fundamental partían de la industr ia extractiva: de ntcta.es pre-
ciosos y de petróleo. Solamente la plata ocupaba en la exporta-
ción (1925-1929) el 1 7 % " . 

Según datos del censo de 1930, en la suma total de ex-
portaciones. las ganancias obtenidas de los productos agrícola* 
era del 2 6 % , de la producción de la industr ia de extracción de 
metales el 7 3 % y de la industr ia de transformación ei 1 % 4 í. 

El comercio principal de México se realizaba con Estados 
Unidos. En !os años 30 cerca del 7 0 % de las importaciones de 
México procedía de EU y cerca del 7 5 % de las exportaciones 
se hacía a! mismo pais. Las f luctuaciones en los precios, y los 
fenómenos crít icos se reflejaban negativamente en la economía 
del país. 

La crisis económica mundial (1929-1933) colocó en difí-
ci l situación la economía de México. 

El comorcio exterior encontró grandes dif icultades, en pri-
mer lugar como resultado de una aguda l imitación del comer-
cío de Estados Unidos con México. 

Según dalos de la Secretaria de Comercio, las exportacio-
nes cayeron de 1930 a 1933, respecto al valor de la producción, 
de la sigu ;ente manera: en 1930, 267 mil lones de pesos; en 
1932, 199 mil lones; en 1931, 244 mil lones; y en 1933, 175 mi-
tones 

Durante los años de la crisis, así como antes de ella, el 

primer luga- en las exportaciones del país lo ocupaba la produc-
ción de la ir üstrla extractiva. En 1330 de la suma total de las 
exportaciones (458 mil lones de pesos). 323 mil lones correspon-
dían a metates; y en 1931 de 400 mil lones de pesos, 3 0 1 mi-
llones correspondían a dicho concepto 44. 

La cris-.s económica mundial golpeó con mayor saña los 
precios de los metales y especialmente de la plata. La caída 
de los precios de la plata so reflejó dañinamente en la economía 
de México que era el pr incipal abastecedor de plata en el mun-
do capital ista. En México la plata ocupó el p imer lugar en la 
industr ia extractiva, aproximadamente el 3 0 - 4 0 % . La exporta-
ción de la plata en 1925-1929 representaba el 1 7 % de todas 
las vantac^ar e:rte:lor y en 1931-1935 el 1 6 % . Resulta intere-
sante comparar estos datos con las ci fras de extracción de pla-
ta en otros p3ise^. En EU, que ocupaba el segundo lugar en 
el mundo capitai ista err extracción de plata, el valor de la ex-
tracción constituía, en total , el 1 % de toda la producción de la 
industr ia extractiva. En Canadá la extracción de plata, por su 
valor, constituía solamente el 5 % y en Ferú con sus ricas mi-
nas de plata y oro, solamente e¡ 1 3 % 45. 

La crisis también tccó a la industr ia petrolera, esfera de 
dominio incor.ipartido cié las compartías norteamericanas e in-
glesas. La extracción be petróleo cayó de la siguiente mane-
ra 

1929 45 mil lones de barri les 

1930 4 0 
1931 33 
1932 33 
1933 34 

La pauperización de Sos trabajadores y la baja de la capa-
cidad adquisit iva de la población provocaron una cr isis en las 
principales ramas de la industr ia nacional de México, la alimen-
ticia y la text i l . 

Como resultado de la crisis, aumentó considerablemente 
el número de desocupados. En 1931 había 2 & 7 £ $ 2 desem-
pleados y en 1932 la cifra ce elevó a los 339 

Pero estas cifras, presentadas por las estadísticas del go-
bierno. están muy disminuidas, ya que no toman en cuenta los 
cientos de miles de obreros agrícolas sin trabajo. En realidad, 



el número de desemoieados en los años de la cr is is l legó hasta 
el mi j jón i i fL personas «*. 

La masa fundamental de desempleados provenía de las in-
dustr ias extractiva, petrolera y texti l . En Veracruz, centro de 
la industr ia petrolera, en 1931 había 2 0 260 desempleados y 
en 1932 aumentaron a 25 173. En Zacatecas (centro de la mi-
nería), en 1931, existían 15 483 desempleados y en 1932 su-
maban 19 939. En San Luis Potosí, otro de los centros mine-
ros del país, en 1931 el número de desocupados alcanzó la ci-
fra de 10 549 y en 1932 se elevó a 15 950 i 9 . 

Los efectos de la crisis en la agricul tura fueron graves, ya 
que la crisis económica mundial de 1929-1933 tenía la particu-
laridad de que entretejía la cr isis industr ia! con la cru>.s agra-
ria. Todos los países agrarios y semiagrarios, sin excepción, 
fueron abrazados por la cr is is. En México ésta produjo ur-a ^a-
ja considerable en las cosechas de los principales cult ivos (maíz, 
arroz). 

La si tuación de la agricul tura del país se compl icó más 
después de que en Estados Unidos se aprobó la l lamada Ley 
Harns g^yp prohibia !a entrada de los braceros.. J3e 1930 a 1933 
decenas de miles de Brace.os regresaron a la patr ia, donde les 
esperaba el desempleo y la miseria. En aquel periodo, a estos 
braceros sin trabajo se unían nuevos miles de peones expulsa-
dos de las plantaciones de los extranjeros. 

En los años de la crisis se redujeron considerablemente las 
zonas de cult ivo del algodón v el henequén. En 1929 el algodón 
ocupaba 198 938 hectáreas; en 1930. 157 944; en 1931, . . . 
192 114; y en 1932, 77 854. El henequén en 1929 ocupaba 
69 8 3 1 hectáreas y en 1933, 64 286 hectáreas 

Esta l imitación en las t ierras de cult ivo signif icaba para 
los braceros-peones el desempleo masivo y la amenaza de la 
muerte por hambre. Así en La Laguna —cen t ro principal algo-
done ro— en 1931 había 7 397 desempleados y en 1932, 13 026 
6 . Al mismj» t iempo los dueños de las plantaciones seguían 
obteniendo pingües beneficios. Por ejemplo la Sociedad de He-
nequeneros de Yucatán entregó a sus miembros dividendos que 
llegaban al mi l lón de pesos. En 1932, al acumularse grandes 
cantidades de pacas de henequén que no tenían salida, los due-
ños de las plantaciones declararon suspendidos los trabajos por 
cinco meses y los trabajadores se quedaron en la calle M . 

En La Laguna cometieron más arbitrar iedades los dueños 
de las^pIaUtSciohes; con el pretexto de " l i m p i a r " los poblados 
que se hallaban comprendidos en el terr i tor io de la hacienda, 
fueron expulsados miles de campesinos. Estas medidas afecta-
ron a 15 mi l famil ias campesinas. 

La cr isis económica mundial empeoró las ya difíci les con-
diciones de vida de las masas trabajadoras del país. Según da-
tos de 1934, los obreros del Distr i to Federal, a causa del alto 
costo de la vida tenían que uti l izar el 6 0 % de su salario en la 
a l i m e n t a c i ó n L a s mismas penalidades sufrían a causa del 
problema de la vivienda. En la capital , por ejemplo, vivían . . . 
380 000 obreros que se acomodaban en tres barrios que eran 
antros donde hacían estragos las enfermedades, entre ellas la 
tuberculosis5 4 . Los índices de mortal idad demostraban la gra-
vedad del problema; según datos publicados en 1935, por cada 
mil recién nacidos en Austria morían 32; en.Holanda, 44; en EU, 
54; en Inglaterra, 63 ; en Canadá, 73; en Francia, 75; y en Méxi-
co, 1 3 6 " . 

Mientras México era una madrastra para los trabajadores 
mexicanos, los capital istas extranjeros y la gran burguesía lo-
cal f lorecían. Las condiciones en que vive el pueblo mexicano 
son verdaderamente trágicas. Produce fabulosas ganancias pa-
ra el imper ia l ismo y de esta colosal ganancia le toca una par-
te insignif icante. 

Los capital istas extranjeros que son dueños de la economía 
del país siguen considerando a Móxico " u n país «tropical», ocu-
pado por una raza inferior, buena sólo para dar fuerza de tra-
bajo bara to" Estas palabras del conocido polí t ico mexicano 
Alejandro Carri l lo caracterizan magistral mente las condiciones 
de vida de los trabajadores. 

En el pueblo aumentaba el descontento, pero el grupo go-
bernante ligaba cada vez más sus destinos a la reacción inter-
na y al imper ia l ismo norteamericano. El régimen polít ico del 
país se convirt ió en un obstáculo para el progreso social y eco-
nómico del país. 
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U n i d a d TI 
EL CAUDILLISMO REVOLUCIONARIO 

Con la nueva Constitución de 1917. podría decirse que 
termina cronológicamente la Revolución Mexicana. Su aproba-
ción. empero, no el iminó toda la agudeza de las contradicciones 
sociales en el país, la encarnizada rival idad entre los dist intos 
grupos políticos. La peculiar d ist r ibución de las fuerzas socia-
les ejercía una fuerte influencia sobre la situación política del 
país; la cual estaba condicionada, en gran parte, por la heren-
cia de la guerra civ i l entre las masas campesinas, a cuya cabe-
za estaban los destacados jefes Zapata y Villa, por un lado y 
los l lamados constitucionalistas, bajo la dirección de Carranza, 
por el otro. Objetivamente, esta guerra, que tuvo un carácter 
profundamente social, fue la lucha de dos formas de solucionar 
las tareas de la revolución, especialmente el problema agrario. 

La derrota del movimiento campesino que luchaba, s i se 
tienen en cuenta sus objetivos y tareas, por la vía democrática-
burguesa de desarrol lo de la revolución, condujo al estancamien-
to de la revolución y signif icó la consolidación de las posiciones 
del ala conservadora constitucíonalísta. El gobierno de Carran-
za, que subió al poder después de la proclamación de la Cons-
t i tución de 1917, reflejaba en pr imer lugar, los intereses del 
movimiento constitucíonalísta. En torno a Carranza se agrupa-



(41) Méxleo n ^ r t U t r . México. 193», p. 41«. 

(43) Primer m«m ladastrial. Ees» meo «eaersl. México. 1*33. *oL I. p: 8: LOí 
célenlos fueron reslixsdos por 1» rerlsta Inrestlraeléa ecenjmles. TTNAM. 1M1 
•ol. v m . N. 1. pp. M-«l . 

(43) México exportador. México. 1939. p. «7. 

«44) Aa saris estadístico. 193«. México. 1939. p. 343. 

(45) México exportador. México. 1939. p. 41«. 

(4«) Aaaar io estadístico. 1*40. México. 1941. (La p é s l n a no se Indica en el tex-
to en naso. H. de la & . ) . 

147) Aaaario estadístico. 193«. México. 1939. p. 15«. 

<4S) Cf. XII Pleno de la l a (eraseis asi Cómanlas. I n f o r m e ir.imeosrafindo. L. 11 
Moscú. 1939. p. 1 1 

(49) Aaaario estadistteo. 19«*. México. 1939. p. 15«. 

• 50) Id., pp. 180-131. 

(63) Id., p. 15« 

(62) Cf. Lw prsblemss aerarlos. 1934. ed. rosa. N: 3-4. pp. 13«-1» 

(93) CTM. 193«-1941. México. 1941. p. 4«. 

(64) Id., p. 4«. 

(55) The Mexleaa GeTerameat ta tbe Presenee ef Social and Eeoaemle Problema. 
México. 193«. P 4«. 

(6«) Alejandro Carrillo. Méxiee'a « a s w e c a fer Llretlbeed. México. 1937. p. 30. 

U n i d a d TI 
EL CAUDILLISMO REVOLUCIONARIO 

Con la nueva Constitución de 1917. podría decirse que 
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ción, empero, no el iminó toda la agudeza de las contradicciones 
sociales en el país, la encarnizada rival idad entre los dist intos 
grupos políticos. La peculiar d ist r ibución de las fuerzas socia-
les ejercía una fuerte influencia sobre la situación política del 
país; la cual estaba condicionada, en gran parte, por la heren-
cia de la guerra civ i l entre las masas campesinas, a cuya cabe-
za estaban los destacados jefes Zapata y Villa, por un lado y 
los l lamados constitucionalistas, bajo la dirección de Carranza, 
por el otro. Objetivamente, esta guerra, que tuvo un carácter 
profundamente social, fue la lucha de dos formas de solucionar 
las tareas de la revolución, especialmente el problema agrario. 

La derrota del movimiento campesino que luchaba, s i se 
tienen en cuenta sus objetivos y tareas, por la vía democrática-
burguesa de desarrol lo de la revolución, condujo al estancamien-
to de la revolución y signif icó la consolidación de las posiciones 
del ala conservadora constitucíonalísta. El gobierno de Carran-
za, que subió al poder después de la proclamación de la Cons-
t i tución de 1917, reflejaba en pr imer lugar, los intereses del 
movimiento constitucíonalísta. En torno a Carranza se agrupa-



Tal estructura de los órganos estatales se explica, por la 
sena influencia que adquir ieron las tendencias separatistas y 
el regionalismo en la vida política nacional. Durante los años 
de la revolución, nuevamente se acentuaron en muchas regio-
nes las tendencias separatistas, que fueron atenuadas pero de 
ningún modo l iquidadas, en el periodo de la dictadura de Porfi-
rio üiaz. Una de las tareas del gobierno de Obregón y de los 
gobiernos subsiguientes fue la superación de las tendencias se-
paratistas. la creación de una forma centralizada de gobierno 
lo cual se podía realizar sólo con la ayuda del e jé rc i to 6 Por 
supuesto que el mero hecho del excesivo fortalecimiento de los 
circuios mi l i tares en las localidades, ocultaba no pocos peligros 
para la unidad polít ica del país. Muchos oficiales mil i tares es-
taban contagiados de un ánimo separatista al imentado, en al-
to grado por la ambición polít ica y propiciado por los enemi-
gos del régimen existente. Esto engendró una situación bastan-
te peculiar. El ejército, que al parecer era la única esperanza 
ce apoyo del caudi l l ismo revoluc.onario, era el que mayores dis-
gustos acarreaban a los círculos gobernantes. Los levantamien-
tos mil i tares que tan grave daño causaron al país, fueron muy 
frecuentes en los años veinte. 

condiciones, s ó l ° o t r a s fuerzas polít icas como las 
Z l f ? l r l C ' ° n T 0 ? r e r a s ' campesinas y de masas podían servir de 
contrapeso al ejército. La iniciativa en esto fue tomada por el 
gobierno de Obregón. En agosto de 1919. f i rmó un pacto de 
ayuda mutua con la dirección de la Confederación Regional Obre-

H ^ i o í » e n 1 9 1 8 D u r a ™ e el golpe de 
Estado de 1920. esta organización apoyó activamente a Obre-

lío., gobernantes prestaban especial atención a la 
c a r n ^ i n o d p ^ J ^ ™ ? f o c o s d e l movimiento revolucionario 
campesino Por medio de concesiones y de una táctica más 
E m i ^ n n P 7 , d ! e ; 0 n i a t r a e r 3 S ü , a d o a A t a c a d o , Part.darios de 
S p n í : H g í a r 0 n e , f e s e d e , a , u c h a a r m a d a - e n pr imer lugar, en el sur del país, donde actuaban los destacamentos 

d e ! o s ™ t a b I e * ideólogos de, zapat.smo An 
tomo Díaz Soto y Gama, que se adhir ió al nuevo régimen, es-
cr ib.ó que sólo gracias a Obregón se unieron el norte y el sur 
del país \ 

El gobierno de Obregón logró el apoyo de los trabajadores 

SST f e f 0 r m a S SOC 'a,eS P r O C ' a m a d a S l a 

Según El Machete el nuevo régimen no se hubiera mante-
nido mucho t iempo en el poder sin el apoyo de los obreros y. 
principalmente, de los campesinos 

¿Cómo caracterizar la naturaleza social de las fuerzas que 
subieron al poder? ¿Qué política api.carón? 

En los años veinte, se decía que el régimen polít ico del 
caudi l l ismo revolucionario era pequeñcburgués, y se af i rmaba 
que la pequeña burguesía — c o m o fuerza social especial capaz 
cíe jugar un papel independiente en las condiciones especificas 
de Méx ico—. se había consolidado en el poder. 

Es indiscut ible que la pequeña burguesia jugó un papel 
muy importante en la revolución e indudablemente que de sus 
fi las surgieron, en gran parte, los cuadros del nuevo régimen. 
Sin embargo, este hecho no nos da aún fundamento para esta-
blecer una conclusión acerca de la llegada al poder de la pe-
queña burguesia, como capa social especial que desempeña un 
papel independiente en la vida política del país. En realidad, el 
poder se encontraba en manos de una agrupación política que 
no representaba los intereses de las capas pequeñoburguesas 
de la población; dicho grupo —conoc ido como "grupo de Sono-
ra " , por el origen geográfico de muchos de sus m iembros— in-
terpretaba. a causa de su situación social, los intereses de los 
rancheros y los terratenientes de t ipo capital ista, especialmente 
de los estados del norte del país. 

Díaz Soto y Gama, convert ido en ideólogo del agrarismo ofi-
cial, en su l ibro La cuestión agraria en México, se presenta co-
mo apologista de la política de Obregón quien, según palabras 
de aquél, aspiraba a crear una serie de sólidas economías gran-
jeras, pues veía en ellas, y no en los "ensayos colect iv istas", el 
futuro de México. Al indicar que los obregonistas velaban tam-
bién por los intereses de los campesinos indígenas (su inclina-
ción por las formas comunales de posesión de la t ierra), el ideó-
logo del agrar ismo gubernamental consideraba que el objetivo 
f inal del obregonismo era la consolidación de un régimen de 
desarrol lo "a rmon ioso" de la grande y la pequeña propiedad 
agrícola Estas confesiones de uno de los más cercanos par-
t idarios de Obregón son muy importantes, pues ayudan a com 
prender la inequívoca defensa, por parte de los polít icos del gru-
po de Sonora, de la propiedad privada y del desarrol lo de Mé-
xico por el camino capitalista. 



Pero seria erróneo deducir del predominio de dicha agru-
pación polít ica, el surgimiento en México de un gobierno de 
rancheros. El asunto era mucho más complicado. Los hombres 
del estado de Sonora no hubie ran logrado tomar el p o d e r e n sus 
manos sin vencer el enfoque provincial ista de los problemas 
políticos del país y manifestar f lexibi l idad y condescendencia en 
las relaciones mutuas con otras fuerzas sociales. El simple he-
cho del acuerdo con la dirección de las organizaciones obreras 
y campesinas muestra la perspicacia de personajes del t ipo de 
Obregón y su comprensión de la situación polít ica que contri-
buía a la toma del poder bajo la bandera de la salvación de la 
revolución, de la l iquidación del caos y la anarquía en el país. 
En las condiciones de determinado equi l ibr io de las fuerzas en 
lucha, en pr imer plano sobresalían, inevitablemente, los méto-
dos bonapart istas de gobierno con la hábi l ut i l ización, por par-
te de los caudil los, de las contradicciones entre las clases y el 
equi l ibr io entre la polít ica y la ideología. Antonio Grarr.sci, en 
uno de sus trabajos dedicado a la esencia del bonapart ismo o 
cesarismo, observa que "e l cesarismo es el reflejo de una situa-
ción en la que las fuerzas que luchan entre si se hallan en es-
tado de catastróf ico equi l ibr io, o sea, de tal equi l ibr io en el que 
la continuación de la lucha puede tener sólo una salida: el ani-
qui lamiento mutuo de las fuerzas en lucha" En México se 
formaron condiciones tales, que las agrupaciones de Sonora de-
signaron de entre sus f i las a una personalidad "he ro i ca " , "pro-
v idencia l " , que pretendía la salvación del país de una lucha " f ra-
t r i c ida" . 

Ciertos rasgos de la sicología social del ranchero que, en 
uno u otro grado, se conservaban en los hombres del régimen 
caudi l l ista, impr imían una huella pecular en las facetas más im-
portantes de su polít ica. A esto se pueden agregar las agudas 
contradicciones —especia lmente en la esfera po l í t i ca— con los 
círculos porf i r istas de la reacción, asi como las predisposiciones 
de ánimo nacionalistas y el anticlerical ismo. Al entrelazarse las 
cosignas ideológicas, suministradas copiosamente por los líde-
res de las organizaciones obreras y campesinas, con la super-
estructura ideológica del caudi l l ismo, se contaba con una base 
de part ida para la realización de la política bonapartista. Con-
tr ibuyó al surgimiento dei caudi l l ismo, en forma activa, el apa-
rato estatal organizado de ta! manera que lo componían elemen-
tos representativos de los intereses de las más diversas fuerzas 
sociales; incluso muchos destacados funcionarios del régimen 
porf ir ista trabajaron, dir iase que por la fuerza de sucesión, pa-

ra el régimen caudil l ista. Todo esto convir t ió el aparato guber-
namental en una especie de fuerza " fuera de las c lases" que 
actuaba por leyes propias. 

Pero, ¿de qué carácter era el régimen bonapart ista en Mé-
xico? ¿Tenía la posibi l idad de fortalecerse sólida y durablemen-
te en el país, o no había condiciones p3ra ello? 

Como subrayaba Gramsci en su trabajo sobre el cesarismo, 
el bonapart ismo puede ser "progresista, reaccionario o tener un 
carácter episódico, in termedio" . Nosotros pensamos que en las 
condiciones de México la variedad del bonapart ismo, el caudil l is-
mo revolucionario, tenia un carácter intermedio. 

En él no hubo fundamento alguno sobre el cual pudiera 
desarrollarse la consolidación del régimen caudi l l ista. La agru-
pación polít ica que llegó al poder no partía, en su política, de 
la aspiración de transformar radicalmente la estructura social y 
económica del pais; aspiraba a modernizar un tanto, a cambiar 
la d ist r ibución clasista de las fuerzas a costa de la l imitación 
de las capas tradicionalmente privi legiadas y a la creación de 
la clase de nuevos propietarios. Esto explica las contradiccio-
nes del grupo de Sonora con la oligarquía porf i r ista, que a ve-
ces tomaban un carácter bastante agudo. 

Pero la l imitación de objetivos y tareas del caudi l l ismo .re-
volucionario creaba, a f in de cuentas, las condiciones para el 
acercamiento gradual con la gran burguesía y los terratenientes. 
Al mismo t iempo este régimen, interesado en el apoyo de los 
trabajadores en la lucha contra la oposición de la derecha, fre-
naba por todos los medios el crecimiento de una conciencia re-
volucionaria proletaria empleando aun métodos policiacos y te-
rroristas. Esto fue lo que predeterminó que el caudi l l ismo de-
rivara paulat inamente hacia el conservatismo, lo cual ponía aún 
más al desnudo la intransigencia de aquellas fuerzas sociales 
de cuyo equi l ibr io temporal intentaba aprovecharse el régimen. 
En realidad, el desplazamiento paulatino de los gobiernos cau-
di l l istas hacia la derecha, signif icaba la l iquidación de los mé-
todos bonapart istas de gobierno, y l impiaba el terreno para la 
elevación de la lucha revolucionaria, ensanchaba la base de par-
t ida para la profundización del movimiento por las reformas so-
ciales. Pero, por lo menos en la pr imera etapa, el caudi l l ismo 
revolucionario creó esperanzas e ilusiones en las amplias capas 
de la población acerca del comienzo de la era del renacimiento 
nacional, del progreso social y cultural. 



El régimen de caudi l l ismo revolucionario condujo a la de-
formación de toda la vida política. Los acuerdos en la cumbre, 
en los que se basaban las relaciones de los hombres del régi-
men con la dirección de las organizaciones obreras y campesi-
nas, creaban un terreno favorable para la pol i t iquería, la corrup-
ción y la degeneración social. Entre las agrupaciones políticas 
que aspiraban a la dirección de los obreros y los campesinos, 
se producía una lucha encarnizada y sin pr incipios por acapa-
rar los puestos en el aparato estatal, por inf lu i r en la polít ica gu-
bernamental. En aras de sus objetivos los dir igentes c¿iiiivaban 
la desconfianza y la hosti l idad entre obreros y campesinos. El 
líder del Partido Agrarista, Díaz Soto y Gama, maldecía a la cla-
se obrera considerándola causante principal de todas Jas des-
gracias que sufren los campesinos. A su vez, los dir igentes de 
la CROM y del Partido Obrero, con Morones a la cabeza, veían 
con desprecio los problemas del campo y sentían una enemistad 
sin dis imulo hacia los campesinos. 

El gobierno no sólo no intentó atenuar es'.as contradiccio-
nes, sino que. en realidad, las est imulaba, erigiendo tal políti-
ca en pr incipio estatal. 

Estos rasgos del régimen de caudi l l ismo revolucionario se 
revelaron claramente durante los años del gobierno de Calles 
(1924 1928), quien, prestando ayuda a la CROM, llevó hasta el 
f inal lógico todas las manifestaciones más negativas de ¡a po-
lítica caudil l ista. 

Es interesante observar cómo se establecieron las relacio-
nes del régimen polít ico de los años veinte con los grupos so-
ciales echados del poder a causa de la Revolución. La gran bur-
guesía porf i r ista y los terratenientes, privados de poder polít ico, 
se encontraban en oposición al nuevo régimen; lo consideraban 
demasiado " i zqu ie rd is ta" y "p lebeyo" . Sin embargo, las capas 
privi legiadas que continuaban, en lo fundamental , conservando 
sus posiciones económicas, tenian la posibi l idad de inf lu i r en la 
vida política del país. Esta inf luencia se acrecentaba gracias 
a la inestable base social del régimen caudilUsta y a ta agudiza-
ción de las contradicciones internas de los circuios gobernan-
tes. La mano de los representantes de la reacción porf i r ista se 
dejó sentir en los frecuentes levantamientos mil i tares que tu-
vieron lugar en los años veinte. A pesar de ello, el ataque di-
recto al gobierno daba pocos resultados a causa del aislamien-
to de las fuerzas conservadoras y de la falta de apoyo de las 

masas. Las sublevaciones de los generales condujeron, casi 
siempre, a que el gobierno ganara el apoyo de los trabajadores 
de la ciudad y del campo, y crearon objetivamente nuevas con-
diciones para el despliegue de la lucha de las fuerzas democrá-
ticas por transformaciones sociales profundas. Por eso los circu-
ios burguesas y terratenientes ponían sus principales esperan-
zas en la regeneración de los hombres del régimen del caudil l is-
mo revolucionario, en el refuerzo del ánimo conservador en sus 
fi las. Tales esperanzas no eran infundadas. La incl inación de 
los hombres del régimen hacia los principios de la propiedad 
privada, su tendencia a l imitar débilmente, con medidas ambi-
guas, las posiciones de las capas privi legiadas de la población, 
creaban, objetivamente, condiciones para el acercamiento de to-
dos los defensores de la propiedad privada; el rápido enriqueci-
miento de los representantes del nuevo régimen aumentaba es-
ta tendencia en la vida política del país; muchos de ellos se con-
vir t ieron en grandes hacendados y propietarios rurales con bie-
nes inmuebles en las ciudades, y en accionistas de empresas 
industriales. 

Al fortalecimiento de esta evolución de los círculos gober-
nantes coadyuvaron los expertos en asuntos económicos y los 
consejeros del régimen que, por sus ideas, eran allegados a 
los inspiradores de la política económica del porf i r ismo. En los 
años veinte aumentó la construcción de ferrocarr i les, se ampl ió 
el sistema de irr igación, se creó una red completa de bancos, 
como el Banco de México. Todas estas transformaciones forta-
lecieron el papel del Estado en la vida económica del país y po-
co a poco cambiaron su fisonomía ayudando a su desarrollo. 

Ahora bien, sólo unos cuantos gozaron de los frutos de ese 
progreso. La polít ica de los círculos gobernantes estaba dir igi-
da claramente a fortalecer las posiciones de la minoría privile-
giada, a cuyas f i las habían ingresado ya no sólo viejos elemen-
tos porf ir istas, sino también los nuevos ricos del caudi l l ismo re-
volucionario. 

Los bancos estatales encargados del crédito agrícola se 
convirt ieron en provechoso negocio para la burocracia y en ga-
ll ina de los huevos de oro para los terratenientes. El Banco Na-
cional Agrícola y Ganadero, fundado en 1926, en dos años de 
actividad, otorgó 19 mil lones de pesos en crédito, de los cua-
les solamente 2.5 mil lones correspondieron a los campesinos 

En esta situación, se fortalecía la gran propiedad agrícola 



Por otra parte, el apoyo de la CROM daba a la polít ica del 
grupo gobernante un t in te "p ro le ta r io " . En este sentido, para 
ei caudi l l ismo revolucionario era un verdadero hallazgo la " ideo-
logía ' de la CROM. que conservaba no pocas ideas ultrarradica-
les. de izquierda (anticler ical ismo vulgar y ánimos anticampesi-
nos) adquir idos del anarquismo. 

Valiéndose de estas consignas, en uno u otro periodo de 
su actividad, el régimen call ista apl icó su política de "balanceo 
socia l " en la que le ayudaban activamente los burócratas sindi-
caleaD®?®«5*'?!*' » í w í w o w rterr á f n e ^ q í r ?oJ 

Siendo " responsables" de los destinos del Estado, los lí-
deres de la CROM encabezados por Morones, t rataron de de^ 
mostrar que nada en común tenían con la Ideología proletaria 
revolucionaria, sino que defendían los intereses "nac iona les" y 
aplicaban una política "const ruc t iva" . En el congreso de la fe-
deragión de sindicatos obreros del Distr i to Federal, uno de los 
líderes de la CROM declaró que la clase obrera de México debia 
rechazar los métodos violentos en la lucha por sus derechos, y 
tener muy en cuenta los intereses nacionales al plantear sus de 
mandas. La lucha de los trabajadores, af i rmaba, debe realizar-
se con métodos " rac iona les" , "evo lu t ivos" . No se trata de-
claraba el representante de la CROM— de l iquidar al capital , 
sino de crear la armonía entre el t rabajo y el capital, en interés 
de los mismos trabajadores. 

Los años en que Tbs líderes de la CROM estuvieron en el 
poder les l levaron a una completa degeneración clasista. Se 
convirt ieron en los nuevos ricos del régimen de caudi l l ismo re-
volucionario. 

El enriquecimiento escandaloso de Morones y de otros bu-
rócratas sindicales se supo por todo el país. Estos líderes eran 
accionistas de muchas compañías y poseían casas de renta- lo 
cual no les impedía declarar cínicamente, para justif icarse, que 
los t iempos nuevos exigían una nueva act i tud hacia la polít ica 
y que los grandes gastos repercutirían en ú l t ima instancia , 
en bien de la clase obrera , 7 . 

Al manifestarse por la "paz de c lases" los líderes aburgue-
sados de la CROM mantenían una evidente act i tud hosti l hacia 
el movimiento obrero independiente, ut i l izaban su inf luencia pa-
ra aplastar toda huelga que no fuera de su agrado. 

Los golpes arteros a las acciones del proletariado, el em-
pleo de esquiroles, el aplastamiento de huelgas con ayuda de 
la policía y del ejército, eran los métodos que uti l izaban los lí-
deres sindicales encabezados por Morones, quienes se jactaban 
de su influencia en la política gubernamental. La "ho ja escala-
fonar ia" ce los l idercs de la CROM era verdaceramer.te " impe-
cab le" : nunca indicaba las huelgas frustradas, las divisiones en 
el movimiento sindical. 

La clase obrera de México cada vez con mayor fuerza y 
decisión expresaba su inconformidad con la política traidora de 
estos l ideres sindicales. Como un yo acuso sonó, por ejemplo, 
el l lamamiento del 18 de ju l io de 1926 del Sindicato de Ferro-
carri leros a los obreros de la CROM. Expresando su preocupa-
ción por la frustración de la huelga en ferrocarr i les, los obreros 
hablaban de la degeneración de aquellos que antes declararan 
ser muy revolucionarios y odiar al régimen explotador. "¿Dón-
de están ahora?", se p.eguntaba en el l lamamiento. No se les 
encontrará en sus f i las. Súsquenles en las Cámaras del Con-
greso, en los Municipios y en todos los posibles puestos de go-
bierno, desde donde quieren dir igir les. Ya no llevan camisola 
de obrero y no anatematizan a los explotadores. Compran jo-
yas, viajan en automóvi l y les invitan a subordinarse al capital 
y, si ustedes declaran una huelga, la golpearán traidoramen-
te 

Hasta ese momento Morones > compañía habían podido 
conservar sus posiciones valiéndose del aparato burocrát ico crea-
do por ellos. La polít ica de la CROf.í estaba determinada en 
todos sus matices por el grupo "Acc ión " , cuyos miembros no 
pasaban de veinte. En él tomaban parte la "c rema y nata" de 
la burocracia sindical mexicana encabezada por Morones. Los 
métodos empleados por este grupo para controlar el movimien-
to sindical, se caracterizan por su exagerado cinismo. Los líde-
res y las organizaciones sindícales subordinadas a sus dictados 
podían sentirse más o menos tranqu.los, les caían algunos men-
drugos del suculento "pan s ind ica l " . Quienes se oponían a sus 
dictados eran perseguidos moralmente y con frecuencia eran li-
quidados físicamente. 

Las actividades del grupo "Acc ión " recordaban más a un 
sindicato de gángsteres por sus métodos de chantaje, de terror y 
de int imidación, con su divisa "e l dinero no tiene olor ' 

i i- • • * 



La actividad de la CROM reflejaba como espejo todo el ha-
ber polít ico de la dictadura caudil l ista con su demagogia, terror 
y corrupción. No es casual que los líderes de la CROM se con-
vir t ieran en uno de los iniciadores de la lucha cont.a la iglesia 
católica, a mediados de los años veinte, realizada por ei régimen 
call ista. Esta lucha mostró con toda evidencia la inconsisten-
cia de las posiciones del call ismo, su crisis moral y polít ica en 
la solución de los problemas nacionales. 

La Constitución de 1917 declaraba la separación de la igle 
sia y el Estado y, con sus pr incipios minuciosamente elabora-
dos de las relaciones entre los poderes civ i l y eclesiástico, pa-
lecia crear una base f i rme para el control de esas relaciones: 
pero a parir de 1917, las relaciones tensas existentes entre la 
jerarquía eclesiástica y el Estado iban en aumento constante. 
Los representantes de la iglesia católica rechazaron la Consti-
tución con ei pretexto de qué violaba los derechos religiosos 
de los católicos, haciendo imposible el cul to religioso. Hay que 
decir que ciertas cuestiones de ia Const i tución permit ían este 
t ipo de acusaciones. En los preceptos constitucionales dedica-
dos a las relaciones entre la iglesia y el Estado, se sentía ei de-
seo de inf luir , por medio de ia reglamentación, en la administra-
ción de problemas tan complejos como los religiosos. El gobier-
no federal y los gobiernos locales tengan amplios derechos de 
intervenir en los asuntos internos de la iglesia y de realizar un 
control completo aun en los asuntos puramente religiosos. Los 
gobiernos de los estados tenían derecho para determinar a su 
antojo el número de sacerdotes. La Consti tución prohibía crear 
organizaciones políticas en cuyos nombres existiera aunque fue-
se cierto indicio de carácter confesional; sin embargo, estos 
preceptos de la Constitución no se habían aplicado, sólo habían 
servido como objeto de duelo de palabras, muy virulentos de 
t iempo en t iempo, ent ie los representantes dei gobierno y los 
católicos. 

La situación cambió con la llegada de Calles al poder, pa-
ra quien el problema de la aplicación de los artículos religiosos 
de la Constitución de 1917 se convirt ió en una cuestión políti-
ca de pr imera importancia. 

Las relaciones entre la iglesia y el Estado se hicieron más 
tensas con una sene de declaraciones de la jerarquía católica 
que condenaban los artículos " i lega les" — s e g ú n sus propias pa-
labras— de la Consti tución. Como respuesta a estas declaracio-

nes, el gobierno de Calles hizo manif iesta su decisión de obli-
gar a la iglesia a respetar la Constitución y terminar con la des-
obediencia de los católicos a las leyes. 

En jul io de 1926 el gobierno expidió un reglamento sobre 
la aplicación de Ion artículos constitucionales referentes a la 
situación de la iglesia católica frente a! Estado; en el fundamen-
tal, dicho reglamento, reiteraba las tesjs de los artículos cons-
t i tucionales, pero hacia hincapié en algunas medidas que colo-
caban bajo control más rígido a la iglesia. 

El gobie;no comenzó a aplicar estas resoluciones; cerró 
escuelas particulares, monasterios y deportó a muchos sacerdo-
tes extranjeros. La jerarquía protestó contra esta polít ica decla-
rando que desde el l o . de agosto de 1926 se suspendería el 
servicio religioso y, en generai, todos los cultos religiosos. Los 
sacerdotes católicos trasladaron su actividad a casas particula-
res, en las que se hacían cultos secretos.- Al mismo t iempo la 
"L iga para la defensa de la l ibertad rel igiosa", creada en 1925, 
l lamó a los católicos a organizar un boicot económico para obli-
gar al gobierno a cambiar de polít ica. El conf l icto religioso se 
agudizó a tal grado que para pr incipios de 1S27 en una serie 
de estados comenzó una rebelión armada de los católicos cono-
cida en la historia con el nombre de "Rebel ión de los Cr isteros" 
u . Suscintamente, ésta es la t rama exterior del desarrol lo del 
conf l icto entre el gobierno y la igiesia; fal ta encontrar las Cau-
sas profundas que provocaron y encendieron este confl icto. 

Los representantes de la él i te gobernante af i rmaban que 
ellos no luchaban contra la iglesia católica como tal ni contra 
la rel igión sino que intervenían contra los intentos de la jerar-
quía eclesiástica de situarse por encima de las leyes constitu-
cionales dei país y de hacer el papel de un Estado dentro del 
Estado Calles y sus part idarios pretendían ser los herederos 
de las tradiciones democrát icas dei héroe nacional de México, 
del presidente Benito Juárez y de sus colaboradores, quienes, 
a mediados del siglo XIX enarbolaron la bandera de lucha con-
tra la reacción feudal, cuyo sostén era la iglesia católica. Pero 
los paralc'os históricos no iban a favor de los hombres del ré-
gimen de caudi l l ismo revolucionario. 

Carlos Marx comenzó su l ibro El dieciocho brumar io de Luis 
Bonaparte asi: "Hege l dice en .alguna parte que todos los gran-
des hechos y personajes de la historia universal se producen, 
como si di jéramos, dos veces. Pero olvidó agregar: una vez co-



mo tragedia y otra vez como fa rsa " sa. Estas palabras caracte-
rizan, mejor que nada la esencia de las actividades de Juárez, 
por una parte, y de Calles, por la otra. Las fuerzas democráti-
cas bajo la dirección de Benito Juárez, dir igieron su golpe prin-
cipal contra el mayor propietario económico y social del pais, 
por la creación de las bases de un Estado democrático moder-
no. Esta fue una lucha progresista, histór icamente justi f icada. 
El problema se presentaba de una manera diferente a media-
dos de los años veinte. La iglesia había perdido ya la potencia 
económica poseída en el pasado y no podía ejercer una influen-
cia decisiva en la vida polít ica. Es más, los años de la Revolu 
ción Mexicana y el periodo ul ter ior, cuando comenzaron a rea 
tizarse, aunque en grado muy l imitado, ciertas transformaciones 
sociales, redujeron las posibi l idades de la actividad polít ica de 
ló iglesia católica,#y reforzaron las posiciones del clero subalter-
no y medio, así como de la intelectualidad católica, quien co-
menzó a tener mayor conciencia de la necesidad de acercar el 
catol ic ismo a las esperanzas y aspiraciones de las masas popu-
lares y de darle a la religión cierto contenido social. En México 
aparecieron organizaciones católicas de masas, especialmente 
juveniles, asi como sindicatos de obreros católicos que obliga 
ron a la iglesia católica a adaptarse a la nueva situación y a reexa-
minar sus fosil izados dogmas anteriores. Se puede decir, sin 
exageración, que en México existían condiciones para que las di-
vergencias religiosas pasaran paulat inamente a un plano infe-
rior y para que la distr ibución de las fuerzas sociales se deter-
minara, no por la act i tud hacia la religión, sino por las posicio-
nes frente a las transformaciones sociales y económicas del país. 

La polít ica del gobierno de Calles impedia, en gran parte, 
que estas posibi l idades echaran raíces profundas y sólidas en 
la realidad nacional. Contr ibuía a la escisión por motivos reli-
giosos y hacía renacer el ant ic ler ical ismo vulgar. La lucha por 
el pr incipio "seg la r " fue realizaoa con métodos provocadores 
y demagógicos por los anticlericales call istas. La histérica pro-
paganda anticlerical y la intromisión en el ejercicio de los ri-
tos religiosos, hir ió los sentimientos de los creyentes. 

Se pueden juzgar los métodos de lucha contra el " fanat is-
mo-re l ig ioso" por la legislación de algunos estados del pais. En 
Yucatán, por ejemplo, los sacerdotes debían informar al poder 
públ ico que no ut i l izaban agua bendita sino agua común, lo 
ciue confirmaba el cumpl imiento de las reglas. . de higiene. 
En pos de esa misma "h ig iene" se prohibía besar a las f iguras 

religiosas y a las reliquias; para lo cual ambas, deberían estar 
colgadas a una altura no menor de dos metros, o bien bajo "me-
didas de segur idad" como rejas, etc. Una de las medidas más 
efectivas de lucha contra la iglesia católica era el derecho de 
las autoridades de los estados de determinar a su entender la 
cant idad de sacerdotes; en Veracruz, durante el conf l icto religio-
so su número d isminuyó de 195 a 38; en Oaxaca de 180 a 30 ; 
en Michoacán de 525 a 50, etc. 

La persecusión religiosa tomó caracteres especiales en el 
estado de Tabasco, donde dominaba arbi t rar iamente uno de los 
más cercanos cómplices de Calles, Garr ido Canabal. En su ar-
dor ant irrel igioso anuló todas las f iestas católicas y con un de-
creto impuso "nuevas fiestas " la i cas" ; expidió leyes mediante 
las cuales sólo los casados podían ser sacerdotes. El resultado 
fue que en el estado no quedó ningún sacerdote y todas las igle-
sias fueran cerradas. 

Para hacer más viable la propaganda, los "a teos " de Ta-
basco llegaron en una de las exposiciones agrícolas del estado 
a bautizar a un toro como Dios, a un burro como Cristo y a un 
puerco como el Papa. 

Garrido Canabal quizo el iminar a la religión en el estado 
por medio del adiestramiento mi l i tar de la población, convirtién-
dola en una masa obediente, que siguiera al pie de la letra las 
órdenes del caudi l lo. Para realizar su polít ica llegó a crear des-
tacamentos "ant ic ler ica les" especiales l lamados camisas rojas, 
pr incipalmente con jóvenes del estado engañados por la altiso-
nante demagogia del caudil lo. 

Frecuentemente el gobierno federal y los gobiernos de los 
estados cerraban iglesias que se convertían en centros "socia-
les" , como cuarteles. La piensa mundial dio a conocer amplia-
mente una fotografía de un banquete organizado en una iglesia 
por el general Amaro, secretario de la Defensa. Se llegaba, in-
cluso, al asesinato de sacerdotes que ofrecían el culto en secre-
to, fuera de las paredes eclesiásticas. No pocos agitadores y 
propagandistas católicos murieron en manos de la policía y las 
fuerzas gubernamentales. Las organizaciones católicas de ma-
sas, incluidos los sindicatos, fueron reprimidas violentamente. 

Esta clase de acciones provocó gran descontento entre las 
masas católicas y creó un terreno propicio para la agudización 
extrema del conf l icto religioso. Los problemas religiosos salta-



ron al pr imer plano en la vida poi i t ica del país. Tal lucha, si 
se emplean las palabras de Lenin, " l o único que consiguió. . . 
fue fortalecer el clerical ismo mi l i tante de los católicos y perju-
dicar a la causa de la verdadera cul tura, pues colocó en pr imer 
plano las divisiones religiosas en lugar de las divisiones polít i-
cas, distrayendo asi la atención de algunos sectores de la clase 
obrera y de la democracia, de las tareas esenciales de la lucha 
revolucionaria de clases para orientarlos hacia un anticlerica-
l ismo burgués, superf icial y fa laz" 

El ejemplo de México conf i rma de manera clarísima las 
palabras de Lenin. Gran parte de los obreros se dejó arrastrar 
por la demagogia antirrel igiosa de los líderes de la CROM, que 
se "acordaron" de su pasado anarquista y se comprometieron 
en la aventura política de la guerra contra la religión. Con ayu-
da de la campaña anticlerical, los call istas pretendían mante-
ner al movimiento obrero bajo su control , impedir el crecimien-
to de la conciencia de clase del proletariado. La guerra encen-
dida por los líderes de la CROM contra la religión, causó un 
enorme daño a la clase obrera y ahondó su separación. No po-
día ser de otra manera, pues Morones y sus secuaces no pen-
saban en los intereses del proletariado, en la unidad de acción 
de todos sus destacamentos en la lucha de clases. En otras pa-
labras: ut i l izaron métodos cuyo peligro entrevió Lenin cuando 
escribió que " e l marx ismo t iene el deber de colocar en pr imer 
plano el éxito del movimiento huelguístico, de oponerse resuel-
tamente en esa lucha a la división de los obreros en ateos y 
crist ianos y de combatí* esa división. En tales condiciones, la 
prédica ateísta puede resultar superf lua y nociva, no desde el 
punto de vista de las consideraciones f i l isteas de que no se de-
be espantar a los sectores atrasados o perder el acta en las elec-
ciones, etc., sino desde el punto de vista del progreso efectivo 
de la lucha de clases que, en las circunstancias de la sociedad 
capital ista moderna, llevará a los obreros crist ianos a la social-
democracia y al ateísmo, cien veces mejor que la mera propa-
ganda a tea" 

La escisión provocada por la cuestión religiosa llevó a trá-
gicos resultados en el campo mexicano. Parte de los campesi-
nos que hablan recibido la t ierra, apoyaba al gobierno en su lu-
cha contra la iglesia y veía a los campesinos que seguían a los 
cri teros, como " reacc ionar ios" . 

Los elementos verdaderamente reaccionarios, aprovechan-

do el confl icto religioso, intentaron uti l izar el descontento de 
los católicos en interés propio, dir igiendo sus acciones a la de-
fensa de los intereses de la minoría privi legiada. Así, en el Ma-
nif iesto a la Nación, editado por el alto mando de los cristeros 
a pr incipios de 1927 se decía que el programa del movimiento 
prevé la concesión de garantías al capital nacional y al extran 
jero, respecto a los pr incipios de la propiedad privada y deroga 
ción de las leyes que dañaban los intereses de los monopolios 
extranjeros 2*. 

La gravedad de la situación consistía en que bajo la ban-
dera de defensa de la religión, la reacción logró arrastrar a sus 
aventuras contrarrevolucionarias a no pocos honrados y since-
ros representantes de la población trabajadora mexicana y de 
la intelectualidad. Y en esto, la posición intransigente de los 
call istas en los problemas religiosos hacia el juego a la reacción. 

La polít ica anticlerical de los círculos gobernantes fue. ob-
jetivamente út i l también para la iglesia católica y contr ibuyó a 
aumentar su influencia sobre la población del país. No es ca-
sual que los propagandistas e historiadores católicos escriban 
acerca del " renac imiento rel ig ioso" mexicano, y de la unión de 
los mexicanos bajo la bandera de la religión. Esta política re 
forzó las posiciones del ala reaccionaria, extremista, de la jerar-
quía clerical, que era un enemigo acérrimo de cualquier trans-
formación social progresista. Para ella resultaba muy út i l d i r ig i r 
la polémica por el cauce religioso e inculcar en las masas la des-
confianza en las ¡deas del progreso, del socialismo. 

Al señalar los métodos policiacos de lucha contra !a reli-
gión y aprovechándose de la declaración de los ideólogos del 
régimen de caudi l l ismo revolucionario acerca de su adhesión al 
"soc ia l i smo" , los reaccionarios intentaron presentar la política 
anticlerical de Calles como una política estrechamente unida al 
socialismo y al comunismo. 

Es de interés señalar que los defensores de la iglesia aso-
ciaban ta campaña contra el supuesto "social ismo ateo" del go-
bierno mexicano con la denuncia contra el enriquecido grupo 
callista. ¿Qué derecho moral tenían Calles y sus secuaces, con-
vert idos en la gente más acaudalada del país, para hacerse pa-
sar por defensores de los pobres y oprimidos? Al contestar esta 
pregunta, los propagandistas católicos escribían que los ataques 
a la iglesia pretendían desviar la atención del pueblo de los 



asuntos indecorosos y del escandaloso enriquecimiento de los 
call istas. 

La lucha antirrel igiosa era vulnerable a la crít ica por parte 
de los católicos, no sólo desde el ángulo señalado. Cuanto más 
se sumergía el régimen call ista en el conf l icto con la iglesia, 
tanto más avanzaba hacia las concesiones a los monopolios nor-
teamericanos, Hasta cierto punto, el conf l icto religioso era ven-
tajoso a los círculos gobernantes de EU. ya que ofrecía grandes 
posibi l idades de hacer presión sobre el gobierno mexicano para 
conseguir un arreglo "am is toso" de los problemas en l i t igio. A 
su vez el crecimiento excesivo de la lucha contra la iglesia se 
volvía más y más necesario a los círculos gobernantes mexica 
nos para desviar la atención de las masas populares de la polí-
t ica concil iadora con el imperial ismo norteamericano. Puede de-
cirse que el conf l icto religioso fue para esos círculos una es pe 
cié de coartada con la cual se just i f icaba la renuncia a la reali-
zación de las transformaciones sociales y ant i imperial istas. 

Es út i l señalar que en la apreciación de las causas que mo-
vían al gobierno de Calles a avivar el conf l icto con la iglesia, 
coinciden los representantes de las tendencias polít icas e ideo 
lógicas más diversas. Según palabras de Ramos Pedrueza, el 
gobierno call ista, haciendo concesión tras concesión al imperia-
l ismo norteamericano, aplazaba las reivindicaciones económicas 
de las masas y trataba de presentar como el único culpable de 
esto al clero mexicano *». El Part ido Comunista de México cali-
f icó a la política religiosa de los call istas como nuevamente ne 
gativa, demagógica y causante de las divisiones que se produ-
cían en la unidad de las masas trabajadoras 

José Vasconcelos, conocido por sus inclinaciones católicas, 
señaló que la guerra religiosa, provocada por el mismo Calles, 
s i rv ió a éste de cort ina de humo para cubr i r su acuerdo con 
Norteamérica en el problema agrario y en las leyes petrole-
ras 

El sociólogo progresista mexicane, Pablo González Casano 
va. hace notar que los grandes conf l ictos entre la iglesia y el 
Estado en México l legaron a su cl imax precisamente cuando los 
circuios gobernantes sust i tuyeron la polít ica popular y naciona 
lista por la demagogia anticlerical 

Cualesquiera que fuesen las ventajas que la prolongación 
del conf l ic to rel igioso otorgaba a ambas partes, se iba hacien-

do evidente, poco a poco, que resultaba imposible resolverlo por 
la vía de la exacerbación. Ningún part ido obtendría nada y el 
fu turo estaba lleno de sorpresas. Los representantes más pers-
picaces de la iglesia católica compiendian que la vuelta al an-
t iguo orden era una quimera. 

A. Bessiére escribió que los campesinos indígenas, católi-
cos en su mayoría, protegían a los sacerdotes perseguidos y 
con frecuencia oponían resistencia a los representantes del go-
bierno. Empero seria erróneo pensar, subraya este publicista, 
que los campesinos estuvieran de acuerdo con la restauración 
del poder de los conservadores. enem:gos de la reforma agraria 
y de otras transformaciones sociales3 1 . 

Este estado de ánimo de las amplias capas de la pobla-
ción. y pr incipalmente del campesinado, explica la act i tud de 
algunos dir igentes cristeros, los más acérr imos defensores del 
clerical ismo mi l i tante levantaron demandas de reformas socia-
les y se presentaron como part idarios de los ideales de la Re-
volución Mexicana. Es muy sugestivo, en este sentido, el ma-
nifiesto elaborado por un grupo de generales y oficiales del ejér-
ci to cristero, que actuaban en el Estado de México. En este ma-
nif iesto se colocaba en un lugar especial el derecho de los cam-
pesinos a la t ierra, el derecho de los obreros a organizarse, el 
derecho a la huelga, el de la l ibertad de conciencia y de impren-
ta y se manifestaban en pro del pr incipio de separación de la 
iglesia y del Estado 

En el curso de la polémica con el gobierno, los represen-
tantes del catol ic ismo mexicano censuraron la explotación capi-
tal ista y t rataron de desligarse del capital ismo. En este sentido 
fue característica la intervención del joven católico Míer y Terán, 
durante su discusión con Morones. 

"Yo no he venido — d i j o el representante de los cató l icos— 
a defender el capital ismo, sino a la iglesia cató l ica" Desde 
las posiciones del "social ismo cr is t iano" , Míer y Terán censuró 
al capital ismo por esclavizar a los trabajadores y negarles sus 
derechos. La política social de la iglesia, declaró Tarán, es ad-
versa a los capital istas. 

Esas intervenciones eran test imonio de la presencia de co-
rrientes en el catol ic ismo mexicano, que se pronunciaban por 
la "modern izac ión" de la política social de la iglesia y trata-



ban de tomar en cuenta el estado de ánimo de las masas traba-
jadoras. 

Tales ideas inf luenciaban a algunos representantes de la 
jerarquía eclesiástica mexicana quienes comprendían que en 
las nuevas condiciones resultaba imposible apegarse a viejos 
dogmas e intentar restablecer el pasado por la fuerza. En es-
te sentido es muy signif icativa la posición del alto clero mexi-
cano ante la rebelión de los cristeros: al decir de sus represen-
tantes. apoyaba la justa lucha de los católicos por sus derechos. 
Sin embargo, el episcopado mexicano aplicaba una política bas-
tante cautelosa, pues comprendía la fal ta de perspectiva de la 
lucha armada. De aquí las contradicciones que surgieron en-
tre el episcopado mexicano y el mando de los cr isteros que adop-
taron las posiciones del extremismo clerical. Los representan-
tes de los cristeros acusaron repetidamente a la jerarquía ecle-
siástica de indecisión y de segoir una política concil iadora 
Según palabras de A. Bessiéré. los dir igentes de la iglesia cató-
lica mexicana se daban cuenta de que los problemas complica-
dos no pueden resolverse por medio de "acciones heroicas ais-
ladas" 

Los representantes de la iglesia salían beneficiados al in-
tervenir como iniciadores de la conciliación pues de esta mane-
ra podían crearse una posición política y desacreditar aún mas 
a los callistas enredados en contradicciones. En este aspecto, 
el gobierno se encontraba en situación desventajosa. Renunciar 
a la lucha contra la iglesia equivalía, para muchos de ellos, a 
reconocer el fracaso de toda su política y desenmascarar su de 
magogia y espíritu aventurero. Por eso, muchas de las accio-
nas dal gobiarno, especialmente las arbitrariedades cometidas 
contra las masas popularas católicas, no podían calificarse más 
qua de atmósfara da guarra rallglosa para atizar el fuago dal 
conflicto. El sociólogo nortaamarlcano L.nast Gruening, a qulan 
los escritoras católico» consideran "callista", se refiere a las 
represiones del gobierno y observe que "sin dude, los católicos, 
que iniciaron la rebellón, son dignos de censura. Pero, ¿qué se 
puede decir de aquel doctor que. premeditadamente, corroe la 
herida fáci l de curar, para obtener ganancias durante el mayor 
t iempo posible?" M . 

Ahora binn en las esferas gobernantes se reforzaban pau 
lat inamente las posiciones de qu enes comprendían la necesidad 
de renunciar ai conf l icto con los católicos en aras de la conser-

vación de su influencia en las masas, para concentrar la aten-
ción en otros problemas sociales más importantes para el pais. 
Las fuerzas de oposición a la política anticlerical se agruparon 
en torno al ex gobernador de Tamaulipas, Emilio Portes Gil, pre-
sidente interino en 1928 y secretario do Gobernación en el go-
bierno de Calles; también alrededor del general Cedido, que 
contaba con influencia en el ejército. 

Emilio Portes Gil refiere en sus memorias una conversa-
ción con Calles. El autor, que apenas habia sido nombrado se-
cretar io de Gobernación, expresó su desacuerdo con la política 
religiosa seguida por el gobierno que, a su decir, habia provo-
cado una sangrienta guerra fratr ic ida 

Empero hasta el momento los callistas habían logrado apli-
car esa política en el problema religioso. 

# * * 

Las contradicciones en los circuios gobernantes minaban 
poco a poco todo el sistema sobre el que se apoyaba el régimen 
de caudi l l ismo revolucionario. 

Uno de los síntomas más evidentes del ocaso del caudill is-
mo revolucionario fue la agudización de la lucha entre los obre-
gonistas y la dirección sindical con Morones a la cabeza. 

El campo de los obregonistas era un conjunto de diversas 
fuerzas y agrupaciones sociales. En él la dirección pertenecia 
a los líderes de la nueva burguesía agraria de la que formaban 
parte los generales " revoluc ionar ios" , los altos funcionarios, etc. 

también ampl iamente representadas las uniones campesinas, 
capas bastante numerosas de la pequeña burguesía urbana y 
agrupaciones de la burguesía nacional. Todos estos grupos y 
capas sociales expresaban, por uno u otro motivo, descontento 
con la dictadura de Calles, con sus métodos políticos burocráti-
cos y "p is to le ros" . En las f i las de los part idar ios de la candi-
datura de Obregón aumentaba la tendencia — a ú n confusamen-
te determinada, en forma contradictoria en muchos aspectos y 
con fuerte dosis de demagogia— a una posición independiente 
respecto al imperial ismo y a la realización de una política de 
desarrol lo económico nacional. El general Obregón, según El 
Machete, era el representante de las agrupaciones sociales que 
estaban por la reconstrucción nacional a base de la industrial i-
zación del país y de la creación de un capital ismo nacional y 
de una burguesía fuerte e independiente de la influencia ex-



tranjera Precisamente estas tendencias políticas del campo 
de los obregonístas son las que explican, an gran parte, su po-
sición ante la dictadura de Calles y sus aliados " labor is tas" . 

Como intérpretes de los intereses del bloque de las capas 
superiores de la pequeña burguesía y de la burguesía nacional 
—rec ientemente fo rmada—, los obregonístas se pronunciaban 
por la "cooperac ión" y "a rmon ía " de las clases, por el papel 
"cons t ruc t ivo" del movimiento sindical. Pero, a diferencia de 
los call istas, t rataban de abordar estos problemas en una for-
ma más " rea l i s ta " , qui tando de su camino a los " in termedia-
r i os " , personificados en los líderes de la CROM. Según su opi-
nión, el carácter " l abor i s ta " de la dictadura de Calles levanta-
ba muchos obstáculos en el camino del desarrol lo económico 
del país, estorbaba el desenvolvimiento "a rmón ico " de las rela-
ciones entre el trabajo y el capital. 

La act i tud de los part idarios de Obregón fue recibida con 
franca hosti l idad por el grupo de Morones. Se oponía a la elec-
ción de Obregón temiendo, no sin fundamento, que su t r iunfo 
constituyera el f in de su influencia en ta política gubernamen-
tal . Los moronistas comprendían perfectamente, según El Ma-
chete, que s in ayuda f inanciera del gobierno su existencia seria 
efímera y por eso luchaban tan enparnizadamente por ta con-
servación de los restos del poder que tan mal habían empleado 
y siempre en detr imento de la clase obrera 40. 

Por otra parte, los resultados de la part icipación de los 
dir igentes de la CROM en la administración del país, fueron 
verdaderamente lamentables. 

En México no existía, de hecho, una legislación obrera na-
cional; los contratos colectivos eran objeto de comercio y de 
negociaciones sin pr incipios entre los burócratas sindicales y 
los empresarios. La propaganda teórica de "paz de clases" que 
según Morones y sus secuaces encarnaba en la situación de la 
industr ia text i l , se encontraba en bancarrota. En los centros 
texti les más grandes del país, miles de obreros fueron arroja-
dos a la calle; la amenaza del desempleo pendía sobre los de-
más trabajadores 41. 

Valiéndose hábi lmente del creciente descontento que pro-
vocaba en el país la polít ica de los líderes de la CROM, los par-
t idarios de Obregón iniciaron una campaña propagandística pa-
ra desprestigiar al grupo moronista. Publicaban en la prensa 

materiales y datos reveladores del enriquecimiento de los líde-
res de esa organización y de sus compromisos sin pr incipio y 
de sus trampas. 

Pero esta lucha de los obregonístas contra los " l íderes obre-
ros " de ninguna manera pretendía ayudar a l iberar a la clase 
obrera de los líderes traidores, l impiar al movimiento sindical 
de todo obstáculo y lograr su independencia. Por lo contrario, 
se trataba de impedir el desarrol lo de los sindicatos por el ca-
mino de su independencia, no permit i r el fortalecimiento de su 
autoconciencia proletaria. No es casual que los obregonístas 
identi f icaran la lucha contra los líderes de la CROM con la lu-
cha contra los sindicatos más fuertes que, como ellos decían, 
engendran de una manera casi automática el burocrat ismo y la 
corrupción. De aquí, obl igatoriamente, surgían los l lamamien-
tos a los obreros de " s e n t i r " su " l iber tad ind iv idual" , liberar-
se de la t iranía de los líderes y de la discipl ina sindical. De he-
cho, esos l lamados trataban de debi l i tar la voluntad de unión 
de los trabajadores; trataban de hacer más fáci l su subordina-
ción a los intereses de los polít icos burgueses y pequeño bur-
gueses. Al referirse a la campaña demagógica de los obregonís-
tas contra los " l íderes obreros" , El Machete señalaba que estos 
señores olvidaban o querían que se olvidara que sólo la orga-
nización de los obreros les ayuda en su lucha y sólo con su 
ayuda se logrará le completa l iberación de los trabajadores 42. 

Poco después, los círculos gobernantes del país ut i l izaron 
activamente la política de división del movimiento sindical (la 
l lamada política d e j a "automat izac ión" ) . 

El asesinato de Obregón (el 17 de ju l io de 1928), perpetua-
do por el catól ico Toral, llevó a la agudización extrema de las 
contradicciones en el país y cambió radicalmente la correlación 
de fuerza. Los líderes de la CROM, acusados cuando menos de 
responsables morales del asesinato de Obregón, se vieron obli-
gados a abandonar los puestos de gobierno, y su actividad po-
lítica descendió. 

No era di f íc i l comprender que los fuertes ataques contra 
la CROM golpeaban al mismo t iempo a todo el sistema de do-
minación call ista, que ya no actuaba arbi trar iamente. No fue 
casual la elección de Emilio Portes Gil como presidente provi-
sional, conocido por sus enemistades con los líderes de la CROM. 
Es Portes Gil precisamente quien pone en marcha una campa-
ña contra los " l íderes obreros" y ofrece su ayuda para crear 



sindicatos " independientes" . Esta política de "automat izac ión" 
del movimiento sindical e r a apoyada ampl iamente por los círcu-
los empresariales, que veían en ella un sistema más ágil y mo-
derno de subordinación de la clase obrera a sus intereses, que 
aquel que se uti l izara en el periodo de la él i te sindical cromis-
ta. 

La burguesía apoyó con celeridad la conferencia convoca-
da por el gobierno de Portes Gil (noviembre-diciembre de 1923), 
en la que tomaron parte representantes de los sindicatos y de 
los empresarios. En ella se examinó el problema de la elabora-
ción de la pr imera ley laboral federal del país. El gobierno de 
Portes Gil ut i l izó esta conferencia para desprestigiar a los líde-
res de la CROM, quienes vieron con malos ojos a dicho evento 
y t rataron de restablecer su prestigio, l lamando a la clase obre-
ra a rechazar la subordinación al gobierno. Sin embargo, el pro-
ceso de descomposición de la CROM no podia ser detenido por 
nadie. Crecía el número de sindicatos que abandonaban las fi-
las de esa central e ingresaban a sindicatos autónomos. A 
principios de 1929 la parte más revolucionaria de los sindica-
tos creó la Confederación Sindical Unitaria de México. 

Morones y sus secuaces se habían desprestigiado tanto que 
incluso Calles consideró inadecuado expresarles abiertamente 
sus simpatías, y se declaró "neu t ra l " en la? discusiones entre 
la CROM y el gobierno de Portes Gil 

Una prueba fehaciente de que el nuevo gobierno era inde 
pendiente del cal l ismo fue la solución del conf l icto religioso. En 
junio de 1929 el gobierno de Portes Gil suscribió un acuerdo 
con los representantes de la jerarquía eclesiástica para norma-
lizar las relaciones entre la iglesia y el gobierno. Portes Gil re-
conoce en sus memorias que "algunos políticos del régimen, 
que se cubrían con el ropaje del radical ismo" se opusieron a 
ese acuerdo Se referia evidentemente a los call istas. 

En 1929, sólo quedaban algunos residuos del sistema del 
caudi l l ismo revolucionario. Los call istas, t ratando de salvar to-
do lo posible, se lanzaron a concesiones y compromisos de di-
versa índole. Sin embargo no abandonaron la esperanza de 
adueñarse de nuevo de la situación, pero era evidente que el 
retorno a las viejas formas de gobierno no era asunto fáci l . Las 
aspiraciones de diferentes agrupaciones polít icas de estabil izar 
de alguna manera la situación del país, de encontrar algunas 

formas de cooperación, explican la presentación del proyecto so-
bre la creación del Partido Nacional Revolucionario (PNR). 

En el mensaje de Calles al Congreso, el l o . de septiem-
bre de 192$. fue proclamado oficialmente el f in de la era del 
caudi l l ismo revolucionario. Calles declaró que había llegado la 
hora de "pasar de un sistema más o menos velado de gobier-
nos de caudi l los a un mas franco régimen de ins t i tuc iones" ; 4 5 

declaró que no buscaría la prolongación de su mandato y no 
aspiraría a la presidencia del país. Pero al mismo t iempo, da-
ba a entender que de ninguna manera iba a ser un observador, 
sino que participaría de modo activo en la vida polít ica como 
corresponde a cada soldado, a cada hombre educado en los prin-
cipios de la revolución 4B. 

Según afirmaciones de Calles, la desaparición del régimen 
call ista debía conducir a un gobierno de " fami l ia revolucionaria 
ún ica" , que sería la base de las reformas constitucionales de 
la administración. Pero, por lo visto, el mismo Calles poco creía 
en la solidez de una unión absoluta, pues en su mensaje al con-
greso, admitía la existencia de contradicciones en las fi las de 
la " fami l ia revolucionar ia" y la di f icul tad de su superación. Pa-
ra la consolidación de la " u n i d a d " , Calles recomendaba recibir 
en el congreso a los representantes de las fuerzas reaccionarias. 
Todas las divergencias en las f i las de la " fami l ia revolucionar ia", 
se af irmaba en el mensaje, procedían de que en el congreso no 
había enemigo ideológico contra el que se pudiera luchar El 
mensaje de Calles aceleró la creación del nuevo part ido. En mar-
zo de 1929, en -e l Congreso Constituyente de Querétaro, fue 
pioclamada la fundación del Partido Nacional Revolucionario. En 
el congreso se habló mucho de la "un idad revolucionaria" y 
oe la consolidación "mono l í t i ca " de los " revoluc ionar ios" . Pe-
ro el propio congreso impugnó estas declaraciones. 

La crisis profunda de la élite gobernante quedó en plena 
evidencia ante el hecho de que uno de los más probables can-
didatos a presidente, Aarón Sáenz, muy signif icat ivamente boi-
coteó al congreso, declarando que se negaba a tomar parte en 
esa farsa. Esto colocó en dif íci l situación a los propagandistas 
de la "un idad revolucionar ia", pues Aarón Sáenz era conocido 
como uno de los más allegados a Calles, quien se pronunciaba 
por la candidatura de aquéi. El apoyo de Calles a Sáenz, según 
parece, era un secreto a voces, ya que eran muchos los grupos 
políticos de varios estados que presentaban su candidatura, con-



siderando que tras él estaba la fuerza encabezada por Calles 
*a. Grande fue la sorpresa de muchos delegados cuando, al 
llegar al congreso, vieron que había cambiado la act i tud hacia 
la candidatura de Sáenz. Es más, los dir igentes del congreso, 
que parecía apoyarían decididamente a la candidatura de Sáenz, 
dieron un giro de 180 grados, se lanzaron contra él con fuertes 
ataques, acusándolo de desertor, que había pasado al campo 
de la reacción. En el país había aumentado tanto el desconten-
to con la polít ica de Calles que la misma proposición de un can-
didato ligado a él, arrastraba grandes peligros para la él i te go-
bernante. A esto cabe agregar que Aarón Sáenz pertenecía al 
t ipo de " revo luc ionar ios" que, durante el régimen cal l ista, hi-
cieron toda clase de manipulaciones f inancieras y se enrique-
cieron a manos llenas. Por eso, presentar esa candidatura, 
cuando los dir igentes del congreso declararon claramente que 
estaban decididos a luchar contra la corrupción, era, en el me-
nor de los casos, falta de perspicacia. 

La candidatura para presidente de un personaje polít ico po-
co conocido como Pascual Ortiz Rubio quería aparentar que se 
seguiría un nuevo curso polít ico en el país. 

Para los part idarios de Calles esta candidatura significa-
ba, no hay duda, que los intentos para imponer su linea políti-
ca al congreso, habían fracasado. Pero, al f i n y al cabo, la acep-
taron, calculando que podían ut i l izar su influencia en el parti-
do y en el aparato estatal para controlar al fu turo presidente. 
La dirección del partido* fue tomada por los representantes de 
los políticos, generales y funcionarios enriquecidos, burocratiza-
dos, que se hacían l lamar la " fam i l i a revolucionar ia". Los par-
t idarios de Calles que representaban a la parte más corrupta 
del grupo dominante, seguían influyendo en el part ido. Pero 
ya no dominaban a sus anchas, como en los años del caudil l is-
mo revolucionario; no conservaban su anterior inf luencia en los 
principales eslabones del aparato estatal. Los más destacados 
representantes de la dirección del PNR, tomando en cuenta el 
creciente descontento del país, t rataban de desembarazarse de 
los call istas, con lo que adquirían autoridad ante el pueblo. 

Ahora bien, el factor más importante que mermaba la "un i -
d a d " del PNR era la presencia en sus f i las de grupo democráti-
co de la pequeña burguesía, de la intelectual idad, de representan-
tes del ejército, quienes cada vez se daban más cuenta de la 
necesidad de terminar con la insostenible situación reinante en 

el país, de hacerse eco 'de la voz de los trabajadores. Esta voz, 
por lo demás, se hacia más fuerte, insistente y llena de indigna-
ción. La necesidad de realizar cambios fundamentales en el 
país se convertía en demanda que unia a amplias capas de la 
población. 

Este descontento con la política de los círculos gobernan-
tes se manifestó durante la nueva campaña presidencial. Las 
fuerzas que se oponían a la élite gobernante se unieron en tor-
no al ex secretario de Educación del gobierno de Obregón, José 
Vasconcelos; los ideólogos de la "un idad de la famil ia revolucio-
nar ia" acudieron raudos y veloces a su ya t r i l lado método: in-
cluir a Vasconcelos entre los reaccionarios, entre los enemigos 
de la Revolución. 

En su campaña electoral, José Vasconcelos denunció la po-
lítica concil iadora de la élite call ista con el imperial ismo, el es-
candaloso enriquecimento de los " revo luc ionar ios" y su trans-
formación en burgueses autosuficientes y en burócratas, ajenos 
a los intereses del pueblo. Los pronunciamientos anti imperia-
listas de Vasconcelos, sus l lamados a ^ e r m í n a r con la corrup-
ción y el enriquecimiento, le ganaron la simpatía de grandes ca-
pas de la población. Entre Sus part idarios había no pocos jóve-
nes estudiantes, inteiectuales democráticos y representantes de 
las capas medias de la ciudad. 

Los part idarios más democráticos de Vasconcelos se esfor-
zaban por dar a su movimiento un carácter más radical, por ela-
borar un programa de profundas transformaciones sociales. Al-
gunos de ellos consideraban necesario un programa que propi-
ciara las formas colectivas en la agricul tura y la entrega total 
de la t ierra a los ejidatarios 49. 

Los elementos radicales, sin embargo no lograron ocupar 
las posiciones decisivas en el movimiento vasconcelista. El mis-
mo Vasconcelos, aunque en sus intervenciones durante la cam-
paña, se referia a las reformas sociales, daba más importancia 
a las consignas de renovación ética del país, poco comprensi-
bles para las amplías masas populares. Además, en el movi-
miento vasconcelista había no pocos elementos reaccionarios 
para quienes las abstractas consignas i lustrativas del candidato 
presentaban una buena oportunidad para inf lu i r en favor de ellos. 

Todo eso debi l i taba, sin duda, las p o s i c i o n e s d e Vascon-
celos, permit iendo a la élite gobernante maniobrar y af i rmar 



demagógicamente que el t r iunfo de Vasconcelos signif icaría la 
restauración del porf i r ismo. 

En estas condiciones, el t r iunfo de Pascual Ortiz Rubio es-
taba asegurado. 

Víctima de contradicciones internas y repr imido por los ca-
llistas, el movimiento vasconcelista se derrumbó a fines de 1929 
y el mismo Vasconcelos abandonó el país 50. 

S » » 

Habían pasado los días —pr imeros años de su gobierno— 
del Calles " rad i ca l " , cuando llegó a declarar que estaba presto 
a mori r envuelto en la bandera roja del proletariado; quedaba 
atrás el t iempo en que las contradicciones de México con el im-
perial ismo se habían agudizado, especialmente en la cuestión 
del petróleo. Ahora los discursos de Calles poca diferencia guar-
daban con los de cualquier empresario norteamericano, de cual-
quier part idar io de la l ibre empresa. Declaraba por ejemplo: 
"Soy moderado no sólo por mis inclinaciones personales, sino 
también por mi seguridad de que cualquier movimiento radical 
en México, que amenace al dominio del capital, está l lamado a 
fracasar por la sencilla razón de que un cambio asi de radical 
se opondría a! modo de pensar de los mexicanos. En México se 
observa una clara tendencia al individual ismo, que puede lograr-
se solamente dentro del l lamado sistema capital ista. Por esta 
razón, el gobierno hará todo lo posible por defender los intere 
ses de los capital istas extranjeros, que invierten su capital en 
la economía de México" 81. 

Los círculos gobernantes de México descubrieron de pron-
to muchos lados "pos i t i vos" del capital monopolista norteame-
ricano y se dieron a la tarea inmediata de hacérselo saber al 
pueblo mexicano. En uno de los periódicos mexicanos más in-
fluyentes, El Universal, se dio cabida a "s incer idades" del si-
guiente t ipo: "Es en vano tratar de convencer a nuestros veci-
nos del norte de que dejen de ser imperial istas. Ellos no po-
drán ser dist intos, por más buenas que sean sus intenciones. 
Por eso mejor estudiemos las leyes naturales (del imperial ismo 
económico), con la esperanza de encontrar la manera de que, 
en lugar de oponernos ciegamente al imperial ismo, podamos de-
bi l i tar su acción y uti l izarle para nuestro b ien" M . Estos juicios 
perseguían una f inal idad de largo alcance. Por una parte, se 
trataba de imbui r al pueblo la idea de la imposibi l idad de de-
rrotar al imperial ismo, y, por otra parte, se le quería convencer 

de que la polít ica del gobierno mexicano había sido " intel igen-
te " , pero que por causas desfavorables se había visto obl igado 
a maniobrar, a replegarse ante los ataques del imperial ismo, 
logrando, de todas maneras, hacei lo ceder, sin arr iar —es to se 
presentaba como lo fundamenta l— la bandera de la Revolución 
Mexicana. La política de Calles, presentada como patr iót ica y 
realista, de hecho capituló ante Estados Unidos, al suscribir en 
1928, con el nuevo embajador norteamericano en México, Mo-
rrof, un acuerdo según el cual se otorgaban grandes privi legios 
a los monopolios petroleros norteamericanos. El embajador nor-
teamericano se convirt ió prácticamente en la mano derecha de 
Calles, en su consejero. 

Mientras las fuerzas progresistas de América Latina se ma-
nifestaban abiertamente contra la capitulación de Calles, algu-
nos circuios de la burguesía lat inoamericana trataban de pre-
sentar a la polít ica call ista poco menos que como una panacea 
de todos los males. El publicista mexicano Nemesio García Na-
ranjo, por ejemplo, declaró que él prefería la polít ica de Calles 
a la lucha armada de los patr iotas ntcaragüenses encabezada 
por Sandino contra los marines norteamericanos. " E l resultado 
es —escr ib ió García Naran jo— que mientras que Sandino, si-
guiendo su lucha contra los americanos, muy pronto descansa-
rá en una simple tumba, o en la de los héroes desconocidos. Ca-
lles será arrobado por mister Morrow, socio de Morgan. Sandi-
no será derrotado, Calles, convencido" 

La subordinación de los intereses nacionales al imperial is-
mo, a la que había llevado al país la él i te gobernante, tenia que 
reavivar a la reacción en todos los frentes, levando a los círcu-
los gobernantes mexicanos hacia una campaña antisoviética, an-
t icomunista, desatada en aquellos t iempos por la reacción mun-
dial. En 1929 esos circuios mexicanos, bajo la presión directa 
del exterior, rompieron relaciones diplomáticas con la Unión So-
viética. El Part ido Comunista fue puesto en la i legalidad. La 
reacción se lanzó a repr imir a los revolucionarios. En 1929 se 
asesinó traidoramente a uno de los dir igentes del Partido Comu-
nista, el líder del movimiento revolucionario campesino, J. Gua-
dalupe Rodríguez. Varios comunistas fueron encarcelados o con-
f inados. 

¿A qué se debían los apapachos de los gobernantes mexi-
canos a la derecha, la " l una de m ie l " entre yanquis y mexica-
nos? Indudablemente que. en cierta medida, inf luyó la " n u e v a " 



polít ica de los círculos gobernantes de Estados Unidos hacia Mé-
xico: el repliegue de la abierta polít ica agresiva y la adopción de 
piel de oveja para tratar de domesticar al gobierno mexicano. 
El arr ibo de Morrow a México como embajador, l igado intima-
mente con el grupo f inanciero Morgan, perseguía precisamente 
esta f inal idad. 

Pero no era esto lo fundamental. Los círculos gobernan-
tes de México no desempeñaban el papel de "conej i l lo de In-
d ias" de los polít icos y capital istas norteamericanos. 

El papel de " v i c t i m a " jugado por el imper ia l ismo norteame-
ricano, sólo convenía a la élite gobernante mexicana, que como 
antes, trataba de presentar su política como un crisol de fide-
l idad a la Revolución Mexicana. La verdad es que la política de 
tr iquiñuelas y compromisos con los monopolios norteamerica-
nos, era una conclusión normal de toda la actividad de los go-
biernos " revoluc ionar ios" . 

De 1928 a 1929 el gobierno de Calles pasó a la colabora-
ción abierta con el imperial ismo norteamericano. En los ú l t imos 
años el capital norteamericano penetró cada vez más en el país 
y desplazó la inf luencia de su más fuerte contr incante — e l im-
perial ismo ing lés—, que opuso gran resistencia. 

Existia otro punto de vista en torno a la esencia social del 
régimen call ista, ampl iamente propagado entre las fuerzas re-
volucionarias, al f inal izar los años veinte; se af i rmaba que la pe-
queña burguesía, en el poder durante el periodo presidencial 
de Calles, debido a su política concil iadora, con el t iempo se 
vio obligada a capitular y a perder su carácter revolucionario, 
pasando al campo de la reacción. Con ello, af i rmaban los par-
t idarios de estas concepciones, la pequeña burguesía mexicana 
dejó de jugar el papel de cierto "amor t iguador " entre las fuer-
zas de la reacción y las de la revolución. Ahora, decían, las 
fuerzas de izquierda y de derecha, están frente a frente, se pre-
paran para la lucha decisiva. 

Este punto de vista absolutiza la desviación de algunos 
personajes salidos de la pequeña burguesía hacia la reacción; 
aplica estas concepciones a toda la pequeña burguesía en gene-
ral. Desde un plano más amplio, este punto de vista respecto 
a la pequeña burguesía signif ica un desprecio hacia las capas 
intermedias de la población, debi l i tando considerablemente el 
f rente de lucha contra la reacción en marcha. La uni lateral idad 

de este punto de vista es evidente ante el hecho de que en el 
pais se formó objetivamente una situación en que las amplias 
masas de la población comenzaron a expresar cada vez con ma-
yor fuerza su protesta contra la política de la élite gobernante, 
adoptando formas de lucha más decisivas por sus derechos y 
por sus intereses. 

El f in de los años veinte y el comienzo de los treinta, fue-
ron notables por el auge de la lucha de los trabajadores y la in-
tensif icación de las contradicciones en el PNR, lo que revelaba 
la inestabil idad de la "paz socia l " inst i tuida por los call istas. 
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Unidad III 
n t ? E L MOVIMIENTO EN EL PAIS A PRINCIPIOS 

L r ? S D A A o v ? 3 a . l Í L A G U D , Z A C , 0 N D E ^ CONTRADICCIONES 
E \ N E C E C ^ Y NUEVAS 

La polít ica de una concesión tras otra al capital extranjero 
puesta en práctica por la élite gobernante, la crisis económica 
mundial que en México dejó casi un mi l lón de desempleados 
no pedían mas que provocar el descontento de la población In-
citados por una miseria desesperante, por el desempleo y la 
pauperización en el campo, los trabajadores mexicanos se levan-
taron a la lucha por sus derechos. 

Durante la cr isis se hizo notar el desarrollo, lento pero 
constante, de las acciones de la clase obrera, aunque una se-
ne de factores estorbaron seriamente el desenvolvimiento de la 
act ividad revolucionaria del proletariado. Como antes los líde-
res sindicales blancos seguían influyendo negativamente sobre 
el movimiento obrero; propagaban ampl iamente la idea capitu-
l a d l a de la imposibi l idad, en los años de la crisis, de realizar 
huelgas con éxito; af i rmaban que los obreros deben aceptar el 
arbitraje gubernamental obl igatorio y llegar amistosamente a un 
acuerdo con los empresarios. La " teo r ía " de la bancarrota fatal 
de las huelgas servía, en manos de los burócratas sindicales 
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L r ? S D A A o v ? 3 a . l Í L A G U D , Z A C , 0 N D E ^ CONTRADICCIONES 
E \ N E C E C ^ Y NUEVAS 

La polít ica de una concesión tras otra al capital extranjero 
puesta en práctica por la élite gobernante, la crisis económica 
mundial que en México dejó casi un mi l lón de desempleados 
no pedían mas que provocar el descontento de la población In-
citados por una miseria desesperante, por el desempleo y la 
pauperización en el campo, los trabajadores mexicanos se levan-
taron a la lucha por sus derechos. 

Durante la cr isis se hizo notar el desarrollo, lento pero 
constante, de las acciones de la clase obrera, aunque una se-
ne de factores estorbaron seriamente el desenvolvimiento de la 
act ividad revolucionaria del proletariado. Como antes los líde-
res sindicales blancos seguían influyendo negativamente sobre 
el movimiento obrero; propagaban ampl iamente la idea capitu-
l a d l a de la imposibi l idad, en los años de la crisis, de realizar 
huelgas con éxito; af i rmaban que los obreros deben aceptar el 
arbitraje gubernamental obl igatorio y llegar amistosamente a un 
acuerdo con los empresarios. La " teo r ía " de la bancarrota fatal 
de las huelgas servía, en manos de los burócratas sindicales 



de ayuda a los círculos gobernantes para luchar contra el mo-
vimiento obrero. 

Para esta misma f inal idad, el gobierno y los líderes sindi-
cales entreguistas uti l izaban la Ley Federal del Trabajo, que en-
t ró en vigencia en 1931. Indudablemente que la simple edición 
en e! pais de la primera lay laboral fue un hecho posit ivo. Esta 
ley estipulaba detal ladamente la duración de la jornada de tra-
bajo de acuerdo con las diversas categorías de trabajadores, ha-
cia referencia al trabajo infant i l y de las mujeres, preveía que 
a igual t rabajo correspondía igual salario, dedicaba una sección 
especial a la situación de los obreros agrícolas; además, en ella 
encontró reflejo una serie de demandas, por las que durante 
muchos años habían luchado los trabajadores. 

En sus principales preceptos, la ley estaba orientada evi-
oentemente a la defensa de los intereses de la burguesía, en per-
juicio de los iniereses clasistas de los trabajadores. El deiecho 
de huelga estaba l imi tado; se consideraba legal únicamente cuan-
do sus f inalidades y tareas fueran aprobadas por juntas —crea-
das especialmente para e l l o— de conci l iación y arbi t raje K Con 
el lo se establecía el arbitraje obligatorio, que, con su proceso 
burocrát ico, di f icul taba extremadamente el desarrol lo del movi-
miento huelguístico. Además, las juntas de conci l iación y arbi-
t ra je gozaban de grandes prerrogativas para determinar cuáles 
huelgas eran legales y cuáles no. Bastaba con declarar que los 
huelguistas realizaban "acciones violentas contra las personas 
y contra la propiedad" para declarar ilegal una huelga 2. 

El gobierno mantenía un control rígido sobre la actividad 
de los sindicatos; consideraba legales a aquellos que se regis-
traban en ias juntas de conci l iación y arbi t raje o en el Departa-
mento del Trabajo. Los sindicatos deberían informar del cam-
bio de sus órganos dir igentes, de todos los cambios ocurr idos 
en su dirección; además estaban obligados a enviar a fas autori-
dades correspondientes sus estatutos, los que con todo detal le 
debían reflejar la actividad de los sindicatos, incluyendo el mon-
to de las cuotas 3. 

Valiéndose de estos preceptos de la Ley Federal del Tra-
bajo, a f inales de los años tre inta, los circuios gobernantes tra-
taron de cont io lar plenamente al movim«ento obrero. 

El Part ido Nacional Revoluciorjgxio (PNR) que empezaba 
a crear sus^propíos sindicatos, Trató de uti l izar la cr isis de los 

sindicatos del t ipo de la CROM. crisis debida al renacimiento de 
las luchas revolucionarias de los trabajadores. 

Las cámaras del t rabaje íue on creadas por c! "sector ob. s-
r o " del PNR y estaban l lamadas a uni f icar a los obreros salidos 
de los sindicatos reform:^*.as y anarcosindical istas. 

La Cámara Federal del Trabajo, en su programa publ icado 
en septiembre de 1932, declaraba que su f inal idad pr incipal 
era lograr la aplicación de la Ley Federal del Trabajo, y afirma-
ba demagógicamente que era ríececancT' de acuerdo al momen-
t o " realizar la "social ización de los medios de producción y de 
distr ibución" ' ; además, confesaba que estaba cimentada su po-
lítica en la " i n t i m a " colaboración con el gobierno sebre la base 
del " respeto mutuo y la s impat ía" 4. Sin embargo, los intentos 
del gobierno de atraer a los obreros a sus sindicatos no dieron 
los resultados esperados. Los obreros desconfiaban ae la cam-
paña demagógica de la dirección del PNR. En 1933, la central 
sindical gubernamental — l a Cámara Nacional del T raba jo— con-
taba en sus f i las solamente con 15 700 miembros 5, y, en cam-
bio, pese a todos los obstáculos, las huelgas aumentaban; no 
obstante lo cual { las estadísticas oficiales deformaban los da-
tos relativos al movimiento huelguístico. Así, según estas cuen-
tas, en 1929 hubo 14 huelgas y 498 huelguistas; en 1930, 15 
huelgas y 3 473 part icipantes; en 1931, 11 y 3 718 respectiva-
mente; en 1932, 56 huelgas y 227 huelguistas y en 1933 las 
cifras correspondientes eran de 13 y 3 574 «. Estos datos no 
eran reales. El gobierno tomaba en cuenta solamente aquellas 
hueigas que eran reconocidas legalmente por las juntas de con-
ci l iación y arbitraje, y eran pocas las reconocidas. Las otras 
huelgas, en las que casi Siempre part icipaban miles de obreros, 
eran declaradas ilegales, es decir inexistentes, por los tr ibuna-
les. 

No existen cifras exactas sobre el verdadero número de 
huelgas y de huelguistas en aquel periodo. Empero, con los da-
tos existentes se puede concluir que la cant idad de huelguistas 
iba en constante aumento y que para 1933 llegó a varias decenas 
de miles (la huelga de textiles de Puebla es un elocuente ejem-
plo). 

Los obreros se manifestaban contra los intentos de los em-
presarios por rebajar los salarios y vioíar puntos de los contra-
tos colectivos. Las huelgas casi siempre estallaban en contra de 
la voluntad de los líderes sindicales y tenían un carácter espon-



táneo; por esc, pese a que muchas huelgas tenían lugar en em-
presas pertenecientes a capital istas extranjeros, no adquirían 
un carácter claramente polít ico y ant i imperial ista. 

Un c e m p l o elocuente de la lucha de los trabajadores lo 
constituye el l lamado Día de la Lucha contra el Desempleo, rea-
lizado a iniciativa de la nnr.«»rt*»rag«^n Sindical Unitaria de Mé-
xico (CSUM). 250 t.abajadores cin empleo d r flJifypiawey orga-
nizaren tina caravana de hambre a la ci i 'dad de México y pese 
a~los intentos de la policía por impedir la, l legaron a la capital 
en donde se ios unieron oíros desempleados. En-Monterrey par-
t ic iparon en las manifestaciones siete mi l personas, en Jalapa 
oos mi l . Por las calles hubo encuentros ^ e lós~manifestantes 
con ¡a policía. 

En el fuego de la iucha sacó cabeza la hosti l " teor ía ' opor-
tunista según la cual toda huelga que tenga lugar en el mo-
mento de una crisis está l lamada a fracasar y, por lo tanto, es 
necesario fatalmente subordinarse a las juntas de conci l iación 
y arbitraje. 

Fueron pocas las huelgas que se produjeron organizada-
mente en aquella etapa; las huelgas de hambre y las de brazos 
cruzados eran frecuentes. Este t ipo de huelgas no salía de los 
l imites de la resistencia pacífica y conf i rmaba la debi l idad, la 
falta de organización del movimiento obrero. En esas huelgas, 
los obreros de una empresa actuaban separados de los obreros 
de otras empresas, lo que impedia el desarrol lo del movimiento 
de masas. 

Ahora bien, los pr imeros éxitos del movimiento huelguísti-
co jugaron un papel positivo. El creciente movimiento obrero 
de finales de los cños 1933 y pr incipios de 1934 y del siguien-
te periodo, ut i l izó la experiencia de los anteriores combates 
tr iunfales contra los empresarios. 

Al movimiento de la clase obrera se unía el ascendente 
movimiento campesino. 

Las acciones armadas de lo* campesinos, la toma de la tie-
rra, el aumento de las huelgas de los obreros agrícolas, eran 
las formas que adoptaba la lucha de las masas trabajadoras en 
el campo. La acción armada más grande de l campesinado me 
xicano fue la~>ebelión de 1933 de 15 mi l campesinos en Vera 
g u z ^ t i levantamiento fue provocado por los intentos de l iqui-
dar a los ejidos *. 

Durante largo t iempo los campesinos rebeldes combatie-
ron con las armas en la mano contra los guardias blancos. Co-
mo resultado de la valiente lucha de los campesinos, el gobier-
no se vio obl igado a retractarse de sus intentos de destruir los 
ejidos. 

Casi al mismo t iempo los campesinos del estado de Jalis-
mo también se levantaron en armas. Las fuerzas armadas en-
viadas por el gobierno para aplastar al movimiento campesino 
se negaron a disparar y confraternizaron con los rebeldes. 

Las acciones de los obreros agrícolas aumentaban; en el 
otoño de 1933 en los arrozales de Michoacán se inició una huel-
ga de peones. Los huelguistas demandaban la elevación de sa-
larios y la derogación de todos los preceptos antidemocráticos de 
la legislación laboral. Los peones crearon comités de huelga 
que encabezaron la Iucha ' yapoyaron a ios cargadores, encabe-
zados por e l Part ido Comunista, Este fue un impresionante y 
convlH€ént€"ejemplo" de sol idaridad de clase entre los trabaja-
dores y demostró claramente que los éxitos pueden lograrse si 
se l iquida la división entre el movimiento obrero y el campesi-
no. El gobierno en este caso acudió a su método predilecto: el 
arbitraje, y cal i f icó de ilegal ta huelga, ordenando a los peones 
que regresaran a sus trabajos en el transcurso de las primeras 
24 horas. Mas los huelguistas se negaron a acatar la resolución. 
Pese a que fueron uti l izadas fuerzas gubernamentales y guar-
dias blancos, los empresarios extranjeros no lograron aplastar 
el movimiento. Los peones obtuvieron importantes concesiones 
de los dueños de las plantaciones. El salario fue elevado en un 
2 5 % , los huelguistas fueron regresados a sus trabajos y el sin-
dicato que crearon fue reconocido por el gobierno. 

Presionado por la lucha de los trabajadores, el gobierno 
se vio obligado en varias ocasiones a ceder en el ámbi to nacio-
nal; ejemplo, estableció el salario mínimo de cuatro pesos dia-
rios. Al mismo t iempo, centenares de miles de obreros agríco-
las en el país obtenían un salario de apenas 20 a 25 centavos. 

La inconformidad con la política gubernamental no sólo lle-
gaba a la clase obrera y a los campesinos. Durante los años de 
la crisis, decenas de miles de pequeños empresarios, comercian-
tes y artesanos, se hallaron en di f íc i l situación. 

En 1931, el gobierno impuso el l lamado impuesto extraor-
dinar io de 2 0 mil lones de pesos que afectó sensiblemente a las 



capas pequeñoburguesas de la población. Además, las posicio-
nes de la burguesía pequeña y media eran dañadas continua-
mente por la competencia de los monopolios extranjeros. Tam-
bién es menester señaiar que pese a las desfavorables condicio-
nes, aumentó el número de empresarios pequeños y medios. El 
número total de establecimientos industr iales en la República 
—fábr icas , tal leres; pequeñas industr ias, e t c .— alcanzaba la 
ci f ra de 21 504 en 1930, mientras que en 1926 sólo ex.stian 
12 873 ». 

La aplastante mayoría de estas empresas pertenecía a la 
burguesía media y pequeña. Estas capas de la poblacion pre-
sionaban sobre los círculos gobernantes y demandaban un cam-
bio de polítíca a favor de los inte-eses nacionales. 

La agudización de las contradicciones sociales en el país, 
el aumento del descontento de las masas trabajadoras, no po-
dían más que inf luir sobre el grupo gobernante y sobre su ins-
trumento. el Partido Nacional Revolucionario, Creado por Ca-
lles y .sus má&saqcanos colabóraifures pg rado ra ina r el apara-
i d estatal, el PNR daba mucho que desear en esos anos. La 
polít ica seguida por la élite call ista, aburguesada y burocratiza-
da, cada vez desorganizaba más la actividad del gobierno y en 
pendraba el caos en el funcionamiento del aparato estatal. 

La profunda cr isis política que surgió en el país como re 
sultado de la salida del presidente Órtiz Rubio el 2 de septiem-
bre de 1932. demost ró claramente que el sistema de domina-
ción, basado en el prestigio del " \e fe máximo de la Revolución . 
provocaba grandes hendiduras y una mayor oposición. 

La salida de Ort iz Rubio demostró rotundamente toda la 
falsedad de la moral política que reinaba en " los de arriba ' , pu-
so al desnudo todo el mecanismo de la dominación de los ca-
ll istas sobre el aparato estatal. Asimismo, esta salida, aunque 
de una manera indirecta, fue un reflejo de la gravedad de las 
contradicciones en las f i las del PNR frente a los problemas car 
dinales del desarrol lo económico-social del país. Esto se confir-
ma plenamente por la reacción que provocó la cr isis guberna-
mental en los principales representantes call istas, quienes t ra 
taron de disminuir la importancia de esta crisis, de presentarla 
como cierto episodio insignif icante dentro del marco de " ^ R e -
volución Mexicana en desarrollo t r i un fa l " . Al intervenir en el 
Congreso. 61 préndente qel ^arríete Revolucionario. Pé rezTrev i 
ño, t rató de presentar las cosas como si se tratara d é l a salida de 

una persona que "honradamente" había reconocido su incapaci-
dad de llevar a la práctica el programa social en los marcos de 
la " revo luc ión" . Toda la cr isis se debe a las cualidades perso-
nales del presidente, af i rmó Pérez Treviño, ya que " l a unidad 
en los pr inc ip ios" no ha sido violada y la "doct r ina de la revolu-
ción mexicana" permanece intocable. La único que garantiza-
ría, según proposiciones de los call istas al Congreso, esa " in -
mutab i l idad" era la elección como presidente del general Abelar-
do L. Rodríguez, t ípico representante de los generales mil lona-
rios " revoluc ionar ios" . 

Asegurando la elección de su candidato a presidente, los 
call istas, parecía que habían logrado conservar el statu quo po-
lít ico, y d i r ig i r la polít ica de acuerdo a sus intereses; pero los 
acontecimientos se desarrol laron siguiendo otra dirección y las 
pretensiones del cal l ismo de monopolizar la vida política del 
país, mostraron su inconsistencia poco a poco. 

La aureola de pureza con la que se había rodeado a Ca-
lles empezó a desaparecer junto con su personalidad de " je fe 
máximo de la revolución" que fue atacada y cri t icada directa-
mente cosa inaudita hasta hacía poco t iempo) . Una prueba de 
ello fue la intervención en el Congreso del d iputado por el es-
tado de Veracruz, Eugenio Méndez, quien declaró que la carre-
ra polít ica de Calles había terminado y su conducta recordaba 
al Porf i r io Díaz del año 1910. Al igual que Díaz Calles estaba 
rodeado de aduladores y de l isonjeros e ignoraba las deman-
das de las masas populares trabajadoras. 

La agudización de las contradicciones en el seno de los 
círculos gubernamentales adquiría mayor envergadura ante la 
cercanía de las nuevas elecciones presidenciales que. en tales 
condiciones, sobrepasaban todo carácter protocolario, r i tual. Es-
pecialmente importante, dentro de este marco polít ico, era la co-
rrelación de fuerzas en el seno del Partido Nacional Revolucio-
nario. Aunque todavía, como antes, muchas posiciones claves 
se hallaban en manos de los part idarios del " je fe máximo de 
la revolución", éstos ya no podían actuar con sus antiguos mé-
todos dictatoriales y de chantaje e int imidación, y se veían obli-
gados a tomar en cuenta al grupo oposicionista que se fortale-
cía, y reflejaba los intereses de la pequeña burguesía y de los 
trabajadores de la ciudad y del campo. 

Destacadas agrupaciones que actuaban dentro del PNR 
presentaron la candidatura del general Lázaro Cárdenas, la cual 



evidenciaba et crecimiento de la oposición a la violencia call ista 
dentro del PNR y los esfuerzos, en uno u otro grado, por tomar 
en cuenta los nuevos t iempos. 

El fortalecimiento en el poder de los gobiernos "revolucio-
nar ios" fue acompañado del deslinde ideológico en las f i las de 
la fa.nii ia revolucionaria. Los generales y burócratas enriqueci-
dos y aburguesados, encabezados por Calles, t rataron de impe-
d i r las transformaciones sociales, distrajeron la atención de las 
masas trabajadoras de la solución de sus problemas vitales plan-
teando, en pr imer plano, la demagogia antirrel igiosa, la más ver-
gonzante demagogia ultrarrevolucionaria. Por otra parte, hacian 
concesión t ras concesión al imperial ismo estadounidense y de-
rogaron las leyes que en cierta medida defendían los intereses 
nacionales. 

No obstante, en el país existían fuerzas sanas que no se 
dejaron llevar por la corrupción call ista, no se retractaron de lu-
char por t ransformar a México sobre base-i nuevas, democráti-
cas. 

Obviamente estas fuerzas estaban l imitadas en sus posibi-
lidades; externamente expresaban f idel idad a la unidad de la 
fami l ia revolucionaria, pero trataban, en realidad, de romper ese 
círculo vicioso de alt isonante fraseología revolucionaria y hacer 
algo importante para mejorar la situación de las masas popula-
res; contaban con personas que no eran lisonjeros del caudi l lo 
revolucionario, no pertenecían a la burocracia encumbrada y ac-
tuaban, digamos, en la "pe r i fe r ia " del país, eran más sensibles 
ante los estados de ánimo de las capas trabajadoras de la po-
blación. 

Lázaro Cárdenas pertenecía precisamente a estas personas 
ante las cuales se presentaba la tarea de t ratar de neutralizar 
en cierta forma la dañina influencia de la demagogia del caudi-
l l ismo revolucionario, sin romper, hasta ese momento, con ese 
régimen y ut i l izando, si asi puede decirse, todas las posibil ida-
des " lega les" que se les presentaban. 

En este sentido, la actividad de Cárdenas como goberna-
dor de su estado natal, a f inales de los años veinte, prueba lo 
anterior. En un periodo relativamente corto (cuatro años) Cár-
denas realizó una serie de transformaciones muy importantes 
que convirt ieron a Michoacán en una de las entidades más ade-
lantadas. 

Parece que la dirección call ista, t ratando de " inco rpora r " 
a Cárdenas a la fami l ia revolucionaría, lo propuso en los años 
treinta como presidente del Partido Nacional Revolucionario. Sin 
embargo, en este puesto duró poco, parece que no convino a 
los call istas y se esforzaron en sust i tu i r lo por uno de sus pro-
tegidos; pero la popular idad que había adquir ido Cárdenas, pa-
ra aquel entonces, impedia hacerlo a un lado fáci lmente. En 
el nuevo gobierno, formado en 1932, con Abelardo L. Rodríguez 
como presidente, Cárdenas fue secretario de la Defensa Nacio-
nal. 

Cuando se presentó el problema de la elección de un can-
didato para presidente de la República, el general Lázaro Cár-
denas ya era ampl iamente conocido, era una f igura destacada 
del PNR. 

Pero al mismo t iempo hay que señalar que Cárdenas fue 
uno de los más destacados pero no el único de los personajes 
que podían aspirar al puesto de presidente y contar con un apo-
yo de masas. No t iene caso y a d e r a s es completamente in-
f ructuoso internarse en el laberinto de las causas que precisa-
mente provocaron la candidatura de Cárdenas. Como siempre, 
en política mucho depende del entretej imiento complejo y con-
tradictor io de las situaciones objetivas y subjetivas, algunas de 
las cuales incluso ahora es di f íc i l establecer. Lo más importan-
te es la comprensión de las f inal idades y tareas que se propu-
sieron los representantes de las diversas agrupaciones al apo-
yar la candidatura de Cárdeoas. 

Las f inal idades y los esfuerzos de los part idarios de Cár-
denas, no se caracterizaban por su unidad, sino que se diferen-
ciaban mucho entre sí. Frecuentemente se apoyaba la candida-
tura de Cárdenas por la simple razón de oponerse a Calles y sus 
socios. Esto no tiene base polít ica de pr incipios e ideológica, 
era una act i tud puramente personal, subjetiva. Se trataba de 
motivos que, como lo demostró el desarrol lo posterior de los 
acontecimientos, en el mejor de los casos, sólo temporalmente 
convirt ieron a estas personas y grupos en amigos de ruta de 
Cárdenas. 

La Convención de Querétaro, del PNR, destinada a elegir 
el candidato a la presidencia, demostró con mayor c lar idad que 
la situación seguía un curso desfavorable para la polít ica callis-
ta. Los part idarios de Calles hicieron todo lo posible por con-
t ro lar las labores de la Convención, por dedicarla a hacer apolo-



gias a " los logros de la Revolución Mexicana", a la "un idad de 
la fami l ia revolucionaria *. 

La Convención siguió un curso completamente di ferente al 
deseado por los líderes call istas. 

Cuando se discutían algunas partes del proyecto del Plan 
Sexenal, que sería el programa del fu turo presidente, los parti-
darios de Cárdenas cr i t icaron la política gubernamental en sus 
aspectos más importantes y con el lo f rust raron los planes de 
los call istas; también se pronunciaron por la aplicación de una 
verdadera reforma agraria radical y por un profundo programa 
democrát ico de educación. Pero lo más importante residió en 
que con sus intervenciones denunciaron el carácter seudorrevo 
lucionario del cal l ismo, parecía que éste, con su demagogia y 
sus engaños a l3s masas, había comparecido ante el t r ibunal 
del pueblo. 

Por más esfuerzos que hicieron los calnstas no pudieron 
impedir las discusiones que tanto temían. No fueron capaces 
de objetar los argumentos en que se apoyaba la cr i t ica, por eso 
no hicieron más que l lamados a conservar, a toda costa, la uni-
dad de la fami l ia revolucionaria" 9. 

Los acontecimientos so desarrol laron de tal manera^ que 
los call istas abandonaron toda inicativa y pasaron a la defensi-
va. 

La dirección de la Convenc ión/ tomando en cuenta el am-
biente de la misma, no se atrevió a rechazar la candidatura de 
Cárdenas, aunque ganas no le faltaban. Durante las labores hu-
bo constantes reuniones secretas de destacados call istas y exa-
minaron todas las variantes posibles de otra candidatura; pero 
al f in y al cabo se vieron obligados a abandonar sus planes 10. 
El ú l t imo día de la Convención, después de una larga discusión, 
se declaró of ic ialmente a Cárdenas el candidato presidencial del 
PNR. Después Cárdenas pronunció un discurso en el que decla-
ró que su poli t ica se guiaría por las disposiciones del Plan Sexe-
nal. 

Los creadores del Plan declararon que se trataba de un do-
cumento elaborado por el campo "revoluc ionar io" unido la ver-
dad es que el Plan Sexenai carecía de unidad. in terna, no con-
taba con un contenido general, estaba ¡leño de af irmaciones 
contradictor ias, de lugares comunes. Esto se debía, en pr imer 

lugar, a las contradicciones agudas existentes en las f i las del 
PNR, como ya lo vimos, que salieron a f lote durante la Conven-
ción. Es verdad que éstas contradicciones se pudieron velar 
temporalmente y ello precisamente marcó al Plan Sexenal con 
el compromiso entre las diversas agrupaciones sociales que ac-
tuaban en eí Partido Nacional Revolucionario. Así en la parte 
dedicada al problema agrario se decía enfát icamente que "e l 
l imite único para las dotaciones y restituciones de t ierras y 
aguas será la satisfacción completa de las necesidades agríco-
las de los centros de población rural de la República Mexicana". 
Pero se agregaba que era necesario terminar a la mayor breve-
dad posible la reforma agraria "para satisfacer prontamente las 
necesidades de los campesinos, como para llegar a establecer 
en defini t iva una situación de confianza en las explotaciones 
agrícolas, l ibres de afectaciones anter iores" 

Quiénes elaboraron el Plan Sexenal af i rmaban a voz en cue-
llo que éste tenía elementos Hi> " yy . i q l i smn" - que preveía la 
"p lan i f i cac ión" de la economía del país. Estas declaraciones te-
nían sus causas reales. La crisis profunda del sistema capitalis-
ta mundial y los considerables éxitos de la construcción socia-
lista en la URSS, hacían que las ideas del socialismo, las ideas 
de la planif icación de la economía se hicieran cada vez más po-
pulares. Las masas trabajadoras de México no tenían una con-
cepción clara de lo que representaba el socialismo, mas la ten-
dencia espontánea a lograr una nueva sociedad, la act i tud hos-
t i l que campeaba en el país en relación con el capi tal ismo que, 
no sin fundamento, se identif icaba con el dominio del Capital 
extranjero, eran tan fuertes que los círculos gobernantes no po-
dían presentar las añejas y ya desprestigiadas consignas de la 
defensa del capital ismo ni volver a sus apologías de las inver-
siones extranjeras. Además, no hay que olvidar que muchos re-
presentantes radicales del ala izquierda del PNR creían en ver-
dad que luchaban por el socialismo y contra la explotación ca-
pital ista. En cierta medida las ideas referentes al socialismo sí 
fueron inscritas en el Plan; asimismo, los call istas no objetaron 
el radicalismo verbal del Plan Sexenal. Los call istas, en pr imer 
lugar, buscaban establecer en el Plan cuestiones que defendie-
ran los intereses de los empresarios extranjeros y locales y a 
los grandes terratenientes. Esta contradicción entre la forma y 
el contenido se manifestaba con toda evidencia en el señalado 
Plan. 



que el desarrol lo de los acontecimientos seguía ese sentido. Fue 
una campaña nunca antes vista. Cárdenas visi tó todo el país, 
l legó a los rincones más ocultos de México, se entrevistó con 
representantes de las más amplias capas de la población; con-
versaba en especial y más prolongado con los campesinos, los 
obreros y Sos representantes de la intelectual idad trabajadora. 
Durante estos recorridos. Cárdenas pudo ver una vez más las 
dif íci les condiciones en que vivían los trabajadores, pudo con-
vencerse del gran descontento que reinaba entre ellos; se con-
venció también de que los campesinos estaban cansados ya de 
las promesas de las cuales desconfiaban. "Las promesas —es-
cribe uno de los biógrafos de Cárdenas— eran siempre la plata-
forma de quienes soñaban con el poder. Y los de abajo sabían 
por su trágica experiencia, que cuando el que prometía, llegaba 
al poder, se olvidaba casi siempre de las promesas" l 2 . 

Las intervenciones de Cárdenas estaban claramente dir igi-
das contra la política call ista, salían de ios l ímites del compro-
miso reflejado en el Pian Sexenal. No es rasua l que ya en la 
misma campaña electoral. Calles y sus part idarios expresaran 
descontento con las intervenciones de Cárdenas, acusándolo de 
tender hacia el "ex t remismo de izquierda" 

Pese a ello la campaña electoral continuaba con éxito y 
los discursos de Cárdenas cada vez eran más populares entre 
las masas trabajadoras. En medio de esta situación era di f íc i l 
que los candidatos presidenciales de las fuerzas opositoras al 
PNR pudieran t r iunfar . 

Las elecciones de jul io de 1934 dieron el t r iun fo a Lázaro 
Cárdenas. Por él votaron más de 2 mi l lones de personas. Los 
otros ¿andidatos obtuvieron cantidades pequeñas. 

El discurso de Cárdenas del l o . de diciembxe. de 1934 lla-
mó la atención de todo el país. 
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convencerse de la gran desigualdad que existía en el país, de 
la- opresión padecida por los trabajadores. Se ref i r ió a la trági-
ca situación de los indígenas, privados de todas las comodida-
des, tanto espir i tuales como materiales de la civi l ización actual; 
para terminar con esta situación, señaló Cárdenas, es necesa-
r io que se aprovechen las grandes riquezas naturales de la na-
ción, sobre la base de la socialización, como quedó establecido 
an el Plan Sexenal 

El discurso de Cárdenas tomó el cariz de una promesa de 
abr i r nuevos horizontes polít icos, de terminar con las declara-
ciones vacías sobre la "Revolución Mexicana eternamente en 
desarro l lo" . Asi fue entendido su discurso por todo el país. 

Es interesante la opinión del embajador de los Estados Uni-
dos en México, Josephus Daniels, quien estaba presente en la 
ceremonia donde Cárdenas pronunció su discurso; señala en sus 
memorias que se le grabaron mucho las palabras de Cárdenas: 
" H e sido electo presidente y debo cumpl i r con ese pape l " . "Yo 
pensé —escr ibe Danie ls— que estas palabras podíán signif icar 
un anunció para Calles, de que su «gran poder» llegaba a su 
f in. Aunque —con t i núa el emba jador— es verdad que sus ami-
gos af i rmaban que «todos dicen lo mismo, pero todos se subor-
dinan y reciben órdenes de la residencia de Cuernavaca»" 

El país vivía momentos de espera. Se había comprendido 
que la elección de Cárdenas no fue un simple acto protocolario 
de la élite cal l ista. Todo indicaba que los t iempos cambiaban. 

La situación reinante en el país era tensa, se habla reuni-
do tal cant idad de material inf lamable que la explosión social 
podía producirse de un momento a otro. -

Así iniciaba su periodo presidencial el general Lázaro Cár-
denas, en esa compleja situación de extrema agudización de la 
lucha social, de las contradicciones de clase y de profundas di-
ferencias en el seno de los círculos gobernantes. 
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Quien trate de caracterizar la polít ica del gobierno de Cár 
denas se encontrará ante la siguiente pregunta: ¿qué cambios 
se produjeron como resultado de la derrota del grupo call ista y 
cuales fuerzas sociales arr ibaron al poder? 

Un rasgo peculiar de la situación polít ica que existía en el 
México de aquel periodo, reside en que en el movimiento demo-
crát ico l iberador se fundieron varias corr ientes representantes 
de los intereses de diversas fuerzas sociales. 

-En este movimiento, el proletariado mexicano jugó un pa-
pel destacado; a éste se unió la part icipación de otras capas 
de trabajadores, amplias capas pequeñoburguesas y grupos de 
la burguesía media nacional. 

-Sólo con el apoyo de las fuerzas democráticas y actuando 
con frecuencia bajo lo presión de las masas trabajadoras, los 
cardenistas lograron controlar al gobierno y derrotar a los ca-
llistas. El fortalecimiento del grupo cardenista en el poder, lle-
vó a que los representantes del capital burocrát ico —cuyos in-
tereses coincidían con los del gran capital local y extranjero y 
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Quien trate de caracterizar la polít ica del gobierno de Cár 
denas se encontrará ante la siguiente pregunta: ¿qué cambios 
se produjeron como resultado de la derrota del grupo call ista y 
cuales fuerzas sociales arr ibaron al poder? 

Un rasgo peculiar de la situación polít ica que existía en el 
México de aquel periodo, reside en que en el movimiento demo-
crát ico l iberador se fundieron varias corr ientes representantes 
de los intereses de diversas fuerzas sociales. 

-En este movimiento, el proletariado mexicano jugó un pa-
pel destacado; a éste se unió la part icipación de otras capas 
de trabajadores, amplias capas pequeñoburguesas y grupos de 
la burguesía media nacional. 

-Sólo con el apoyo de las fuerzas democráticas y actuando 
con frecuencia bajo la presión de las masas trabajadoras, los 
cardenistas lograron controlar al gobierno y derrotar a los ca-
ll istas. El fortalecimiento del grupo cardenista en el poder, lle-
vó a que loe representantes del capital burocrát ico —cuyos in-
tereses coincidían con los del gran capital local y extranjero y 



c e los lat i fundistas-terratenientes— fueron desplazados de Iqs 
puestos claves del gobierno. 

En esas condiciones (de debi l i tamiento de las fuerzas re-
accionarias y de su retroceso temporal, y cuando las masas tra-
bajadoras, pese a que habían desempeñado un papel importan-
te en el movimiento l iberador, no estaban suficientemente orga-
nizadas. sino que en grado considerable actuaban espontánea-
mente) el papel polít ico más activo fue desempeñado por los 
representantes de las capas intermedias, de las capas pequeño-
burguesas de la población. La política seguida por el gobierno 
de Cárdenas, una vez que se había l iberado de la opresión de 
los call istas, reflejaba en grado considerable esta correlación 
de fuerzas. 

• No es correcto observar la polít ica de Cárdenas de una 
manera estática, sin tomar en cuenta los rápidos cambios ocu-

•rr idos en el pais, cambios que estaban determinados por la ra-
dicalización de las masas trabajadoras y por el desarrol lo de 
su organización y su conciencia. 

En la pr imera etapa de la actividad del gobierno reorgani-
zado,« el grupo Portes Gil-Cedido que ocupaba puestos impor-
tantes en el aparato estatal y del Partido, influía de manera im-
portante en la polít ica gubernamental. 

Portes Gil era representante de la corr iente nacional re-
•formista del grupo gobernante. Su posición reflejaba los esta-
dos de ánimo de la él i te burocratizada del ala derecha de la pe-
queña burguesía, que tendía al compromiso con el imperial ismo 
y con la reacción interna. 

Los polít icos del t ipo de Portes Gil, al apoyar — p o r razo-
nes diversas, frecuentemente personales— la lucha de los car-
denistas contra los call istas, t rataban de impedir la aplicación 
de profundas transformaciones económico-sociales progresistas, 
buscaban l imi tar la política gubernamental encaminada a cum-
pl i r con las tareas del Plan Sexenal, guiándose " r igurosamente" 
por la Consti tución de 1917, es decir, esos polít icos se esforza-
ban porque se aplicara una polít ica que en lo fundamental no 
tocara las posiciones de la propiedad privada y, sobre todo, que 
impidiera una mayor inf luencia de las masas trabajadoras, pro-
letarias, en la vida polít ica del país. 

Las posiciones del general Cedil lo, secretario de Agricul-

tura en eí gobierno de Cárdenas, reflejaban con bastante nit idez 
estas tendencias. 

Valiéndose de su influencia entre cierta parte del campe-
sinado, especialmente deí campesinado acomodado, Cedillo, es-
taba p o r ^ l acercamiento entre los círculos gobernantes y los 
terratenientes y la jerarquía católica. 

La inf luencia del grupo Portes Gil-Cedillo determinó que 
en el primer periodo de la actividad de! gobierno de Cárdenas, 
la política gubernamental no sal iera.en lo fundamenta l*de los 
marcos del Plan Sexenal, que estaba señalado por el compromi-
so entre diversos grupos sociales del Partido Nacional Revolu-
cionario. 

Sin embargo, la situación polít ica del pais cambió rápida-
mente siguiendo la linea de radicalización de las masas popu-
lares y el desarrol lo del grado de organización de las capas tra-
bajadoras de la población. Todo esto tenia que inf lu i r conside-
rablemente en las posiciones de los circuios gobernantes. 

Aprovechando la radicalización de las masas populares, los 
representantes del ala izquierda, nacionalista y revolucionaria 
del gobierno y del Partido Nacional Revolucionario, elevaron su 
actividad y entraron en una lucha abierta contra los part idarios 
de la política de compromisos, conservadora. Destacados repre-
sentantes del a!a izquierda del gobierno de Cárdenas como Fran-
cisco J. Mújica, secretario de Comunicaciones y Obras Públicas; 
Vázquez Vela, secretario de Educación, los líderes del ala iz-
quierda del Congreso como Gilberto Bosques, Ernesto Soto Re-
yes y otros, jugaron un papel importante en la lucha por cam-
biar la orientación de la política gubernamental. El mismo pre-
sidente Cárdenas y sus más cercanos colaboradores apoyaron 
esas posiciones. Fracasaron los intentos de Portes Gil y sus se-
guidores de encender el fuego del ant icomunismo, pretextando 
luchar contra la penetración de la " in f luencia soviét ica" en las 
esferas gubernamentales. 

Las fuerzas de izquierda en el seno del gobierno y del Par-
t ido Nacional Revolucionario se apoyaban en los trabajadores y 
asi lograron afianzar sus posiciones. 

Por su parte,-Portes Gil fracasó en su lucha contra los par-
t idarios de izquierda de Cárdenas, y se vio obl igado a abando-
nar el puesto de presidente del PNR. Asimismo, Cedil lo fue se-
parado del gobierno. 



El for ta lecimiento en el gobierno de las posiciones de los 
representantes de la corriente democrática revolucionaria pro-
du jo cambios sustanciales en la polít ica gubernamental, que más 
adelante comentaremos y que provocaron gran entusiasmo en 
¡a intelectualidad democrática, en los art istas y los hombres de 
la cultura, que pusieron todo su talento al servicio d é l a s trans-
formaciones progresistas del país. 

Lo más típico de aquella situación política de México era 
la gran popular idad que habían adquir ido las ideas del socialis-
mo y el rechazo cada vez mayor al sistema capital ista. 

En este sentido, resulta muy interesante examinar las po-
siciones adoptadas por los círculos democrático-revoluc onarios 
que cada vez influían más en la política seguida por ei gobierno. 

Antes que nada, respondamos a la siguiente cuestión: ¿qué 
carácter tenían las concepciones socialistas de los representan-
tes del democrat ismo revolucionario mexicano? 

Los cambios, de importancia histórica universal, ocurr idos 
en el mundo como resultado del t r iunfo de la revolución socia-
l ista en Rusia y de la crisis del sistema capital ista mundial , in-
f luyeron considerablemente sobre la democracia revolucionaria 
de los países dependientes, incluido México. Los éxitos de la 
construcción socialista en la Unión Soviética, la gran divulga-
ción que tenían las ideas del social ismo científ ico en todo el 
mundo, impr imieron una nueva huella a la formación de las po-
siciones ideológicas y políticas de la democracia revolucionaria. 

"México, como ningún otro país en el mundo —escr ib ió 
un destacado representante de los círculos demócratas revolu-
cionarios mexicanos—, no pudo evitar la influencia, que sobre 
las masas populares ejercían el t r iun fo y la act iv idad creadora 
de la revolución rusa. Las ideas socialistas, gracias a este fac-
tor , adquir ieron mayor prestigio y capacidad de inf lu i r , elevando 
el número de part idarios entre la intelectualidad y los trabaja-
dores. El social ismo marxista ya no era una simple doctr ina, 
sobre la cual sólo se escribía en l ibros y fol letos. Era ya una 
realidad, conf irmada por los hechos ocurr idos en Rusia" l . 

La nueva situación que surgia en el mundo, la profundiza-
ción y radicalización de la lucha de las masas trabajadoras de 
México, coadyuvaron a los cambios sustanciales producidos en 
la ideología de los demócratas revolucionarios. Surgieron con-
diciones favorables para superar la separación que existia entre 

el socialismo subjetivo de los demócratas revolucionarios y las 
tareas objetivas del movimiento l iberador que no salían de los 
marcos de las transformaciones democrático-burguesas. En otras 
palabras: el pensamiento de los demócratas mexicanos se de-
puraba de elementos de popul ismo, de romant ic ismo económi-
co; adquiría un carácter más científ ico, más material ista. El pro-
blema de la elección del camino de desarrol lo de México se li-
gaba cada vez más a los planes que preveían profundas trans-
formaciones sociales y económicas, que sobrepasaban los mar-
cos del régimen capital ista. Según Bremauntz, las fuerzas revo-
lucionarias de este país tenían como f inal idad alcanzar " l a so-
cialización de los medios de producción y como la ú l t ima fina-
lidad, luchar por el establecimiento del social ismo en México" 3 . 
Algunos demócratas revolucionarios, por ejemplo Ignacio García 
Téllez, destacado colaborador del gobierno de Cárdenas, declaró 
también que era part idario de la ¡dea de la dictadura del pro-
letariado 3. 

Los representantes del democrat ismo revolucionario se es-
forzaban por darle un nuevo contenido á t concepto Revolución 
Mexicana permanente y querían desdecirse de la formulación 
—nacional is ta l im i tada— de sus f inal idades y tareas, superar 
su tendencia procapital ista propia de los ideólogos call istas. 

Cárdenas af irmaba que la Revolución Mexicana habia arri-
bado a la etapa de su "madurez soc ia l " , lo que permitía pasar 
a la solución integral de los problemas nacionales. Y la f inal i-
dad pr incipal de la Revolución Mexicana, según sus palabras, 
era crear un sistema económico en interés del proletariado, don-
de el pr incipio del individual ismo deje su lugar a una economía 
con tendencias evidentemente socialistas *. 

En oposición a las teorías del "soc ia l ismo autóctono" , que 
trataban de just i f icar la separación del pueblo mexicano del mo-
vimiento revolucionario ant i imperial ista mundial , los demócratas 
revolucionarios presentaban la idea de la sol idaridad entre to-
dos los pueblos que luchan contra el imperial ismo, por la liber-
tad y la democracia. En una polémica con los reaccionarios con 
bonete de nacionalistas, los demócratas revolucionarios soste-
nían sus concepciones con gran audacia. 

La mayor afluencia de representantes de los círculos de-
mocráticos revolucionarios al gobierno de Cárdenas, contr ibuyó 
a los cambios de la plataforma ideológica of ic ial . 



Ya en el l lamamiento al pueblo de la nueva dirección del 
Partido Revolucionario (sept iembre 14 de 1938) se suscribió 
la opinión de que las ideas revolucionarias de t ransformación de 
la sociedad no podían ser l imitadas a las fronteras nacionales 
ya que poseían carácter universal s. 

La idea de» carácter histór ico universal de la lucha de los 
opr imidos contra la explotación se manifestaba en el libro-EI1 

Partido Nacional Revolucionario de México y el Plan Sexenal, que 
en cierta medida era un manif iesto ideológico del grupo políti-
co gobernante. En esta obra se decía que la solución revolucio-
naria de la contradicción entre los explotados y los explotadores, 
tiene, en lo fundamental , carácter universal y varia únicamente 
la fo rma de solucionar esta contradicción «. 

Esta idea de la comunidad del movimiento l iberador en 
México con la lucha revolucionaría en todo el mundo comenzó 
a ser propagada con fuerza considerable después de la trans-
formación del Partido Nacional Revolucionario en Partido de la 
Revolución Mexicano (PRM) quo consideraba como su f inal idad 
la lucha por la construcción de la sociedad socialista 7. 

Ahora bien, lo más importante es que la teoría de la lucha 
de clases de los trabajadores, quienes, como se d i jo en el perió-
dico of icial El Nacional, t ratan de tomar en sus manos el poder 
polít ico para mejorar constantemente su situación, era una teo-
ría que se presentaba como medida efectiva de la lucha por la 
construcción de una sociedad de t ipo socialista. Esta lucha, 
af i rmaba el mismo periódico, aproxima nuestro movimiento so-
cial a la lucha por la realización de los ideales sociales en todo 
el mundo. 

El Nacional subrayaba, además, el hecho de que México no 
se hallaba separado del movimiento proletario mundial y que 
la lucha de los trabajadores mexicanos por sus derechos no era 
algo exótico, importado. 

La inf luencia de la construcción socialista en la Unión So-
viética, la lucha de los pueblos contra el fascismo y la reacción, 
que se t ransformó en una lucha por profundas transformacio-
nes democráticas, como ocurr ió en España y en Francia, expli-
can en cierta medida que en México se haya planteado la teo-
ría de la instauración de una democracia de nuevo t ipo, que, 
como se explicaba en el programa del Partido de la Revolución 

Mexicana, debería ser democracia de los trabajadores y para 
los trabajadores 

La política exterior del gobierno de Gárdenas estaba orien-
tada por las ideas democrático-revolucíonarias; sobresalía en la 
lucha contra el fascismo y contra la agresión imperial ista. 

En sus intervenciones. Cárdenas y otros desacados colabo-
radores del gobierno mexicano, se referían con frecuencia a que 
el sistema capital ista y el imperial ismo, engendran las guerras 
y provocan grandes sufr imientos a las masas trabajadoras. 

La act i tud que las fuerzas democráticas mexicanas asu-
mían con respecto a las guerras imperial istas, fue expuesta con 
nítida elocuencia en el discurso de Cárdenas del 10 de septiem-
bre de 1938 al inaugurar el congreso proletario antibélico, con-
vocado por inicit iva del gobierno. 

La misma convocatoria de este congreso conf i rmó el de-
seo sincero del gobierno de Cárdenas — q u e en aquellos mo-
mentos apoyaba enérgicamente a todas las fuerzas progresistas 
de la sociedad mexicana—, de detener la agresión imperial ista, 
al fascismo y, lo más importante, apoyarse en el proletariado 
internacional para luchar por la paz. 

Cárdenas declaró en el congreso que la clase obrera es la 
fuerza más consecuente en la lucha por la paz 9 El papel de 
esta clase, señaló el presidente, crece especialmente en las con-
diciones actuales, cuando los parlamentos y los gobiernos bur-
gueses se mantienen apáticos ante el aumento de la agresivi-
dad del fascismo, ante el peligro de que sea l iquidada la inde-
pendencia en muchos países. 

Cárdenas subrayaba enfáticamente que la situación que 
favorecía el desarrol lo de las guerras, era el resultado de la gi-
gantesca concentración de riquezas y de poder en manos de una 
minoría; asimismo, era consecuencia del desarrol lo de los mo-
nopolios y de la propiedad privada sobre los medios de produc-
ción, y de que " l os destinos y la t ranqui l idad de los pueblos de-
penden de la mala voluntad de un puñado de pr iv i legiados" 

Con el pretexto de que fortalecen su dominio capital ista, 
los monopolistas provocan grandes desdichas a la humanidad 
e impiden el progreso l l . 

La intervención de Cárdenas en el congreso fue muy bien 



recibida por todos las fuerzas democráticas de México. Alfonso 
Reyes — u n o de los más destacados representantes de la inte-
lectualidad mexicana— declaró, por ejemplo, que el l lamado que 
había hecho el presidente a la clase obrera a levantarse a la lu-
cha contra el fascismo y contra el peligro de guerra, debía ser 
apoyado 1S. 

Hay que decir que el l lamado de Cárdenas a la clase obre-
ra para que se manifestara contra la reacción y el fascismo, coin-
cidía considerablemente con la posición del movimiento revolu-
cionario internacional. 

No cabe ninguna duda que, en estas condiciones, e! go-
bierno mexicano apoyaba al movimiento progresista mundial . 
Esta posición elevaba su valor, ya que el gobierno de Cárdenas 
no se l imitaba a juzgar verbalmente a la agresión imperial ista y 
al fascismo. Trataba, en la medida de sus posibi l idades, de dar 
su aportación a la lucha de las fuerzas democráticas amantes 
de la paz contra el fascismo y el imperial ismo. 

El gobierno mexicano sostuvo una honrosa y clara posición 
ante la agresión de Italia a Abisinia; condenó ese ataque. 

El gobierno de Cárdenas aplicó una consecuente política 
antifascista durante la guerra civi l en España. Desde el inicio 
mismo de la guerra, el gobierno de México hizo públ ico su de-
cidido apoyo a la España republicana. 

Narciso Bassols, representante de México en la Liga de 
las Naciones, af i rmó, el 3 de octubre de 1936 en esta organiza-
ción internacional que a nombre del gobierno mexicano declara-
ba que México prestaría toda clase de ayuda moral y material 
al pueblo español Y México cumpl ió su promesa de tender 
la mano fraternal a la España combatiente; en sept iembre de 
1936, había enviado la primera remesa de armas y municio-
nes , 4 . 

No pocos fueron los demócratas mexicanos que combatie-
ron en las f i las de las Brigadas Internacionales. 

"Este rasgo del gobierno mexicano y sobre todo del gene-
ral Lázaro Cárdenas —escr ibe Dolores Ibarrur i en su l ibro El 
único camino—, gran amigo de España, fue est imado en su 
verdadero alcance por nuestros combatientes. Pues si no resol-
vía más que en una mínima parte nuestras necesidades, era un 

hecho diferencial respecto a ingleses, franceses y otros gobier-
nos l lamados democrát icos" i s . 

México prestó una gran ayuda moral al pueblo español, 
con sus manifestaciones en contra de la l lamada política de la 
" n o intervención" de las potencias occidentales. 

El gobierno mexicano expresó en forma clara su opinión 
en torno a esta polít ica, en nota entregada a Avenol, secretario 
general de la Liga de las Naciones. "La política de la no inter-
vención, declaró el gobierno mexicano, priva al legít imo gobier-
no de España de la necesaria ayuda, le aisla y, al mismo tiem-
po, da un efectivo apoyo a los rebeldes 

Al desarrol lar su concepción democrática sobre las relacio-
nes internacionales, el gobierno mexicano se manifestó como 
un convencido part idar io del derecho de los pueblos a guiar sus 
destinos, a determinar por sí mismo su forma de gobierno, sin 
ningún t ipo de intervención extranjera. El gobierno de Cárdenas 
subrayaba con insistencia el derecho inalienable del país agre-
dido a recibir ayuda de todos los pueblos amantes de la paz. 

La desinteresada ayuda de México al heroico pueblo espa-
ñol pasó como una br i l lante página a los anales de la historia 
de la sol idaridad internacional de los pueblos que luchan por el 
progreso y la democracia. 

• • • 
Al señalar las tendencias profundamente progresistas, de-

mocráticorevolucionarías de la política del gobierno, es menes-
ter considerar una serie de aspectos negativos y debil idades, que 
l imi taron considerablemente el fortalecimiento orgánico de es-
tas tendencias en la política gubernamental. 

Para comprender las debil idades y los errores de la políti-
ca seguida por los cardenistas, presta gran ayuda el análisis de 
sus concepciones sobre la lucha de clases. 

El grupo polít ico gobernante declaraba frecuentemente que 
su polít ica se guiaba por la teoría de la lucha de clases. 

De acuerdo a su doctr ina — s e decía en un editorial de 
El Nac iona l— el gobierno reconoce la existencia de la lucha de 
clases permanente. Ante esta lucha, el gobierno actúa como 
fuerza dir igente de la parte menos privi legiada de la sociedad, 
es decir, de los trabajadores y les garantiza sus derechos ¿7. 
Más adelante El Nacional señalaba que la lucha de clases era la 



medida más efectiva para resolver las contradicciones internas 
y ayudar al desarrol lo de la sociedad mexicana por el camino 
del progreso 

Esta teoría de la lucha dftjClases. se presenta en forma más 
clara en el l ibro El PartlSo Nacional Revolucionario y el Plan Se-
xenal, editado bajo la dirección de 'Gi lber to Bosques. En este 
manif iesto ideológico de los cardenistas se señalaba que Méxi-
co no es une " fo rmac ión social p r im i t i va " , sino una "sociedad 
moderna cop uña"5prñnJflia ¿gfüfctüfa. en la que surgen agudas 
diferencias de c lase". Los autores der l ib ró declaraban disentir 
de la concepción Kberal de la " i gua ldad" de todos ante la ley. 
A este modo de aóordar ¡a cuestión la l lamaban formal , ya que 
asi se hace a un lado la evidente desigualdad social, económica 
y cul tural que reina en la sociedad capital ista. "EL gobierno me-
xicano concibe en su plenitud la desigualdad de clases y por me-
dio de su intervención activa en la lucha de clases trata de crear 
el medio más efectivo para desarrol lar los factores revoluciona-
rios, para alcanzar la l iberación económica de las clases traba-
jadoras. Por otro camino no es posible crear siquiera algo que 
se parezca a la jus t ic ia" . 

'Esa concepción que sobre la lucha de clases mantenían los 
círculos gobernantes mexicanos, muestra claramente que no se 
trataba de la rut inaria y archirreaccionaria teoría de la "armo-
nía entre las clases", que con tanto furor defendían Calles y los 
líderes sindicales del t ipo de Morones. La concepción de la lu-
cha de clases desarrollada por el ala democrático-revolucionaria 
del cardenísmo, superaba considerablemente la concepción libe-
ral cuyo sentido, a l -decir de Lenín, consiste en que " e l libera-
l ismo está presto a reconocer la lucha de clases también en la 
polít ica, pero a condición de que en ella no se considere la for-
mación del poder esta ta l " 19. 

En México la situación seguía tal curso que, a medida que 
se elevaba la influencia del ala democrático-revolucionaria sobre 
la polít ica gubernamental, la lucha por la edif icación de una so 
ciedad de t ipo socialista fue declarada la f inal idad oficial del 
part ido del poder, y a la lucha de clases se le confería un lugar 
especial en el movimiento de México hacia la democracia de los 
trabajadores. Tratando precisamente de crear una amplia 
base de clase con las masas trabajadoras, el gobierno de Cárde-
nas presentó la consigna de luchar por la unif icación clasista de 
los trabajadores. Cárdenas l lamaba a los obreros a fo rmar un 
frente único proletario para defender mejor sus intereses. "De 

ustedes mismos dependerá — d i j o Cárdenas en una de sus in-
tervenciones—, el mejoramiento de su situación. Es dif íci l creer 
que actualmente, el capital ismo extranjero o mexicano quiera 
af i rmarse en México si se convence de que no encontrará en el 
pais a una masa sumisa, que va a dejarse explotar. Porque sólo 
a eso t iende el sanguinario capital ismo; sólo se interesa si exis-
te terreno para explotar, pagando bajos salarios. No debemos 
mantener ninguna i lusión de lograr el f lorecimiento de México 
con ayuda de intereses que nos son ajenos. Debemos lograr 
esos f ines con nuestros propios esfuerzos" so. 

La posición de los círculos gubernamentales ante la unión 
de los trabajadores creaba premisas favorables para elevar la 
inf luencia que las masas proletarias organizadas ejercían en la 
vida política del país, l imitaba las posibil idades de la burguesía 
y de los líderes sindicales reformistas para aplicar la política 
de atomización del movimiento obrero. En este aspecto, la po-
lítica del gobierno de Cárdenas tenía una importancia posit iva, 
coincidía objetivamente con la posición de las fuerzas de avan-
zada, más revolucionarias de la sociedad. 

Sin embargo, hubo rasgos negativos en la concepción que 
la democracia revolucionaria mantenía sobre la lucha de cla-
ses, así como en su actividad práctica para est imular la unión 
de los trabajadores. 

En todas las explicaciones que los funcionarios del gobier-
no de Cárdenas daban sobre la lucha de clases, sobresale la 
idea de que esa lucha debe ser regulada por el Estado, el cual 
determina qué formas de esta lucha corresponden y cuáles con' 
tradicen a los intereses de la sociedad. Según palabras de Cár-
denas, el gobierno era el árbi t ro y la fuerza reguladora de la vi-
da de la sociedad mexicana 21. 

En esta interpretación de la lucha de clases se observan 
ciertas notas voluntaristas, cierto subjetivismo al analizar este 
importante problema. ¿Qué factores condicionaban esa caracte-
rización de la lucha de clases? Ya indicamos que en el movi-
miento l iberador existían varias corrientes que en determinado 
momento se desarrol laban aisladamente. ° 

En medio de la división de las masas trabajadoras de la 
debi l idad de las organizaciones revolucionarias proletarias —de-
bida en cierta medida a las represiones de que fueran objeto 
hasta hacia poco t i empo—, la iniciativa era tomada por ¡os círcu-



los democráticos radicales, ligados con el Part.do Nacional Re-
volucionario que estaba en el poder. Ellos consti tuyeron preci-
samente la fuerza que l evó, como dei exterior, las ideas de la 
lucha de clases a las masas trabajadoras y est imulo ei movi-
miento social. 

Bajo la inf luencia de la nueva situación creada en el mun-
do y de la lucha de las masas trabajadoras dentro del país, mu-
chas concepciones de los demócratas revolucionarios sufr ieron 
serias modificaciones, se acercaron a una interpretación mas 
objetiva y consecuentemente, progresista de las taieas que afron-
taba el movimiento l iberador. Empero, esta conformacion de 
concepciones no se logró, digamos, de una manera automauca. 
Mucho dependió de la fuerza y la efectividad de la influencia 
de las masas trabajadoras y de los sectores revolucionarios mas 
consecuentes sobre los circuios gobernantes mexicanos. 

En México surgió una situación en !a que la influencia de 
las masas trabajadoras sobre las pos ic iones de la democracia 
revolucionaria disminuía constantemente, debido a que la polí-
t ica de la unidad de las fuerzas ant i imperial istas se hacia de 
arr iba hacia abajo, con métodos autori tar ios y frecuentemente 
burocrát icos. Por su parte, muchos dir igentes de algunas or-
ganizaciones de masas obreras y campesinas ayudaban con su 
política al desarrol lo de esie proceso. En México, objetivamen-
te, las part icularidades de la unif icación de la democracia revo-
lucionaria con las masas trabajadoras, frenaron la creación de 
un frente único revolucionario de las íuerzas progresistas, y la 
elaboración de un programa de iucha por lograr transformacio-
nes sociales cardinales. Esta situación llevó frecuentemente a 
los demócratas revoiucionarics que inf luían en el gobierno de 
Cárdenas, a guiarse no tanlo por ia teoría de la lucha de clases 
y del programa de edif icación de la sociedad socialista, sino por 
juicios de una po;.tica " rea i ís ta" que introducía cambios impor-
tantes en sus ideas. Poco a poco surgía una separación entre 
la teoría y la práctica. 

En cierta medida este modo de abordar el problema se pue-
de observar en !as relaciones del gobierno de Cárdenas y los di-
ferentes g iupos de la burguesía mexicana. 

En el primer periodo de la act ividad del gobierno, cuando 
toc.iv.a ex ig ía un endebie compromiso entre el grupo Portes 
Gil-Cedillo y los cardenistas imbuidos de carácter demócrata-re-
volucionario, en ¿es circuios gubernamentales se subrayaba con 

frecuencia la necesidad de una íntima colaboración con la bur-
guesía para lograr el desarrol lo del país sobre la base de la mu-
tua influencia "cons t ruc t i va" entre el t rabajo y el capital. En 
este periodo, la burguesía mexicana podia inf lu i r sobre la polí-
t ica del gobierno a través de su ala central ista y conci l iadora. 

Ahora bien, con el af ianzamiento en el gobierno de las po-
siciones del ala democrático-revolucionaria, la situación cambió 
sustancialmente. 

Al declarar que tratarían de edif icar una democracia de los 
trabajadores, ¡os representantes de la democracia revolucionaria 
se manifestaban claramente contra la orientación, de t inte pro-
piedad-privada, de aquellos puntos del Plan Sexenal que se con-
vir t ieron en bandera de Portes Gil y sus part idarios, quienes in-
f luían en la política gubernamental. 

Sin embargo, si en cierta medida se l imi taron objetivamen-
te las posibi l idades de l ibertad de maniobra de la burguesía y 
de sus políticos, ia situación siguió tal sendero que los amplios 
círculos de la burguesía nacional se fortalecieron precisamente 
en el periodo de mayor auge de la lucha revolucionaria, libera-
dora, en el país. Esto t iene su base pr incipalmente en que de 
una manera objetiva, los esfuerzos de los part idarios de profun-
das transformaciones económico-sociales coincidían con los in-
tereses de las masas de pequeños y medianos empresarios que 
habían obtenido mayores posibil idades de actuar como resulta-
do de las transformaciones ant i imperial istas y sociales. Esto se 
demuestra con el hecho de que el gobierno de Cárdenas jmpu l -
saba por t o d a s j a s formas el desarrol lo de las empresas peque-
ñas y medianas, como base de apoyo para aplicar su política 
del desarrollo industr ial del pais a . 

Ahora bien, al apoyar a algunos aspectos de la polít ica so-
c i a l y económica dei gobierno, la burguesía nacional, a medida 
que se fortalecía, trataba de impedir que las reformas del go-
bierno fueran más aUá de sus intereses 

La presión de la burguesía sobre el gobierno aumentaba 
.grtretoalmente y los cambios en la economía del pais que forta-
lecían las relaciones capital istas, provocaron modif icaciones sus-
tanciales en la política gubernamental y elevaron ia influencia 
de los círculos que se incl inaban cada vez más hacia la polít ica 
de la estrecha colaboración con la burguesía. 



Nuestra opinión sobre las relaciones entre el gobierno y la 
burguesía, sería incompleta si dejáramos de ver la posición adop-
tada por la gran burguesía mexicana. 

• • • 
La polít ica de Cárdenas fue recibida con exagerada hosti-

l idad por la gran burguesía. Especial agresividad manifestó la 
gran burguesía de uno de los centros industr iales más antiguos 
del país — M o n t e r r e y — , que se convirt io en cierto protot ipo de 
lo más reaccionario de los círculos de la burguesía mexicana. 

Cárdenas y sus part idarios con frecuencia se pronunciaban 
crudamente contra la burguesía de f f lon te r rev . exhibían la deci-
sión de terminar con sus privi legios. La misma burguesía por 
su parte caracterizaba a la política de Cárdenas de "comunis-
t a " , d i r ig ida a l iquidar la propiedad privada y el sistema capi-
tal ista. 

El grupo de la gran burguesía de Mooierrey surgió a fina-
les del siglo XIX y pr incipios del XX y tenía una situación privi-
legiada con respecto al grueso fundamental de la burguesía me-
xicana. Ya en los años del porf i r ismo, cuando la polít ica guber-
namental estaba determinada por los científ icos, part idarios del 
"progreso capi ta l is ta" con ayuda del capital extranjero, la bur-
guesía de Monterrey apoyó ampliamente al dictado/* y a su gru-
po, fortaleció sus posiciones y obtuvo numerosos privi legios. 
Cuando el desarrol lo global industr ial del país se estancó, a con-
secuencia de la ampl ia penetración del capital extranjero, y mu-
chos representantes de la burguesía mexicana fracasaron, la 
burguesía de Monterrey logró conservar sus posiciones, mante-
niendo un cierto status quo con el capital monopolista extranjero. 

La gran burguesía de esa ciudad poseía muchos rasgos co-
munes a todas las grandes burguesías del mundo, pero debido 
a la situación dependiente de la economía mexicana, la políti-
ca de Monterrey era provinciana, localista. Empero, este "pro-
v inc ia l ismo" no impedía a la burguesía de Monterrey hacer to-
dos los esfuerzos posibles para afianzar su dominación por to-
do el país; y, al mismo t iempo, esta gran burguesía, ultrarreac-
cionaria por su espíritu, no se sentía mal en medio de una es-
t ructura económica tradicional; estaba ligada, por miles de hi-
los, a los grandes lat i fundistas y, en pr imer lugar, a los de gran-
des propiedades de t ipo capital ista. 

Esta burguesía reaccionaria veía en cada lucha de los tra-

bajadores por sus derechos, una amenaza a sus sagrados privi-
legios; por eso, cuando el gobierno de Cárdenas se negó a es-
cuchar la voz de la reacción que exigía represiones para el mo-
vimiento obrero, la gran burguesía recibió la polít ica de Cárde-
nas con la bayoneta calada; declaró que se trataba de una polí-
t ica " comun is ta " . Después de que el gobierno de Cárdenas co-
menzó a apl icar la reforma agraria, la nacionalización de algu-
nas ramas de la economía propiedad del capital extranjero, la 
gran burguesía declaró abiertamente la guerra al gobierno ma-
nifestando que seguía el camino de l iquidar la propiedad priva-
da y la l ibre empresa. 

Ante el auge del movimiento l iberador, del desarrol lo de 
la lucha de los trabajadores, el gobierno de Cárdenas no podía 
dejar de actuar contra la burguesía de Monterrey y contra todos 
los grupos burgueses ligados a ella por todo el país. La lucha 
contra la burguesía no sólo interesaba a los trabajadores, sino 
también a las amplias capas de la burguesía pequeña y media, 
que se manifestaban por la l iquidación del atraso económico del 
país, por dar le a la economía mexicana un carácter contempo-
ráneo, "d i nám ico " . Estos círculos de la burguesía habían sur-
gido después que la gran burguesía, la de Monterrey, por ejem-
plo. Los esfuerzos por afianzar sus posiciones en la economía 
del país, de asegurarse un mercado interno, chocaban con el 
status que existente, basado en tres pilares: el capital extranje-
ro, la agricul tura lat i fundista y la burguesía local de t ipo mo-
nopolista. De hecho, pues, no había para la burguesía nacio-
nal un lugar bajo el sol. Sólo luchando contra el lat i fundismo, 
el imperial ismo y los monopolistas locales, la burguesía nacio-
nal podía alcanzar alguna esfera nueva para invert i r capital y 
realizar el desarrol lo " i n teg ra l " de México. 

El mismo carácter de las intervenciones de Cárdenas y de 
otros representantes del gobierno, en torno a los problemas de 
las relaciones con la gran burguesía muestra con bastante cla-
r idad que el gobierno luchaba de hecho antes que nada contra 
los abusos de esa gran burguesía, por la l iquidación de sus pri-
vilegios. y contra las tendencias monopolistas en su política. 

Todos los choques entre el gobierno y este grupo burgués, 
tenían precisamente como eje estos problemas. El gobierno tra-
taba de convencer a la burguesía antes que obligarla, aunque 
en determinadas condiciones se observaba también la imposición 
a la fuerza. Esta polít ica argumentaba que las concesiones de 



ia burguesía a los trabajadores fortalecían las posiciones de los 
mismos capital istas, ya que en el país se podría establecer un 

equi l ibr io" entre las fuerzas sociales. 

Al dir igirse en una ocasión a los empresarios. Cárdenas les 
conminaba a aplicar una política más f lexible en relación con la 
clase obrera. " S e muy bien — d i j o el pres idente— en qué con-
diciones explota la ira popular. Recomiendo a les empresarios, 
como clase, cumpl i r por propia voluntad la ley, no intervinien-
do más en la organización de los sindicatos y satisfaciendo las 
demandas de los obreros en los l ímites de la posibi l idad eco-
nómica de las empresas, ya que la opresión, la t iranía industr ial , 
la insatisfacción de las exigencias consti tuyen un material infla-
mable que en un momento dado pueden provocar ese i<descon-
tento» al que tanto t emen" u . 

El gobierno mexicano subrayaba que si afectaba a deter-
minados intereses particulares con su política, lo hacía en los 
marcos de la ley. 

Según palabras de Cárdenas " toda acción violenta que tras-
torne el orden, sería fa ta l " 3S. 

¿ En una de sus intervenciones Cárdenas declaró que el go-
bierno no pensaba despojar a los empresarios de sus propieda-
des; pero subrayaba que las fábricas, la propiedad inmueble y 
aun el capital bancario privado eran parte integrante de la eco-
nomía nacional y que los intereses nacionales sufrían daños 
cuando los propietarios no cumplían correctamente con sus fun-
ciones. Esto, según "el presidente, se debía a su deficiente edu-
cación, basada en la idea que mantenían sobre la propiedad pri-
vada 

Resulta evidente que en medio del auge de la lucha de las 
masas trabajadoras, del aumento de los estados de ánimo anti-
capital istas en sus fi las, esas declaraciones no ayudaban al pres-
t ig io de la burguesía mexicana ante el pueblo, mermaban la con-
fianza en la efectividad de las soluciones capital istas de los pro-
blemas sociales. Objetivamente, el desprestigio del capital ismo 
entre los trabajadores se debía también a la aguda cr i t ica que 
el gobierno de Cárdenas hacía del imperial ismo, de la política 
de saqueo de los monopolios extranjeros. En algunas ocasiones, 
esta crit ica se convertía en condena al sistema capital ista en si» 
conjunto. 

La creación de una economía propia —ind icaba Cárdenas 
en una de sus intervenciones—, nos l iberará de esta especie de 
capital ismo, que no trae al país ningún beneficio, y se convier-
te en amenaza para la nación en los t iempos difíci les. Lo úni-
co que nos deja son t ierras estériles, yacimientos agotados y 
un salario de miseria y grandes dif icultades, que provocan el 
descontento social 37. 

La política del gobierno de Cárdenas, que en ocasiones 
afectaba a los intereses de la gran burguesía y los monopolios 
extranjeros, provocaba el odio de la reacción. La burguesía em-
pezaba a hablar de la lucha de clases que se había encendido 
en México, sobre el daño causado a los pr incipios de la propie-
dad privada. 

Las contradicciones entre el gobierno y la gran burguesía 
se agudizaron a tal grado que a principios de 1936, se llegó a 
encuentros abiertos. ¿La burguesía de Monterrey, apoyada por 
los grupos influyentes de la burguesía de todo el país, solicitó 
del gobierno tomar medidas contra el movimiento huelguístico, 
no aplicar la legislación laboral progresista. 

A este u l t imátum, el gobierno de Cárdenas presentó su pro-
grama que preveía las relaciones entre el t rabajo y el capital. En 
este programa se pueden destacar tres grupos de problemas. El 
movimiento huelguístico se reconocía como legal y deseable, 
siempre y cuando estuviera dentro de la ley. 

Para ampl iar la lucha de la clase obrera, el gobierno reco-
mendó la creación de una organización obrera única. La unidad 
obrera era también benéfica para el gobierno y los empresarios, 
ya que la lucha entre las diversas organizaciones obreras daña-
ba a los intereses de todo el país. 

Cárdenas se dirigía a los empresarios y les recordaba que 
no tenían ningún derecho a intervenir en los asuntos internos 
de las organizaciones obreras. Al mismo t iempo, el presidente 
declaraba que los empresarios tenían el mismo derecho a unir-
se que los trabajadores. Tratando de borrar toda alarma que 
existiera en el seno de los empresarios. Cárdenas l lamaba la 
atención de la burguesía sobre el interés del gobierno en el 
desarrol lo industr ial del país, ya que "de l f lorecimiento de las 
empresas industr iales depende el monto de los impuestos que 
van a l erario púb l ico" . 



Asimismo, ei presidente cr i t icaba la actividad de la bur-
guesía de Monterrey que encontraba, como él decia, apoyo de 
circuios burgueses de otros rincones del país. La agitación de 
la burguesía, prevenía Cárdenas. Duede t raer consigo la guerra 
civit en el país. 

En esa intervención se subrayaba con todo énfasis el pa-
pel dél gobierno y del Estado, que se declaraban árbi tros en la 
solución de los problemas sociales. "E l gobierno —af i rmaba el 
pres idente— colaborará con los trabajadores y con el capital, 
para ayudar a regularizar sus d e s a v e n e n c i a s " ^ . 

Hay que decir que este programa, presentado antes de 
que los demócratas revolucionarios comenzaran a inf lu i r consi-
derablemente en el gobierno, no planteaba el problema de la 
lucha contra e¡ régimen capital ista, como se hiciera en el pro-
grama del Partido de la Revolución Mexicana. En aquel enton-
ces el gobierno de Cárdenas se l imitaba, de hecho, a la consig-
na de restablecer el equi l ibr io de la sociedad, por medio de una 
distr ibución más justa de los bienes. 

Al referirse a la posición del gobierno ante las huelgas, Cár-
denas ^declaró: "Las huelgas, si se realizan dentro de la ley y 
las demandas de los huelguistas no están por encima de las po 
sibi l idades económicas de las empresas en confl ictos, sirven a 
toda la sociedad, ya que ayudan a la resolución del problema me 
xicano más importante: la l iquidación de la miseria de los tra-
bajadores. Cuando las huelgas se salen de los marcos de la 
ley, y sus demandas sobrepasan las posibi l idades económicas 
de las empresas, podrán considerarse como dañinas a la socie-
d a d " 

A medida que se elevaba la influencia del ala democrático-
revolucionaria del cardenismo en la política del gobierno, la lu-
cha por construir una sociedad de t ipo socialista fue considera 
da la f inal idad principal del part ido gubernamental. No existe 
base alguna para poner en duda la sinceridad de estas declara-
ciones de los cardenistas radicalizados. Empero, estas simpa-
tías hacia el movimiento proletario de clase, se manifestaban 
sólo en el pian teórico puro; en cambio, en la práctica, la reali-
dad social impr imía correcciones esenciales que se manifesta 
ban en la interpretación moderada que el gobierno de Cárdenas 
daba a la lucha de clases. 

na manera habían desaparecido, y la lógica de las relaciones 
entre las clases alteraba sustancialmente los planteamientos teó-
ricos de los part idarios de la lucha de clases, part idarios que 
ocupaban puestos de responsabil idad en el gobierno de Cárde-
nas. No es casual que a medida que se elevaba la influencia de 
las tendencias conservadoras, concil iadoras, sobre la polít ica del 
gobierno, se producía una gradual desviación de la interpreta-
ción radical de las f inal idades y tareas que llevaba consigo la 
lucha de clases, aun en su forma ideológica pura. Esta separa-
ción entre los factores subjetivos y los objetivos y la progresiva 
l iquidación —or ien tada conservadora m e n t e — de esa separación, 
queda enmarcada como encrespado f i lo en todos los aspectos 
de la actividad ideológica y política del gobierno de Cárdenas. 

La realidad era que en México surgía una situación en la 
cual las reformas realizadas en la economía, preparaban objeti-
vamente el terreno para que las relaciones capital istas se forta-
lecieran y, consecuentemente, se reforzaran las posiciones de 
aquellos círculos políticos que tendían a depurar a la polít ica 
gubernamental de todo "ext remismo de izquierda" haciéndola 
concordar con las "condic iones mexicanas". En México surgió, 
por aquel entonces, una específica y creciente separación en-
tre la superestructura política y la base económica. Y esta con-
tradicción hacia muy incierta la situación de los representantes 
de la democracia nacional-revolucionaria, les obligaba a actuar 
en el vacío, aunque esta contradicción no se manifestaba en for-
ma franca, al descubierto, sino que estaba velada por múlt ip les 
estratif icaciones, momentos transitor ios y se complicaba por las 
relaciones mutuamente contradictorias entre factores objetivos 
y subjetivos. Esta contradicción, empero, se agudizaba cons-
tantemente e influía considerablemente en todos los aspectos 
de la actividad del gobierno. 

Este gradual desarrol lo de los acontecimientos en México 
por la línea del conservadurismo, t iene también su explicación 
en la falta de unidad orgánica vigorosa de las fuerzas democrá-
ticas. 
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U n i d a d V 
EL MOVIMIENTO LIBERADOR DE LOS AÑOS TREINTA: 
ALGUNAS CONCLUSIONES 

En medio del borrascoso, complejo y contradictor io des-
arrol lo del movimiento l iberador ant i imperial ista de los años 
treinta en México se puede observar claramente una tendencia 
fundamental : el esfuerzo de las fuerzas democráticas y progre-
sistas de« real izar transformaciones sociales capaces de abrir a 
México la perspectiva del desarrol lo no capitalista. Por otra par-
te, esta f inal idad se p!anteaba en México no de una manera es-
pontánea. sino con toda conciencia, como una tarea que debia 
ser resuelta por el grupo polít ico que en aquel t iempo detenta-
ba el poder. La misma consigna sobre la instauración de la de-
mocracia de los trabajadores y del régimen socialista, inscrita 
en la declaración de pr incipios del Partido de la Revolución Me-
xicana era una prueba de la existencia de la referida tendencia 
en el gobierno encabezado por el presidente Cárdenas. Este he-
cho por sí mismo confirmaba la influencia creciente que las ideas 
del socialismo ejercían sobre la lucha l iberadora, era una prue-
ba de la atrayente fuerza de las ideas de la Gran Revolución So-
cialista de Octubre y del pr imer Estado socialista en el mundo. 
Es menester tomar en cuenta algunos otros factores que deter-
minaron el desarrol lo considerable de los estados de ánimo anti-

imperial istas y anticapital istas. la popular idad de las ¡deas del 
socialismo en México durante los años treinta. 

Gran influencia sobre el crecimiento de estos estados de 
ánimo produjo la crisis económica mundial de 1929-1933 que 
hizo perder la confianza de las masas populares en la inmuta-
bi l idad y f i rmeza del sistema capital ista. Para México la cr isis 
económica tuvo consecuencias graves. No se trataba solamen-
te del empeoramiento de las condiciones de vida de los traba-
jadores ni de la violación del funcionamiento normal de todo el 
sistema económico. La crisis que con toda fuerza azotó a los 
Estados Unidos, desempeñó un papel importante para que las 
amplias capas de la población mexicana comenzaran a liberar-
se de la hipnosis del todopoderoso vecino del norte; comenza-
ron a revisar los antiguos dogmas fatalistas sobre la imposibil i-
dad de luchar con éxito contra el imperial ismo y la l iberación, 
dada la cercanía geográfica de los Estados Unidos. 

El fortalecimento de estos estados de ánimo, hosti les a las 
teorías sobre el fatal ismo geográfico, desembocaba en una ma-
yor profundización de la crisis en las f i las del grupo gobernan-
te que para just i f icar su política concil iadora con el imperialis-
mo se apoyaba especialmente en la propagación de esta teoría. 

A pr incipios de los años treinta el l lamado caudi l l ismo re-
volucionario, variante mexicana especifica del bonapart ismo, re 
nació con la dominación de la élite burgués burocrática, de los 
"generales revolucionar ios" enriquecidos, de los al tos funcio-
narios y de los comerciantes polít icos. 

Este grupo gobernante que se hacía l lamar famil ia revolu-
cionaria hizo incalculables esfuerzos por consolidar su domina-
ción. 

Los polít icos de la famil ia revolucionaria declararon que el 
capital ismo y el fortalecimiento de los principios de la propie-
dad privada y de la " l i b r e " iniciativa era un beneficio para el 
pueblo mexicano. Con esta f inal idad los circuios gobernantes 
trataron de fortalecer el capital ismo por medio de decretos y le-
yes. Pero estos intentos resultaron ser una prenda art i f ic ial , co-
mo en el caso de la creación de una " f ue r t e " y "conservadora" 
clase de los granjeros. 

Las masas campesinas se opusieron decididamente a los 
intentos de la él i te gobernante de l iquidar las formas comuna-
les y ejidales para favorecer a un pequeño grupo de ricos del 



campo. La oposición de los campesinos a la polít ica de la par-
celización de las t ierras e;idales, su falta de deseo de conver-
t irse en propietarios part iculares " l i b r e s " se explicaba por las 
part icularidades del desarrol lo histórico del país, por la existen-
cia de fuertes tradiciones comunales entre el campesinado, por 
la misma estructura de la agricul tura en la que en un polo se 
encontraba un grupo de lat i fundistas y en el otro la gran masa 
de gente sin t ierra. 

Los intentos por crear art i f ic ia lmente la clase de los gran-
jeros en el país, de violentar las formas comunales de la agri-
cultura, solamente desacreditaron más entre las masas campe-
sinas a las ideas de la propiedad privada capital ista, fortalecie-
ron las posiciones de las fuerzas revolucionarías de la sociedad 
mexicana que l igaron las soluciones cardinales del problema 
agrario con la l iquidación del lat i fundismo. 

No fueron menos burdas y art i f ic iales las formas en que se 
manifestó el intento del grupo gobernante de crear la capa de 
los "capi ta l is tas nacionales", de poner las bases para el des-
arrol lo "o rgán i co " del capital ismo en el país. En realidad este 
desarrollo "cap i ta l i s ta " se manifestó en la creación de una ca-
pa de burócratas, de comerciantes salidos de las f i las de la fa-
milia revolucionaria y que l igaban su suerte a los monopolios ex-
tranjeros y a la gran burguesía reaccionaria local. Anle las ma-
sas populares el sistema capitalista se identificaba cada vez más 
con esa burguesía especuladora, con el escandaloso enriqueci-
miento de unos cuantos, con la corrupción y la venalidad que 
reinaba en el aparato esfalal y con la opresión del capital extran-
jero. 

El crecimiento del movimiento huelguístico, el aumento de 
la lucha de las-masas campesinas por la t ierra, el mayor des-
contento de las amplias capas pequeñoburguesas de la pobla-
ción, todo indicaba que los trabajadores no deseaban más viv i r 
como antes, que exigían cambios en la polít ica de profundas 
transformaciones sociales. También en los círculos gobernan-
tes y en las f i las del Partido Revolucionario se agudizaba la lu-
cha en torno a los problemas de los caminos del desarrol lo del 
país. La polít ica concil iadora del grupo call ista provocaba un 
creciente descontento de las fuerzas progresistas del Part ido 
Revolucionario y del aparato estatal. 

En estas condiciones, la candidatura del general Lázaro 
Cárdenas, conocido por sus concepciones radicales y ant i impe-

rialístas, adquiría especial importancia y se salía de los límites 
de un acto protocolario, formal . 

Los part idarios de Cárdenas, apoyándose en las masas tra-
bajadoras de la c iudad y del campo, lograron inf l ingir una de-
rrota a la reacción call ista, fortalecerse en el poder e impr imir 
a la polít ica gubernamental un carácter progresista y dinámico. 

El rompimiento con el cal l ismo amplió la base social del 
gobierno de Cárdenas, atrajo a su favor a aquellas capas de la 
población que no part icipaban en el movimiento l iberador. Muy 
importante fue la política seguida por Cárdenas en relación con 
las capas católicas de la población. El gobierno de Cárdenas, 
apoyado por las fuerzas progresistas, terminó con la demago-
gia anticlerical del régimen call ista, ext irpó del aparato guber-
namental a los aventureros y demagogos ocupados en encender 
la guerra antirrel igiosa. Pero lo más importante residía en que 
el grupo polít ico que había llegado al poder, iniciaba transfor-
maciones sociales que respondían a los intereses de la pobla-
ción laboral, independientemente de que fuera católica o no. 

La reforma agraria adquir ió una importancia especial pa-
ra el desarrol lo social del país. La polít ica agraria del gobier-
no de Cárdenas rompió claramente con el pasado; a la política 
de creación de economías de granjas y de conversión de las tie-
rras ejidales en un conglomerado de parcelas, opuso la política 
del fortalecimiento y-desarrol lo mult i lateral del sector ejidal en 
la agr icul tura, incluso en las zonas claves de la producción mer-
canti l . Y semejante camino ej idal de desarrol lo se identif icaba 
con la preparación de las condiciones para crear una nueva so-
ciedad cooperativa dé t ipo no capitalista. 

Fue muy importante el que el gobierno haya declarado que 
la ayuda del Estado era un factor decisivo para el fortalecimien-
to del sector ej idal que debía — a l decir de los ideólogos del go-
b ie rno— demostrar la superioridad de las formas cooperativas 
colectivas, de la economía con respecto a las formas particula-
res, capital istas. 

Con esta f inal idad el gobierno fundó el Banco de Crédito 
ej idal, puso en función una serie de medidas para ayudar a los 
ej idatarios. 

Esta polít ica era una prueba de que el gobierno estimula-
ba las formas cooperativas del cult ivo de la t ierra, hablaba de 
su convencimiento de la necesidad de buscar sendas de des-



arrol lo de la agr icul tura diferentes de los carroños capital istas. 
En este sentido, la expropiación de las t ierras de los grandes 
plantadores capital istas de la Comarca Lagunera y de algunas 
otras regiones del país, asi como la creación de economías coo-
perativas de alta productividad, tuvieron gran importancia para 
la radicalización de las transformaciones agrarias. 

Junto a la reforma agraria se realizaron importantes trans-
formaciones en otras ramas de la vida social y económica del 
país. 

La tesonera lucha de la clase obrera elevó considerablemen-
te su influencia en la vida política del país. El proletariado li-
quidó las l imitaciones a la lucha por sus derechos e hizo que 
se incluyeran cambios progresistas importantes en la legislación 
obrera. 

En medio del auge nacional de la lucha de las masas po-
pulares, de la activísima part icipación del proletariado, se efec-
tuó la nacionalización de los ferrocarri les y se obtuvo un tr iun-
fo histórico con la expropiación del petróleo. 

Un rasgo especifico de las transformaciones económico-so-
ciales en México residía en que en aquel periodo adquir ió ma-
yor inf luencia el sector estatal; probaba la tendencia anti impe-
rialista y progresista de este sector, el hecho de que en él esta-
ban incluidas ramas tan importantes de la economía como los 
ferrocarri les y la industr ia petrolera vueltas al domin io de Méxi-
co como resultado de la nacionalización de las propiedades de 
las compañías extranjeras. 

Otro rasgo tan característico, como el anterior, en el sec-
tor estatal consistía en que en una serie de sus ramas existía 
administración obrera o bien administración mixta de los sindi-
catos y del Estado. Ello daba al sector estatal en México un 
carácter específico y hacía posible, en condiciones favorables, 
uti l izarle como apoyo para realizar transformaciones sociales de 
mayor alcance. 

En México surgió una situación tal en la que las part icula-
ridades señaladas del sector estatal no ayudaban objet ivamente 
a la elevación del prestigio de las ideas del capital ismo en el 
país, hicieron posible el desarrol lo de la economía por caminos 
diferentes a la l ibre empresa. En cierta medida se puede, in-
cluso, decir que el sector estatal ayudó a fortalecer en las f i las 

del proletariado mexicano las tendencias anticapitalistas, forta-
leció su voluntad de luchar por transformaciones sociales pro-
fundas. K 

Estas transformaciones, efectuadas por el gobierno de Cár-
renas, crearon la fuerte oposición de la gran burguesía y espe-
cialmente de la burguesía de uno de los centros industriales 
más importantes del país, la c iudad de Monterrey. La burgue-
sía emprendió una ruidosa campaña demagógica acusando al 
gobierno de tratar de instaurar en el país la dictadura del pro-
letariado, de l iquidar las insti tuciones y las tradiciones nacio-
nales; t rató de encender en el país una campaña ant icomunista 
de empujar al gobierno de Cárdenas a un rompimiento con las 
tuerzas democráticas, revolucionarias. Empero estos intentos no 
dieron a la reacción los resultados que esperaba. Demasiado 
fuertes resultaron en las amplias capas de la población, en aquel 
periodo, os ánimos democráticos y ant i imperial istas como pa-
mente6 6 ' a n t , c o m u n i s m o Pediera hacer de las suyas impune-

Papel importante en la derrota inf l ingida a la campaña an-
t icomunista correspondió a Lázaro Cárdenas y a los cardenistas 
quienes actuaron con gran decisión contra las maniobras de lá 
reacción y declararon que el ant icomunismo era incompatible 
con el desarrol lo progresista del país. 

El fracaso de la reacción — q u e actuó llevando como ban-

i L ' T ú 5 ^ , u e ^ importante para el desarrol lo de los procesos l iberador-revólucionarios en México. 
La gran burguesía reaccionaria resultó aislada polít icamen-
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Este aislamiento aumentó como resultado de la salida de 
os cal l istas de puestos importantes del aparato estatal pues asi 

t S F í S í W r - e s e . c a n a l a t r a v ¿ s del cual la gran burgue-
sía trataba de inf lu i r sobre la polít ica del gobierno 

Los fracasos polít icos e ideológicos de la reacción permí-
L e r f £ a cardenistas afianzar sus posiciones, ampl iar \ ¡ E -

fnrmarír t ? a p o F 5 3 S u p o l , t , c a - sostener un programa de trans-
formaciones sociales y ant i imperial istas más claTo y combativo 

No es casual que en este período (1936-1938) se loeraron 
los éxitos más sobresalientes del movimiento l i ¿ r a d o r ¿ r ^ 



nifestaron en forma mejor las tendencias progresistas, antiimpe-
rialistas, en la política del gobierno de Cárdenas, politice liga-
da indisolublemente con el problema de la democracia revoíu-
cionaria mexicana y con su influencia en el desarrollo del mo-
vimiento liberador en el pais. 

El fortalecimiento de las posiciones de la democracia revo-
lucionaria mexicana no fue un fenómeno casual. Este proceso 
debe ser considerado necesariamente en estrecha relación con 
los cambios histórico-univer^ales y en primer lugar con el triun-
fo de la Gran Revolución Socialista de Octubre. 

Con el inicio de la crisis general del capital ismo y el triun-
fo de la revolución socialista en Rusia, el movimiento liberador 
se convirt ió en una parte integrante de la revolución socialista 
mundial. Y esto no podía por menos que e,ercer uria profunda 
influencia en todas las fuerzas sociales participantes del movi-
miento l iberador. 

Profundos cambios se produjeron particularmente en las 
f i las democrático-revolucionarias. Según los representantes del 
democratismo revolucionario de los países subdesarrollados y 
dependientes, habían surgido posibilidades propicias para fun-
damentar de una manera más real y f i rme sus sinceros deseos 
anticapitalistas, tomando en cuenta el precedente y el vivo ejem-
plo dado por el primer Estado socialista en el mundo. 

No es casual que la experiencia de la construcción del so-
cialismo en la URSS se convirtiera en el centro de atención de 
la democracia revolucionaria y fuera estudiada por sus represen-
tantes. En este sentido, México puede servir de ejemplo con-
vincente y claro. Esto tiene su explicación fundamentalmente 
en la gran semejanza de las condiciones económico-sociales de 
México y las de la Rusia prerrevolucionaria. particularmente en 
lo que se refiere a la agricultura (existencia de formas comu-
nales en la agricultura, amplias masas campesinas no estaban 
ligadas a la propiedad privada). En estas condiciones, es natu-
ral que la experiencia de la Unión Soviética en las cooperativas 
de la agricultura, la política del gobierno soviético en relación 
con el sector comunal, ejerciera no poca influencia en las bús-
quedas ideológicas y políticas de la democracia revolucionaria 
mexicana. Las transformaciones agrarias y de otro t ipo del go-
bierno de Cárdenas, bajo la influencia de los representantes del 
democratismo revolucionario, fueron posibles, sin lugar a dudas, 
gracias a las nuevas condiciones históricas en las que el movi-

miento liberador se convirt ió en parte integrante de la revolu-
ción socialista mundial. Esto es confirmado por la misma ideo-

?®k 3 ? e m ^ c r a c i a revolucionaria mexicana que reconoce la 
indisoluble ligazón que existe entre la lucha liberadora en Mé-
xico y la lucha revolucionaria de los trabajadores, de las masas 
proletarias, de todo el mundo. 

La experiencia del movimiento liberador mexicano y de las 
transformaciones sociales es rica en enseñanzas desde el pun-
to de vista de que rechaza la idea del camino "especia l " de des 
arrollo de los países latinoamericanos, y la incompatibi l idad — e n 
I r í « 2 ü " d , c , ° " e s Pr<>P»as a América Lat ina— de las ideas de la 
transformación socialista de la sociedad. 

b i e n - una serie de factores tanto de índole objetiva 
subjetiva no permitieron la consolidación de la democra-

% n Z l U ? ° n a n a J ? 6 1 P O d e r n i r e a h 2 a r Plenamente aquellas 
^ f o r m a s que en determ.nadas condiciones pudieran crear pre-
misas favorables para el desarrollo socialista del país. 
m«c ^ J J " ^ fundamental de que estoo curriera, según cree-
d í S n í ! n V " 6 l a f ° ™ e r t e democrático-revoluciona ría, que 
Hoi r « K ^ 8 U r L t Í Í T P ° , n f l u y ó considerablemente en la política 
del gobierno de Lázaro Cárdenas, no logró convertirse en una 
fuerza organica de la sociedad mexicana, no pudo c V ^ u n a u n * 
dad estrecha con otras agrupaciones y clases que s o s t e n í a n X 
s ciones progresistas. En aquel periodo, las posibil da ies d i 
que la democracia revolucionaria estableciera un íntimo contac 
to con las fuerzas más avanzadas y se acercara a 
revolucionaria no tuvieron lugar. ideología 

ria l l ^ r n n ^ f 5 ^ 3 0 ^ 5 d ? 13 C O r n e n t e democrático-revoluciona-
na negaron al poder en el momento en que los trabajadores de 

e ni r n n t y ¿ e l C 3 m p ? t 0 d a v i a e s t a b a n o r g a n * 2 5 S i r £ ? m e n 
c l r Z Z n H a b a n C 2 n C l a ? s Perspectivas y f.nalidades de lucha, 
carecían de una dirección de clase independiente. 

En estas condiciones los partidarios de Cárdenas ante la 
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U C ? a C ° n t r a e l , r n P e r ' a , ' s m o y «a reacción, se pre-
sentaban con frecuencia como los iniciadores de la unificación 
f u n S ^ T l f f CJm p e S m a S y ° b r e r a s - ,as '«amaban a eleva " p r o 
fundizar la lucha por sus derechos. Con todos los rasaos oro 
gresistas de la política de los representantes del d e ^ ? r a t i S S > 
revolucionar,o para unif icar a los trabajadores, en « s T p S S E ? 



existían evidentes aspectos negativos que en determinadas con-
diciones podían debi l i tar al movimiento l iberador como ocurr ió 
después. Nos referimos en pr imer lugar a la uni f icación de los 
trabajadores desde arr iba; la opinión de los miembros de base 
de las organizaciones obreras y campesinas no se tomaba en 
cuenta, lo cual debi l i taba en úl t ima instancia la fuerza de la mis-
ma organización, hacia depender su act ividad del gobierno. 

La act ividad del Partido de la Revolución Mexicana puede 
servir de vivo ejemplo de cómo este cuadro influía negativamen-
te en los destinos del movimiento l iberador. 

Este part ido, que según la idea de sus fundadores debía di-
r ig ir a las clases trabajadoras hacia el socialismo, se convir t ió 
gradualmente en una unión política de dir igentes de diversos 
sectores que susti tuían el desarrol lo de la democracia interna y 
la iniciativa de las masas trabajadoras, con combinaciones y 
acuerdos en las alturas. El resultado de esto fue una mayor se 
paración entre la dirección del part ido y la base, cuya función 
estr ibaba en el cumpl imiento mecánico de las disposiciones de 
la dirección; además, aumentó el burocrat ismo del aparato de 
part ido. Este proceso debil i taba considerablemente las posicio-
nes de los representantes de la corr iente democrático-revolucio-
naria, quienes, por otra parte, no pudieron practicar con éxito 
una política de amplias alianzas, pr incipalmente entre los obre-
ros y los campesinos. Esto se explica por la fuerte inf luencia de 
la ideología del agrarismo en la polít ica del gobierno. 

En los años treinta el agrarismo como corr iente ideológica 
y polít ica en México adquir ió rasgos bastante evidentes de socia-
l ismo campesino que de una manera específica y caprichosa se 
entretej ieron con las ideas del democrat ismo agrario. En cierta 
medida los part idar ios del agrar ismo eran propagandistas del so-
cial ismo mexicano, "especial y autónomo" y l lamaban a volver 
la mirada hacia la época precolombina, con el f i n de renacer 
sobre una nueva base inst i tutos indígenas como el ejido. Las 
concepciones de los agraristas no podían sino inf lu i r en su acti-
tud hacia el proletariado y hacia otras capas trabajadoras de la 
población. Precisamente los representantes del agrar ismo, uno 
de los destacamentos más activos de la democracia revoluciona-
ria mexicana, aprobaron con especial energía la unif icación de 
las masas campesinas bajo la égida del gobierno y le negaban a 
la clase obrera el derecho de di r ig i r al movimiento campesino. 
Destacadas personalidades del agrar ismo. al convert irse en los 

años de la presidencia de Cárdenas en dir igentes de las organi-
zaciones campesinas, estorbaban el fortalecimiento de la cola-
boración entre los obreros y los campesinos, y objetivamente 
sembraban con su posición la desconfianza de los trabajadores 
del campo hacia el proletariado urbano. Inf luido por las posi-
ciones ideológicas de los agraristas, el gobierno —cubr iéndose 
con la bandera de la conservación de la " pu reza " de la ideolo-
gía proletaria, de la defensa de las f inal idades y tareas de la lu-
cha de la clase obrera se oponía al establecimiento de una es-
trecha colaboración entre los obreros y los campesinos, se ma-
nifestaba por la coexistencia paralela e " independ iente" de las 
organizaciones obreras y las campesinas. De hecho, semejante 
" independenc ia" , s in hablar ya del desprecio evidente del papel 
de la clase obrera, no solamente profundizaba la división entre 
los movimientos obrero y campesino, sino que también debil ita-
ba las posiciones de la misma democracia revolucionaria. 

En cierta medida, este proceso, de gran pel igro para el 
desarrol lo exitoso del movimiento l iberador-revolucionario, se ex-
plica por las serias debi l idades y contradicciones de la ideología 
de las fuerzas democráticas mexicanas. En el México de aquel 
periodo se hablaba mucho del marxismo; se le declaraba poco 
menos que la base ideplógica del movimiento l iberador del país. 
Con especial fuerza sé manifestaban adictos del marxismo los 
líderes del movimiento sindical encabezados por la Confedera-
ción de Trabajadores de México. Es indiscut ible que la propa-
ganda de las tesis generales del marxismo desempeñó un .buen 
papel en la educación de los trabajadores, les creó el interés por 
la teoría revolucionaria; pero en México no se fue más allá de 
la propeganda puramente i lustrativa y en cierto grado vulgar de 
las tesis marxistas generales. 

Es más, tal propaganda creó condiciones favorables para 
la penetración y la amplía propagación de la. en cierta medida, 
variante mexicana del marxismo legal con su absolutización de 
los rasgos específicos de las condiciones mexicanas, y su decla-
ración de que se vivía una etapa especial "nac iona l " del movi-
miento l iberador-revolucionario y su interpretación objetivista de 
la consigna de la lucha por la l iberación económica. 

Un rasgo peculiar del marxismo legal en México residió en 
que sus propagandistas se presentaban como los fustígadores 
de los part idarios de la teoría revolucionaria "o r todoxa" . Los 
representantes de esta corr iente caracterizaban como "reaccio-



nana " y "p ro imper ia l i s ta " a toda la burguesía mexicana y des-
preciaban a las capas pequeño-burguesas de la población. Sus 
ruidosas campañas propagandistas sobre la "educación ideoló-
g ica" de la intelectual idad mexicana, con frecuencia estaban ple-
nas de doctr inar ismo y de autosuficiencia, se dist inguían por lle-
var a sus términos más vulgares la teoría marxista. El ultrarra-
dical ismo verbal t ra jo no poco daño al movimiento l iberador, 
creó una gran confusión ideológica. 

Las fuerzas reaccionarias uti l izaban con gran destreza las 
declaraciones "ant icap i ta l is tas" sectarias para rodear de descon-
fianza a las fuerzas democráticas, entre amplias capas de la po-
blación. especialmente de la pequeña burguesía; asimismo, des-
prestigiaban al comunismo y al social ismo. 

En su propaganda de descrédito de las ideas del socialis-
mo, la reacción se valía no sin éxito de que los propagandistas 
más entusiastas de las consignas ultraizquierdistas eran dir i-
gentes del movimiento sindical. . 

La esteri l idad del " m a r x i s m o " de los dir igentes de la Con-
federación de Trabajadores de México y en pr imer lugar de Vi-

' cente Lombardo Toledano, su secretario general quedó en evi-
dencia durante los años de la segunda guerra mundia l ; aboga-
ron ardientemente por el desarrol lo capital ista del país y justi-
f icaron la polít ica de subordinación del proletariado a la bur-
guesía. Cayó la máscara seudorradical y el marxismo legal se 
presentó sin sus alt isonancias izquierdizantes. 

El radical ismo verbal, adobado con fraseología marxisla, 
ejerció cierta influencia en los representantes del democrat ismo 
revolucionario que ocupaban puestos importantes en el aparato 
gubernamental . Con deseos sinceros de crear una nueva socie-
dad que terminara con la explotación del hombre por el hom-
bre, estos representantes frecuentemente se adelantaban un po-
co en su polít ica y cometían errores de izquierda, como sucedió 
cuando a propósito de la reforma agraria lanzaron la consigna 
del cooperativismo en la economía, sin contar con una sólida 
base material; ante esta carencia las cooperativas fracasaron y 
esto d io pie a la reacción para 'oar las ventajas de la propiedad 
privada. 

En el problema ;ivo también hubo errores; con el pre-
texto de luchar contra U. f luencia burguesa" se apl icaron me-

dídas que contraponían al gobierno con las amplias capas de la 
población. 

La debi l idad más grande de las fuerzas democráticas se 
basaba en la falta de unidad de la clase obrera y del campesina-
do. La colaboración entre los obreros y los campesinos en los 
marcos del Partido de la Revolución Mexicana tenía un carácter 
formal y burocrát ico, ya que la colaboración desde abajo era sus-
t i tu ida por las declaraciones de los líderes, y aun los acuerdos 
entre éstos tenían un carácter protocolario, no daban ninguna 
base para el for ta lecimiento de la unidad entre los trabajadores 
de la c iudad y del campo. 

Muchas veces el economismo, en sus manifestaciones más 
l imitadas, or iginó relaciones frías y disenciones entre los dir i-
gentes de las organizaciones obreras y campesinas. En el pla-
no ideológico surgió la contraposición de las ideas del agraris-
mo al marxismo revolucionario y viceversa. En lo polít ico, estas 
contradicciones servían a ciertos circuios del gobierno para im-
pedir las acciones independientes de las masas trabajadoras. 
Paradójicamente, algunos elementos progresistas del aparato 
gubernamental esperaban que el control sobre las organizacio-
nes obreras y campesinas.crearía una base f i rme para las trans-
formaciones sociales; 'semejante posición deterioraba la base de 
masas del gobierno, debil i taba su capacidad polít ica. En con-
secuencia, se profundizaba la separación entre los deseos — a u n -
que fueran s inceros— de continuar la polít ica de las reformas 
sociales y las posibi l idades reales. 

Es necesario señalar en lugar especial las actividades erró-
neas de los líderes del movimiento sindical que pretendían ejer-
cer una influencia "p ro le ta r ia " sobre la polít ica gubernamental. 
En lugar de d i r ig i r su política para crear una verdadera unidad 
obrero-campesina, se l imitaban a declaraciones sobre la necesi-
dad de semejante unidad y de hecho no hacían nada. Ellos no 
sólo no ayudaban a erradicar la desconfianza que campeaba en 
las organizaciones campesinas y en la pequeña burguesía hacia 
la clase obrera, sino que objetivamente, con sus acciones au-
mentaban esta desconfianza. 

Al referirnos al carácter contradictor io del movimiento li-
berador ant i imperial ista, es necesario tomar en cuenta la acti-
vidad. en aquel periodo, del Partido Comunista Mexicano. 

Los comunistas mexicanos part ic iparon act ivamente en el 



movimiento l iberador, hicieron una impor tante aportación a los 
éxitos de la lucha ant i imperial ista del pueblo mexicano. El Par-
t ido Comunista Mexicano, encabezado por destacadas persona-
lidades del movimiento revolucionario como Hernán Laborde y 
Valentín Campa, se esforzó por apl icar creativamente a la reali-
dad mexicana las resoluciones del VII Congreso de la Interna-
cional Comunista, por ut i l izar la experiencia de los part idos co-
munistas de los países europeos (como España y Francia) en la 
creación del f rente popular. 

Una gran aportación de los comunistas mexicanos fue el 
hecho de que en aquel periodo plantearon el problema de la 
existencia en el país de condiciones favorables para crear una 
democracia de nuevo t ipo, análoga a la que se había creado en 
España. Los comunistas se caracterizaron por sus- esfuerzos de 
establecer una int ima colaboración con el ala democrático-revo-
lucionaria del movimiento l iberador, con todas las fuerzas pro-
gresistas y por contr ibui r a la realización de las transformacio-
nes sociales del país y a la lucha contra el imper ia l ismo y la 
reacción. 

Carece de fundamento la acusación de sectarios y dogmá 
ticos que se hace a los comunistas mexicanos del periodo pre 
sidencial del general Lázaro Cárdenas. Todo lo contrar io, los 
más de los acusadores se caracterizaron en los años treinta por 
su "u l t rar revo luc ionar ismo" , por su polít ica sectaria, en la prác-
tica. No se puede negar que los comunistas cometieron errores 
en aquel periodo, p e r o se trataba de otro t ipo de errores que 
nada tenían que ver con el sectarismo. Errores de los comunis-
tas fueron sobrest imar las posibi l idades revolucionarias del go-
bierno de Lázaro Cárdenas, desatender la labor entre las masas 
populares y las formas organizativas y polít icas de la colabora-
ción con las fuerzas progresistas. Es indiscut ible que estas de 
f ¡ciencias junto con otras de las fuerzas democráticas y anti-
imperial istas, desempeñaron determinado papel en el debi l i ta-
miento del poderío ofensivo del movimiento l iberador, revolucio-
nario, y faci l i taron el fortalecimiento en el gobierno de los ele-
mentos conservadores y concil iadores. La causa fundamental 
de esta situación, sin embargo, era otra: la separación cada vez 
más profunda entre la superestructura polít ica y la base econó-
mica. Las cosas tomaron tal cariz que la superestructura ideo 
lógica y polít ica, sobre la que ejercía considerable influencia la 
democracia revolucionaria, se caracterizaba — q u e duda cabe— 
por rasgos progresistas y tenia la tendencia a radicalizarse más. 

Empero, en el aspecto de las transformaciones de la estructura 
económica del pais la si tuación se conformó de manera dist inta. 

Con todo lo abnegado y sincero que tenia el planteamiento 
del problema de la senda socialista de desarrol lo en México, los 
representantes de la corr iente democrática revolucionaria, que 
determinaban muchos de los aspectos principales de la políti-
ca gubernamental , no fueron capaces de cambiar la tendencia 
general de las transformaciones económicas que, en las condi-
ciones objetivas surgidas en el pais, prepararon el terreno para 
que se fortalecieran las relaciones capital istas y se reforzaran 
las posiciones de la burguesía. 

Esto se explica en cierta medida por la fal ta de f i rmes pre-
misas económicas, por la debi l idad económica del Estado que 
debió jugar un determinado papel en la creación de las bases 
f i rmes necesarias para llevar al país a un nuevo camino de des-
arrol lo. Las fortalezas de la lucha por ese camino de desarro-
llo (el sector nacionalizado de la economía, la producción coo-
perativista en la industr ia, la escuela social ista), que con ayuda 
del Estado fueron creadas por los representantes del ala radi-
cal-democrática del gobierno, resultaron, en úl t ima instancia, is-
lotes rodeados de la espontaneidad capital ista priyada. 

Otro factor importante de que las posibi l idades objetivas 
para lograr una mayor profundización de las transformaciones 
sociales no fueran aprovechadas reside en el hecho de que la 
democracia revolucionaria mexicana» no pudo fortalecer f irme-
mente su poder ni crear una amplia base de apoyo en el país. 
La misma campaña electoral de 1939-1940. cuando el Partido 
de la Revolución Mexicana propuso como candidato a la presi-
dencia de la república a Manuel Avila Camacho, conocido por sus 
concepciones moderadas, consti tuyó una prueba de que la liber-
tad de acción del ala democrático-revolucionaria en los círculos 
gubernamentales era l imitada y la presión ejercida por las fuer-
zas conservadoras, en cambio, aumentaba. Lo grave es que en 
muchos casos los mismos representantes de la democracia re-
volucionaria con sus métodos burocrát icos y autor i tar ios de di-
rección de las organizaciones de masas, faci l i taron el dominio 
de las fuerzas conservadoras. Este cambio afectó todo el des-
arrol lo de México. 

El Banco de Crédito Ejidal comenzó a aplicar la política de 
la parcelízación de las t ierras ejidales, la administ ración obrera 
en los ferrocarr i les fue sust i tuida, hubo reformas en la direc-



cion de la industr ia petro lera. Las tendencias capi ta l is tas deter-
minaron cada vez más el func ionamiento del sector estatal. 

I * * d V 3 l r e i ^ c i o n e s errtre los obreros ocupados en 
los ramas nacional izadas de la industr ia y el gobierno de Cárde 
L o H o t í 0 " ®n f o r m a d ramát ica el fo r ta lec imiento de estas 
Í S S ^ h í 8 , .? e s Í a s u a l 3 , a d i recc ión de las empresas es-
• Í 2 ¡ 5 L 5 3 S " P f r ? ? n a , L d a d e s " r ea l i s t as " , para quienes la r m n r p « ' 3 r e " t a b " » d a d " y el éxi to -comerc ia l " de las 

rt;e»nHel f ^ ' ^ P ' t a l i s i a de esta palabra, estaban por 
enc ima de todo lo demás. 

i , , » ™ ® V ' r a j e e i? , o s a c o n i e c i m . e n t o s fue un fuer te golpe a las 
S ^ L ^ 0 g r e S , S t a S ' 0 5 c a r d e n i s t a 5 - Para muchos Se i7ató d i 
una t ragedia personal , const i tuyó el de r rumbe de sus ideales 
pero no dejaron de defender sus posiciones y cr i t .caron las nue-
n a m l n ^ i e n C F a S ' , a s tendenc ias cap.tai.stas en la pol í t ica 
namental . En cambio, hubo también personas — y por c ier to 
h f n ^ n Í I q u e f á c i l m e n t e se conc i l laron con los cam-

a P ° , i t , c a y P a r a el lo encont raron fundamentos " teór i -
^ ' e s t a f Personas const i tuyeron esa capa de la burguesía bu-

S.ue ? e a v e n í a 6 , a s m i l maravi l las con la bur-
g u e s a t rad ic iona l . Esto, por una parte, demuest ra una vez 
2 % V S L I S S f d C t e S , S q u e d , c e q u e e " e l P e r ' ° d o de auge del mov imien to revolucionar io a sus f i las llega todo t ipo de gen 

c a m h i n , q n ® r i r S ! : a r V o r e v u e l t o - ^ - s m o t i empo e l f os 
" r ™ o s

í p rueban lo comple jo y cont rad ic to r io que fue el des-
ar ro l lo de los acontec imientos que l levaron al su rg im ien to de 
una nueva s i tuac ión en el pais. K e m o a e 

riameílí/a ¿P° r * u é ^ l levó a cabo ese camb io tan rápi-
damente?, ¿por qué un proceso revolucionar io. aparentementP 
fuer te y pro fundo, der ivó h a c a el lado opue . to e o S S 
to de relaciones capital istas? Hay gente que f recuentemente átri-
que eéstS Í e in fL hó° ™ n d l a K ' ndudab lementé que ésta in f luyó La s i tuación internacional era cr i t ica: la lucha 
heroica del pueblo español había fracasado, el Frente PopuVar 

m a m e n i a n t n t ^ 5 ^ F r a n c i a y l a s P ^ e n c i a s occidentales mantenían f rente al fasc ismo una po lmca que no se o u p H p Ha 
mar de otra manera que de ins í .gaaón c o n t r i la Umón ¿ v i é t l -
ca Aun en la misma América Latina se observaba c ier ta cafda 

í 0 1 « ? - una específ ica es tab i l i zac ión" S S t 
Dase conservauora. El Frente Popular en Chi le en el oue sp m 
man no pocas esperanzas, no logró t r a n s f ó r m e o s s á l a o s 

pro fundas n i cambios esenciales en la v ida pol í t ica del país To-
do lo anter ior , desfavorable para la lucha de las fuerzas ant i fas-
cistas y ant i imper ia l is tas del mundo, no podía dejar de in f lu i r 
en México y su cor re lac ión de fuerzas sociales, s ign i f icó un es-
t i m u l o para las fuerzas reaccionarias de México y for ta lec ió las 
tendencias conservadoras y conci l iadoras en el gobierno des-
alentando a las fuerzas progresistas. 

La creciente amenaza del fasc ismo a la independencia de 
los pueblos amantes de la paz obl igó a fortalecer la un idad de 
todas las agrupaciones, corr ientes y personal idades pat r io tas de 
México, en estas condic iones, según parece y por razones de or-
aen táct ico, era imposib le no deíener. r eplegar, la anter ior Polí-
t ica Ese t ipo de repl iegues táct icos, de rodeos, no sólo no son 
cont raproducentes para las fuerzas prcg.es.stas, s ino, por el con-
t rar io. son ext remadamente necesarios en determinadas situa-
ciones histór icas, pero en México la pol í t ica nacional durante la 
guerra mund ia l , ya no era elaborada por las fuerzas que deten-
taban el poder en los años del auge supremo del mov imiento h£ J2Í? 3"x L a corre lac ión de fuerzas en México en el año 
de 1941 se con fo rmo de tal manera que con la pol í t ica de uni-
dad nacional no se t rataba ya de hacer s imples cambios táct icos 
en la polí t ica carden.sta, sino, en esencia, de una revis ión de sus 
tesis pr inc ipales. 

m Precisamente en los años de la guerra el gobierno desechó 
muchos de los pr inc ipales p lanteamientos de la pol í t ica del go 
b ierno del general Lázaro Cárdenas, p r inc ipa lmente en lo que 
atañía a la pol í t ica agrar ia, ahora se niega ayuda a los ej idos y 
a las cooperat ivas y se est imula el desarro l lo del sector capita 
l ista y pr ivado. K 

c - E ' gobierno de Manuel Avila Camacho. al presentar la con-
£ 5 2 * p , o r , a e , evac ión de la producción, es t imuló el 
fo r ta lec imiento de las posiciones de la burguesía local y creó 
condic iones favorables para el capi ta l extranjero. 

! T * ™ ! i e m p ° ' , o s cardenistas progres is tas eran desalo-
l ° r ¿ 5 f a p ? r a t o gubernamenta l y se les sust i tuía por pol í t icos 

real istas . l ibres de ex t rem ismo" y de " d o c t r i n a r i s m o " . 

Todo indicaba que se t ra taba de acabar cuanto antes con 
el e x t r e m i s m o ' de la pol í t ica de los años t re in ta , de l iqu idar 

2 2 f ^ ? S f y ° S c o T u l ] ' s \ a s "' indeseables desde el punto de vista 
del fo r ta lec imiento de las posiciones de la burguesía 



Debemos señalar aquí un problema muy importante que 
ayuda mucho a comprender la polít ica seguida por el gobierno 
de Cárdenas. 

La misma def inic ión de ensayo social que se dio a las trans-
formaciones sociales del periodo presidencial de Cárdenas fue 
muy propagada y existia cierto fundamento para llegar a esa ca-
racterización. Sin embargc, no se trataba del ensayo social a 
que aluden los adversarios de la política de Cárdenas, para quie-
nes la polít ica de los años treinta se identi f icaba con el intento 
de t ransportar a t ierras mexicanas el "s is tema comunista sovié-
t i co " , de establecer la "d ic tadura del pro letar iado". 

De hecho en el México de los años treinta se intentó dete-
ner el desarrol lo del país por la senda capital ista, de encontrar 
una nueva senda de desarrol lo. La lucha por una nueva socie-
dad no fue de ninguna manera resultado de la importación de 
" ideas exót icas", ni de la act ividad del " comun ismo internacio-
na l " . El auge del movimiento l iberador ant i imperial ista y las 
transformaciones sociales, tenían su explicación en las condi-
ciones internas del desarrol lo del país, eran provocadas por la 
fuerte agudización de las contradicciones de clase, sociales. Y 
ei hecho de que los representantes de las fuerzas progresistas 
de México declararan con insistencia que el movimiento libera-
dor de México era parte integrante del movimiento revoluciona-
rio mundial del proletariado, de los pueblos opr imidos por el 
imperial ismo, habla claramente de que en México no se desarro-
l ló dicho movimiento de acuerdo con ciertas leyes especiales, si-
no, por el contrario, su historia estaba ligada con las tendencias 
cardinales del desarrol lo de la historia mundial . Empero las 
transformaciones sociales de los años treinta no pasaron, en 
cuanto a sus rasgos esenciales, de los l imites de un ensayo so-
cial, lo que se explica en pr imer lugar porque las particularida-
des del desarrol lo del proceso l iberador de México l levaron a 
una situación en la que los representantes del ala democrático-
revolucionaria del gobierno de Cárdenas, por la falta de una ver-
dadera unidad de las fuerzas democráticas, de una ínt ima cola-
boración entre los obreros y los campesinos, actuaban a t ientas, 
hacían un ensayo. Y hay que reconocer que estos ensayos so-
ciales, muchos de los cuales tuvieron grandes dimensiones, no 
siempre tomaban en cuenta las part icular idades del desarrol lo 
histór ico y social del país, y de t iempo en t iempo tenían un ca-
rácter izquierdizante o bien se realizaban bajo la inf luencia de 
las ideas del romant ic ismo económico (algunos aspectos de las 

transformaciones agrarias). Y lo pr incipal era que las transfor-
maciones sociales no se realizaban con frecyencia de acuerdo 
con un plan único, se realizaban como si se hubieran puesto en 
"subas ta " para los diferentes grupos sociales en los que se apo-
yaba el gobierno de Cárdenas. Entre estas agrupaciones con fre-
cuencia existían diferencias ideológicas serias. Así en varios ca-
sos surgió una tensión en las relaciones entre el sector ejidal y 
la administración obrera, entre los part idarios de la escuela so-
cial ista e importantes capas de la intelectual idad. En cierta me-
dida, esta si tuación se explica porque los elementos de la nue-
va democracia, que surgía en aquel entonces en el país, resulta-
ron aislados unos de los otros, no consti tuían un todo. Esto, sin 
duda, hacia que algunas reformas sociales fueran endebles y 
poco durables y faci l i taran a la reacción el emprender una lu-
cha contra ella. 

En uno de sus trabajos dedicados a los problemas de la 
fi losofía de la historia, Antonio Gramsci señalaba que "Napoleón 
de hecho representaba el t r iunfo de las fuerzas burguesas or-
gánicas sobre los jacobinos pequeño-burgueses". De inmedia-
to subraya que " todos los movimientos polít icos de semejante 
t ipo siempre han tenido el mismo resul tado". 1 Sin olvidar que 
los paralelos históricos cojean, señalemos de todas maneras que 
en México se produjo, en los años cuarenta, un proceso análogo, 
de desalojo de los representantes de las fuerzas " inorgánicas" 
del poder, del paso de la polítíca de ensayos sociales a una po-
lítica " rea l i s ta " . La diferencia entre el proceso señalado por 
Gramsci y el de México es ésta: aquí la lucha l iberadora de los 
años treinta está ligada ínt imamente con la cont inuidad históri-
ca viva de los procesos sociales de México en la etapa contem-
poránea. La lucha actual de las fuerzas progresistas de México 
por el progreso social del país no surgió del vacío ni en forma 
inesperada, es la continuación lógica de toda la lucha del pasa-
do, en la que ocupa lugar importante el movimiento l iberador 
de los años treinta. Por otra parte, la part icipación activa de 
destacados personajes — q u e actuaron en la lucha l iberadora de 
los años t r e i n t a — en la lucha ant i imperial ista actual subraya la 
cont inuidad, la vi tal idad y la fuerza de los ideales por los que 
combat ieron los demócratas revolucionarios, a pesar de que los 
círculos reaccionarios de la burguesía y sus ideólogos t ratan de 
presentar a los cardenistas como ciertos utopistas y románticos 
cuyas concepciones han envejecido y a los que en el mejor de 
los casos cabe ver como curiosidad histórica. Sin embargo, la 
misma mofa que se intenta hacer de los demócratas revolucio-



nanos es una prueba de que la experiencia del movimiento libe-
rador de los años treinta y sus lecciones, no son algo que per-
tenezca def ini t ivamente al pasado, sino una valiosa aportación 
a la lucha de las fuerzas avanzadas de la sociedad mexicana por 
transformaciones sociales. 

Las reformas sociales de los años t re inta impr imieron una 
profunda huel la en todo el desarrol lo p o s t e r i o r del país, influ-
yen directamente en los métodos y en las formas de la lucha de 
las fuerzas progresistas y en teda la vida ideológica y polít ica 
de México. Resulta imposible, por ejemplo, comprender las par-
t icular idades del desarrol lo económico-social contemporáneo del 
país sí no se toma en cuenta el enorme papel que desempeña 
el sector estatal fortalecido extraordinariamente durante los años 
del sexenio cardenista. A pesar de lo mucho que ha cambia-
do el sector estatal, en cuanto al t ipo de su actividad en rela-
ción con los años treinta, éste cont inúa siendo un importante 
factor del desarrol lo del país. De aquí se deriva la lucha de las 
fuerzas sociales más diversas en torno al problema del desarro-
l lo posterior del sector estatal y de su papel en las transforma-
ciones sociales, no es casual que en esas discusiones insisten-
temente se vuelvan los ojos a la experiencia de los años tre inta, 
cuando el gobierno de Cárdenas se esforzaba por ut i l izar ese 
sector en bien del desarrol lo independiente del país y de las 
profundas transformaciones sociales. 

Lo mismo sucede con el problema agrario. Cuando las 
fuerzas progresistas luchan por cambios en el agro t ratan de 
ut i l izar los éxitos alcanzados por el gobierno del general Lázaro 
Cárdenas, el sector cooperativo, para no dar más ejemplos. 

Tomar de punto de referencia las reformas del gobierno 
de Cárdenas — q u i e n declaró que su f inal idad fundamental era 
la instauración de la democracia de los t raba jadores— t iene im-
portancia y es de actual idad en los momentos en que en México 
son cada vez más las capas de la población que se decepcionan 
del capi tal ismo y buscan nuevos senderos para el desarrol lo del 
país. 

Nada extraño es que hoy en México crezca el interés por 
las reformas de los años treinta, que se hagan mayores esfuer-
zos por concebir su sentido social e histór ico y que se profundi-
ce en el conocimiento de los aspectos posit ivos y de los negati-
vos de la polít ica de aquellos años, las f inal idades y los nobles 

ideales por los que en aquellos años lucharon las fuerzas demo-
crático-revolucionarias son afines a la actual generación de me-
xicanos que pugnan por el progreso y por la democracia. 
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U n i d a d V I 
TRANSFORMACIONES POLITICAS Y SOCIALES EN MEXICO 
DE 1930 A 1960 

Intentamos analizar aquí algunos problemas que se des-
prenden de las derivaciones socio-económicas y polít icas de los 
cambios operados por la revolución mexicana; ante todo, de la 
reforma agraria, la nacionalización de algunas ramas de la eco-
nomía y de la industr ial ización. 

En la posguerra, México vivió un período de desarrol lo in-
dustr ia l acelerado, que lo situó en uno de los pr imeros lugares 
en el campo lat inoamericano x . Ciertos panegiristas del imperia-
l ismo norteamericano usan la experiencia mexicana con f ines de 
propaganda. Elevan el camino mexicano de desarrol lo al rango 
de variante ópt ima de desarollo industr ial de los países latino-
americanos. Cuando se elaboró el programa de la "Al ianza pa-
ra el Progreso" México sirvió de ejemplo. Lo importante es se-
ñalar que la variante mexicana, como t ipo de desarrol lo evoluti-
vo en el capital ismo, es opuesta de diversas maneras a la varian-
te revolucionaria cubana. Y al hacerlo, se dis imula lo esencial: 
los elementos revolucionarios que están contenidos en el des-
arrol lo de México 



ron la revolución democrático-burguesa de 1910-1917 y las 
transformaciones económicas y polít icas, relat ivamente profun-
das, que le siguieron. Estas t ransformaciones fueron posibles 
gracias a la presión de las masas revolucionarias; en pr imer lu-
gar la reforma agraria y la nacionalización del petróleo, y des-
pués la industr ia eléctrica. 

Debemos subrayar de manera especial el signif icado de la 
reforma agraria. Esta realmente comenzó durante la revolución 
con las tomas de las t ierras de los lat i fundistas por los campe-
sinos, y formalmente proclamada el 6 de enero de 1915. Ofi-
cialmente, esta reforma todavía no concluye. Sus resultados se 
expresan en la redistr ibución de 55 mil lones de hectáreas de 
t ierra, que const i tuyen cerca de la tercera parte de las t ierras 
cult ivables del país; más de dos mil lones de fami l ias campesi-
nas recibieron parcelas3 . No obstante que la reforma agraria 
fue predestinada a nivelar la posesión de la t ierra, en el mismo 
proceso de su realización surgió de nuevo la desigualdad social 
de la propiedad en el medio campesino sobre la base del des-
arro l lo capital ista del campo mexicano. Fue la consecuencia de 
las diferenciaciones tanto en la cal idad como en la desigualdad 
en la cantidad de t ierra obtenida por los campesinos. Es más, 
legalmente el ej idatarío puede aumentar su parte recibida agre-
gando a la parcela el doble de la t ierra que posee y que cult i-
va 

Como resultado de la reforma agraria, el lat i fundismo, es-
tancado y conservador, dejó de ser la forma dominante de la pro-
ducción agraria, cediendo su lugar a la economía agraria priva-
da y ejidal. La reforma agraria l iberó a la agr icul tura mexicana 
de las sujeciones semifeudales y le garantizó el l ibre desarrol lo 
capital ista. A diferencia de las reformas agrarias que actualmen-
te se llevan a cabo en varios países lat inoamericanos, la reforma 
agraria mexicana se realizó práct icamente s in indemnización a 
los terratenientes, lo que l iberó a la sociedad de enormes gas-
tos improduct ivos. Solamente la minoría de grandes terratenien-
tes gozó de indemnización 9. Los campesinos recibieron sus par-
celas sin pagar nada. Esta solución, tan radical y democráta del 
proolema de la indemnización, se produjo de manera espontá-
nea, gracias a la correlación de fuerzas polít icas que se fo r jó en 
el país y a las part icular idades del desarrol lo de la revolución 
mexicana, democrát ico-burguesa. De hecho se violó la legisla-
ción agraria que realmente partía del pr inc ip io de la propiedad 
privada, sagrado para la burguesía. En ta ley del 6 de enero de 

1915 se estipulaba el derecho de los terratenientes a exigir in-
demnización en el periodo de un año a part i r de la expropiación. 
El art ículo 27 también est ipuló la indemnización 6. Pero la vi-
da superó las leyes. Las masas populares salieron t r iunfantes 
en la lucha de clases entablada en torno al problema de la in-
demnización. 

En un pr incipio, el gobierno quiso jugar el papel de inter-
mediario en las operaciones de compra entre los campesinos y 
los terratenientes. El desenvolvimiento de la reforma agraria frus-
to tales pretensiones. Inicialmente, el grueso fundamental de 
la t ierra repart ida por la reforma salía de las grandes extensio-
nes que los lat i fundistas habían arrebatado a las comunidades 
indígenas, según la ley, esas t ierras debían ser devueltas a las 
comunidades sin pago alguno. 

La lucha de los campesinos, que logró una solución rápida 
del problema de la redistr ibución de la t ierra, impuso su impron-
ta a todo el desarrol lo de la reforma agraria. Los campesinos 
comenzaron a recibir sin pago alguno no solamente la t ier ra que 
los lat i fundistas habían arrebatado a las comunidades Indígenas, 
sino las t ierras de los lat i fundistas que se pasaban del mínimo 
legal. La indemnización corr ió a cargo del Estado. Pero el Es 
tado no contaba con suficientes recursos y, como ya se di jo, su-
fría fuerte presión de los campesinos, no tuvo por lo menos que 
ahogar el problema " e n el pantano de la inact ividad burocrát i-
ca " 7. 

La entrega grat is de la t ierra a los campesinos se convir t ió 
en un poderoso factor de crecimiento de la producción agrícola. 
Esta circunstancia diferencia a la reforma agraria mexicana de 
la mayoría de las reformas agrarias que se rel izan actualmente 
en América Latina. En estas reformas, los campesinos se ven 
obligados a pagar a plazos por medio del Estado. Y como el pla-
zo de pago es de 15 a 2 0 años, el campesino no solamente no 
puede tener medios para desarrol lar su economía, sino que, en 
general, no se siente dueño absoluto de la parcela hasta no ver 
cubierto el pago totalmente; si no paga las sumas correspondien-
tes, puede ser arrojado de (a t ierra. 

Los resultados de la reforma agraria en México se mani-
festaron en un crecímeinto de la producción agrícola, en un des-
arrol lo del mercado interno y, también, en una elevación de la 
producción de productos agrícolas de exportación. La venta al 
exterior de estos productos permite comprar maquinar ia y he-



rramientas para el desarrol lo industr ia l del país. Algunas medi-
das especiales del Estado, como la ayuda técnica y credit ic ia a 
la agr icul tura, la preparación de especialistas, el abastecimien-
to de máquinas y utensil ios, el sostenimiento de los precios de 
los productos agrícolas, la colaboración agrotécnica de institu-
ciones científ icas, han coadyuvado al auge de la producción agrí-
cola. 

En el mismo proceso de la reforma agraria, amplias ma-
sas de campesinos ej idatarios fueron incorporados a las relacio-
nes mercanti l-monetarias. La llegada de recursos monetarios a 
manos campesinas llevó a una elevación de la demanda de pro-
ductos industr iales tanto de consumo como los destinados a la 
producción, lo cual sirvió de estímulo para el desarrol lo de la in-
dustr ia nacional. Al romper la dependencia económica y no eco-
nómica de los campesinos con respecto a los terratenientes, la 
reforma agraria elevó mucho la movil idad de la población, lo cual 
inf luyó también en el aceleramiento del desarollo económico que 
se extendió, en pr imer lugar, a las regiones no asimiladas nece-
sitadas de una corr iente de obreros. Pero para que la industria-
l ización de México fuera una realidad, hacían falta esfuerzos 
complementar ios del Estado. 

En su conjunto, la reforma agraria d io una importante apor-
tación al auge de toda la economía mexicana *. 

El desarrol lo más acelerado de la economía mexicana se 
produjo precisamente durante los años 1940-1950, inmediata-
mente después de la etapa de la aplicación especialmente de-
cisiva de la reforma agraria, durante el periodo presidencial de 
Lázaro Cárdenas. En ese sexenio (1934-1940) se entregaron a 
los campesinos 18 mil lones de hectáreas de las mejores t ierras. 
El aceleramiento también fue importante en los años 1961-1965 
a raíz de que en el sexenio de López Mateos (1958-1964) se en-
tregaron 16 mil lones de hectáreas a los campesinos El creci-
miento de la economía en esos periodos no sólo se produjo a 
consecuencia de la acción est imulante de las medidas previas de 
la reforma agraria, sino también bajo la influencia de todo el 
proceso de su realización. Otros factores también inf luyeron, 
tales como la elevada coyuntura creada por la Segunda Guerra 
Mundial . 

Ahora bien, no obstante que la reforma agraria ayudó al 
auge de la producción agrícola y a la solución del probíema ocu-
pacional, de todas formas no pudo resolver todos los variados 

problemas económicos y sociales de la agr icul tura, y en parti-
cular el problema de su atraso. El desarrol lo de la agr icul tura, 
como resultado de la aplicación de la reforma agraria, siguió 
un camino muy irregular. El rápido desarrol lo de la producción 
agrícola en algunos estados, en pr imer lugar en las zonas de la 
agricul tura de riego, se acompañó del retraso de otros estados 
que se desarrol laron con mayor lent i tud 10. 

En el proceso de aplicación de la reforma agraria, se elevó 
la actividad económica y polít ica de las amplias masas campe-
sinas y de los obreros agrícolas. De su seno surgieron muchos 
dir igentes de organizaciones campesinas y de las administracio-
nes locales. Muchos de ellos, hay que decir lo, ut i l izaron las po-
siciones y los puestos alcanzados para enriquecerse personal-
mente; esto agravó el problema de la corrupción en el campo. 

Las consecuencias positivas de la reforma agraria pudie-
ron haber sido mucho más considerables si su influencia no se 
hubiera debi l i tado, pr imeramente por el carácter burgués de las 
transformaciones y, en seguida, por la di ferente act i tud sosteni-
da por los dist intos gobiernos mexicanos ante las formas y los 
métodos de apl icación de la reforma, ante su importancia y su 
rasgo impostergable; todo esto se reflejó en el r i tmo de su apli-
cación. que bien bajaba como subia. 

El carácter burgués de la reforma agraria aceleró el proce-
so de diferenciación del campesinado. A esto coadyuvó la ele-
vación del mín imo inafectable de t ierra, hecha por el presiden-
te Miguel Alemán (1946-1952) de 50 hectáreas a cien de t ierra 
de riego o la correspondiente t ierra de temporal n . Hay que se-
ñalar que el proceso de diferenciación fue obstacul izado por la 
forma colectiva de propiedad comunal (los ejidos) sobre la tie-
rra. 

La etapa crucial de la reforma agraria fue el periodo de 
1934 a 1940, cuando en esencial se resolvió el destino de la 
posesión lat i fundista en el país y, en medida considerable, fue 
rota la resistencia de los lat i fundistas a que se llevara a cabo 
la reforma agraria. Se produjo un brusco giro hacia la realiza-
ción decidida e intensa de transformaciones agrarias que gol 
pearon directamente a la posesión lat i fundista de la t ierra. El 
giro no fue casual, sino generado por la elevación de la activi-
dad polít ica de las masas, cuya situación había empeorado bas-
tante como resultado de la cr isis económica mundia l de 1929 
a 1933; esa act ividad se enfi ló contra el curso seguido por Plu-



tarco Elias Calles (presidente de 1924 a 1928 y luego jefe no 
of ic ia l del Estado). En el periodo anterior maduraron las pre-
misas para esta aceleración de las transformaciones agrarias. 
Entre estas premisas están el debi l i tamiento de la inf luencia de 
los terratenientes en el aparato estatal; la derrota del viejo ejér-
ci to del dictador Porf ir io Díaz y la creación de un nuevo ejército 
en el que la mayoría de los puestos de la of ic ial idad estaban 
ocupados ya no por terratenientes, sino por representantes de 
la burguesía media y pequeña de la ciudad y del campo; la re-
ducción del número de terratenientes como resultado de la re-
volución; el debi l i tamiento del papel de la Iglesia que era hos-
t i l a la reforma agraria a consecuencia de las medidas anticleri-
cales del gobierno; y por úl t imo, el debi l i tamiento de la influen-
cia del capital extranjero. 

Además de la presión de las amplias masas populares, que 
demandaban una profunda reforma agraria — l o cual fue el fac-
tor decisivo de la intensif icación de las transformaciones agra-
rias en 1934-1940—, existió ot ro factor muy importante que 
actuó en la misma dirección. Como resultado de la revolución, 
la clase de los grandes terratenientes perdió el poder polít ico 
(aunque no su influencia polít ica), pero al conservar, en medida 
considerable, su potencial idad económica hizo esfuerzos para 
restablecer sus posiciones políticas y obstaculizar la aplicación 
de la ley sobre la reforma agraria. Al hacerlo, los grandes te-
rratenientes se enfrentaron a la burguesía media y pequeña que 
constituía la base de la nueva administración y de la nueva di-
rección del ejército. Los representantes de la burguesía, en su 
intento por conservar sus posiciones políticas, se vieron obliga-
dos a profundizar la reforma agraria, lo cual golpeaba a la fuer-
za económica de los lat i fundistas. La polít ica de los sabotajes, 
de la resistencia pasiva de los grandes terratenientes quienes 
reducían la producción y retiraban las inversiones de la agricul-
tu ra , lo mismo que reducían el número de obreros agrícolas, fue 
una política que produjo un efecto muy dist into del buscado por 
los lat i fundistas. No sólo no condujeron a d isminuir los r i tmos 
de aplicación de la reforma agraria para conservar la estabili-
dad por la que desgañifaron los lat i fundistas, sino, por el con-
trar io, obl igó al gobierno a apresurar la redistr ibución de la tie-
rra. 

El giro en la aplicación de la reforma agraria, que se pro-
dujo en el periodo de Cárdenas, fue el resultado de la influen-
cia de las amplias masas populares, cuyos estados de ánimo 

encontraron eco en algunos gobernadores y en amplias capas 
de la burocracia. Fueron precisamente es*os estados de ánimo 
los que permit ieron a Cárdenas pasar por encima del jefe no 
oficial del Estado: Plutarco Elias Calles, quien so opuso a las 
medidas radicales. La lucha de los grupos que competían por 
e! poder, que desempeñó un importante papel en la determina-
ción de los destinos de la reforma agraria y, consecuentemente, 
del ul ter ior desarrol lo económico y polít ico de México, y el des-
envolvimiento de esa lucha competi t iva fueron en esa etapa re-
flejo de la correlación objet iva.de las fuerzas de clase que com-
batían en el país. S¡ en e! pr imer periodo de la reforma agra-
ria, los círculos gobernantes mexicanos todavía no se sentían 
lo suficiente fuertes y aplicaban la reforma con lentt iud, osci-
lando entre los terratenientes y los campesinos, después de Lá-
zaro Cárdenas hasta las capas más moderadas de la burguesía 
mexicana abandonaron el miedo a oponerse a ios grandes terra-
tenientes que perdieron def ini t ivamente su fuerza poli t íca. Esas 
capas de la burguesía, claro está, tampoco tenían prisa por rea-
lizar las transformaciones agrarias. 

La propagación de la propiedad comunal sobre la t ierra en 
la forma de ejidos, constituyó la orientación principal de la re-
forma agraria. Esa forma de propiedad permit ió, en cierta medi-
da, afianzar los resultados de la reforma agraria, dado que limi-
taba los derechos del ej idatario al uso de su t ierra. El campe-
sino no puede vender; hipotecar o ceder su parcela a otra per-
sona ,2. H is iór ic imente, ésta orientación estaba relacionada con 
las formas concretas que en México adquir ió la lucha de los 
campesinos por la t ierra. Cuando combatían bajo la consigna 
de la restauración de la justicia, los campesinos demandaban 
que se regresaran las t ierras a las comunidades, aquellas tie-
rras que les habían quitado durante la dictadura de Porf ir io Díaz 
y desde antes. Esta demanda halló reflejo en la ley de 1915 
de Carranza. Los ejidos viejos y nuevos, creados especialmen-
te para la realización de la reforma agraria, se convirt ieron en 
la forma fundamental de entrega de la t ierra a los campesinos, 
no obstante que una parte de la t ierra fue entregada directa-
mente a tos campesinos y a los habitantes de las ciudades, por 
ejemplo a los representantes del aparato burocrát ico y de la 
burguesía, en propiedad privada. 

Con el desarrol lo del capital ismo se produce el decaimien-
to de los ejidos y se elevó el número de propiedades privadas. 
Se propagaron diferentes formas ilegales de arrendamiento de 



la t ierra e incluso de venta de las parcelas ejidales. A instan-
cias de ciertas capas de la burguesía, se aprobaron varios pre-
ceptos jurídicos para div idir las t ierras de los ejidos y propa-
gar las propiedades campesinas individuales. Actualmente, la 
propiedad ejidal sigue ocupando más de la mi tad de todas las 
t ierras de cul t ivo del pais 13. ^Durante la administ ración de Cár-
denas, sobre la base de los ej idos se crearon cooperativas,^las 
que casi todas fueron l iquidadas en el sexenio de Manuel Avila 
Camacho (1940-1946) . 

Muchos burgueses (la burguesía en general creció después 
de la revolución) adquieren t ierras valiéndose de la inversión 
de capitales para afianzar las propiedades compradas. Este fe-
nómeno t iene consecuencia contradictor ia: por una parte, priva 
a los campesinos de t ierras de cul t ivo que caen_ en manos de 
la burguesía, la que no siempre las uti l iza con finés productivos; 
por otra parte, si el nuevo dueño organiza la propiedad fomenta 
la técnica agrícola. 

La reforma agraria ha sido aplicada con suma lent i tud y 
t iene un carácter contradictor io. Esto se debe a que se realiza 
en condiciones del capital ismo. Por esta misma razón, en el 
proceso de aplicación de la reforma se conformaron factores que 
se oponen a su normal realización. Las medidas aplicadas du-
rante el pr imer periodo de la reforma, han perdido considera-
blemente su fuerza en las úl t imas etapas. La concentración ca-
pital ista de la t ierra condujo a una nueva pauperización, empo-
brecimiento y proletarización de los campesinos pequeños; al 
mismo t iempo siguió su curso la entrega de t ierras a los cam-
pesinos que no la habían recibido. Esta concentración y dife-
renciación, producidas ya sobre una base completamente capi-
tal ista, se opusieron a la misma esencia de la reforma agraria, 
o sea a la tendencia de la nivelación en la propiedad agraria. 
La reforma agraria debia superar cada vez la resistencia de las 
tendencias antagónicas que ella misma ha generado. 

Este carácter de la reforma agraria condicionó la l imitación 
gradual de la influencia bienhechora de sus consecuencias so-
bre el desarrol lo económico. Sin embargo, hasta ahora este pro-
ceso se neutraliza, en cierta medida, con una nueva redistr ibu-
ción de la propiedad sobre la t ierra. Por otra parte, hasta el des-
envolvimiento def in i t ivo de la reforma agraria (existen muchos 
índices que señalan que se han agotado las t ierras repart ibles, 
tomando en cuenta el actual mín imo de inafectabi l idad) no po-

dría restablecer el crecimiento económico, ya que la influencia 
prolongada de la reforma agraria sobre el desarrol lo económico 
es irreversible. 

lOtrp acelerador importante del desarrol lo económico de 
México es la nacionalización de algunas ramas fundamentales 
de la economía y la formación de un sector estatal de la econo-
mía; este sector, capital ista estatal de hecho, es signif icat ivo por 
su volumen. Si la reforma agraria l iquidó los obstáculos a la 
industr ial ización acelerada, el surgimiento del sector estatal ase-
guró la realización de las posibi l idades abiertas por aquella re-
forma. 

El aporte fundamental del sector estatal en el desarrol lo 
industr ial del país fue la movil ización de recursos para desarro-
llar las ramas más importantes y rentables de la economía: la 
extracción y el ref inamiento del petróleo, la energía eléctrica, los 
caminos, el t ransporte y las comunicaciones. El sector privado 
de la industr ia nacional, que en verdad comenzó a desarrol larse 
sólo en los años de la posguerra, no pudo (y no intentó) orien-
tar los capitales hacia estas ramas. Pero sin el desarrol lo de 
estas ramas resultaba imposible lograr un crecimiento rápido de 
toda la economía. 

La formación en ampl i tud del sector estatal comenzó cuan-
do el gobierno mexicano fundó una serie de inst i tuciones finan-
cieras y credit ic ias para fomentar el desarrol lo económico del 
país. En 1933 fue fundado el banco de crédito para f inanciar 
el desarrol lo industr ial : la Nacional Financiera. A part ir de 1941, 
esta inst i tución en lo fundamental concentra sus esfuerzos pa-
ra f inanciar los objetivos más considerables de la construcción y 
de la industr ia. De 1933 a 1939 fueron creadas otras institu-
ciones f inancieras estatales especializadas tales como el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal 

La nacionalización del petróleo en 1938 abrió una etapa 
crucial en el desarrol lo del sector estatal. Esta medida l iberó al 
pais de la dependencia extranjera en esta rama decisiva del des-
arrol lo industr ial . Los precios del petróleo y de sus derivados 
en el fu turo se elevaron con mayor lent i tud que los precios de 
otras mercancías. Los precios de privi legio impuestos al com-
bust ible l iquido ayudaron a la industr ial ización. El papel del Es-
tado en la fuerza motr iz creció con la compra de las compañías 
de luz norteamericanas. Actualmente México posee un podero-
so sector estatal en la economía del país. El Estado es dueño 



del 9 0 % de la fuerza eléctrica, del 9 6 % del ref inamiento del 
petróleo del 9 2 % de su extracción y de los derivados, del 8 5 % 
de la petroquímica.) El Estado controla cerca del 4 0 % de la pro-
ducción de hierro y acero IS. Es considerable el papel que juega 
el Estado en las ramas de infraestructura, en pr imer lugar en 
el t ransporte y en comunicaciones. El sector estatal lleva a ca-
bo en gran escala la construcción de caminos, medios de trans-
porte y de comunicaciones, canales de irr igación, etcetera. El 
sector estatal vende a compañías capital istas petroleo. energía 
eléctrica y otros productos y les presta servicios con tari fas de 
privi legio, otorga créditos a las empresas capital istas privadas, 
la subsidia en aquellas ramas que más interesan al Estado para 
acelerar la industr ial ización. Muchas empresas estatales, parti-
cularmente las que integran PEMEX, por largo nempo no fue-
ron rentables y subsist ieron de asignaciones presupuestarias gra-
cias precisamente al apoyo que prestaban a empresas privadas. 
Se puede decir incluso que el sector estatal, en medida consi-
derable. juega el papel de servir al capital privado. La Nacional 
Financiera aporta el mejor ejemplo. La estructura misma de 
esta inst i tución permite que el capital privado use en su favor 
organizaciones y empresas estatales. Más del 9 0 % de los ac-
t ivos de la Nacional Financiera pertenece al Estado y menos del 
1 0 % es del capital privado. Al mismo t iempo el Consejo de la 
Nacional Financiera lo integran tres directores que representan 
al sector privado, tres nombrados por el Estado( incluido el se-
cretario de Hacienda, que es el presidente del Consejo) y un lu-
gar es ocupado por el Gerente del Banco de México, que perte-
nece al Estado El capital privado ejerce así una gran influen-
cia, decisiva por lo general, en organizaciones f inancieras esta-
les tan importantes como la Nacional Financiera. 

Ahora bien, es cierto que aun jugando el papel de servir al 
capital privado el sector estatal continua creciendo y desarrollán-
dose Pero esto es así. en pr imer lugar, porque tras este sector 
está la fuerza del desarrol lo social, el desenvolvimiento objet ivo 
del proceso mediante el cual la producción se hace más social, 
incluso en los países capital istas. En México este proceso en-
contró su reflejo en la forma del sector estatal. La segunda ra-
zón estriba en la fal ta de capitales con los que cuenta el sector 
privado, para asimi lar una serie de ramas de gran capacidad 
de la producción moderna. 

El sector estatal es un contrapeso al capital extranjero y. 
en cierta medida, asegura la autonomía económica de México, 

lo cual es especialmente importante por el elevado peso de las 
inversiones extranjeras en la economía mexicana 

La nacionalización y la creación de un fuerte sector esta-
tal en las condiciones de México no solamente aceleraron el pro-
ceso de industr ial ización y de desarrol lo de la economía del país, 
sino que elevaron el papel y la importancia deí capital privado 
nacional y hasta del capital extranjero en cierta medida. Natu-
ralmente, aumentaron los lazos y el entrelazamiento de intere-
ses entre estos sectores. La industr ial ización fue la resultante 
de los esfuerzos contradictor ios que caracterizan a la act ividad 
del sector estatal, del capital extranjero y del capital privado na-
cional. 

La industr ial ización de México es y sigue siendo una indus-
tr ial ización burguesa, basada en relaciones capital istas de pro-
ducción. Pero se diferencia bastante de la forma tradicional de 
industr ial ización, t ipica para la mayoría de los países desarrolla-
dos, en los cuales, en general, inicialmente se desarrol laron cier-
tas ramas de la industr ia ligera y después, ya sobre la base del 
capital acumulado en estas ramas, se conformaron las ramas de 
producción de máquinas. La industr ia ligera en México se des-
arrol ló con rapidez. Pero el elemento decisivo de la industr ial i-
zación acelerada de México fueron las ramas de producción de 
medios de producción lo cual fue posible por la movil ización que 
el Estado realizó de importantes recursos materiales para la in-
dustr ial ización, la edif icación de empresas de la industr ia petro-
lera, eléctrica, del acero y de otras ramas de la industr ia pesa-
da. 

La burguesía mexicana, que no está interesada en invert ir 
en la infraestructura —transpor te , comunicaciones y energéti-
c a — no se opone a que exista el sector estatal. Le basta con 
l imi tar la esfera de su acción a las ramas indicadas y dejar pa-
ra sí las ramas con una tasa de ganancia más elevada, dejando 
a las empresas del sector estatal subordinadas a sus intereses. 
En esas condiciones para la burguesía mexicana la existencia 
del sector estatal no le puede afectar verdaderamente. Por ahora 
las exenciones y los subsidios que la burguesía recibe del sec-
tor estatal superan con largueza el desencanto de ver surgir em-
presas estatales en la economía. 

Desde el ángulo de los r i tmos del crecimiento económico, 
la etapa posrevolucionaria divídese en dos periodos fundamen-
tales. 1) pr incipios de los años veintes hasta la segunda guerra 



mundial y, 2) de 1939 hasta nuestros días. Durante el pr imer 
periodo, el incremento anual del producto nacional bruto fue de 
1 . 7 % 1*. Durante el segundo periodo el incremento anual fue 
de más de 5 % . Esta fuerte aceleración del crecimiento econó-
mico durante el segundo periodo se explica porque para este 
t iempo comenzaron a manifestarse los resultados de las trans-
formaciones económico-sociales fundamentales, y sobre todo de 
la reforma agraria. 

Una de las consecuencias más signif icativas de la indus-
tr ial ización fue el cambio en el carácter de la economía del país. 
De país agrario productor de materias primas pasó a agrario in-
dustr ia l . Si en los años treintas la industr ia ocupaba una cuar-
ta parte del producto nacional, en los sesentas pasó de la terce-
ra parte. Bajó el peso especifico de la población ocupada en la 
agr icu l tura: de 2 / 3 del tota l de la población económicamente 
activa en los año treintas hasta cerca del 5 0 % en los sesentas. 
El porcentaje de la población que vive en las grandes ciudades 
(de 10 mi l y más), se elevó, durante el periodo señalado, de 22 
a 3 8 Después de la segunda guerra mundial se hizo paten-
te una cierta nivelación en los niveles de ingresos en la ciudad 
y en el campo 20. 

La industr ial ización y el desarrol lo económico acelerado 
ayudaron a que se superara el carácter estrecho localista y se 
uniera el país en un todo tanto en el plano económico como po-
lít ico. Part icularmente jugaron un papel destacado algunos fac-
tores generados por la misma industr ial ización. Estos factores 
son la aparición de grandes empresas industr iales nuevas, el 
crecimiento de las ciudades, la construcción de nuevos caminos, 
de medios de comunicación, la d i fusión del radio y la televisión. 
Pero por la misma desigualdad del crecimiento económico, la 
diferencia en los niveles de desarrol lo de las regiones no sólo 
no ha disminuido, sino que en ocasiones se acrecienta. Una se-
rie de regiones de México se retrasa en diez años con respecto 
a las zonas más desarrolladas del país. 

El aceleramiento del crecimiento económico, la industr ial i -
zación y la f iebre empresarial — l i gada con esa industrial iza-
c i ó n — en un país pequeño-burgués como México, en condicio-
nes de un excedente muy importante de fuerza de trabajo, de 
bajo valor de la misma y de un bajo nivel de vida de la pobla-
ción, por una parte, y en condiciones de fal ta de maquinar ia, 
herramientas y materiales y de crecimiento de las necesidades 

generadas por el desarrol lo de la industr ia y del l lamado efecto 
demostrat ivo (los anuncios y la propaganda de las nuevas mer-
cancías por el radio y la televisión, el tur ismo, etcétera), por 
otra parte, han tenido como producto colateral la formación de 
una ampl ia capa de intermediarios en la esfera de la economía, 
así como una propagación muy ampl ia de la corrupción y el so-
borno en el país. El intermediar io, que actúa a dist into nivel de 
la jerarquía burocrática y de la empresa privada, es un acompa-
ñante inseparable del actual desarrol lo económico y social de 
Méx ico ' 1 . Los intermediar ios se enriquecen no solamente por 
medio de la reventa de mercancías, sino también con los ser-
vicios que otorgan. En este campo corresponde el papel funda-
mental a los funcionarios del Estado. Cualquier problema cu-
ya solución depende de estos funcionarios requiere del intere-
sado la ayuda de un intermediar io y el desembolso de una suma 
establecida de acuerdo al mismo asunto. 

Los dueños de ese dinero conseguido de manera ilegal tra-
tan de convert ir lo en fuente de enriquecimiento " l ega l " , en un 
valor con desarrol lo propio. Para el lo lo invierten en empresas 
industr iales y f inancieras o bien se compran tierras. La capa 
relativamente amplía de acaparadores de las empresas actua-
les^ y las que en el fu turo se integren, forma la base masiva del 
desarrol lo capital ista. 

No obstante el gran paso que se ha dado en el desarrol lo 
económico, la estructura social de México mantiene la huella 
del atraso. En este sentido resulta muy i lustrativa la extrema 
polarización que se observa en la distr ibución de la renta na-
cional 

Las transformaciones agrarias y la industr ial ización, no han 
sido capaces de resolver el problema de la enorme desigualdad 
social, no obstante que la reforma agraria y el mejoramiento de 
la situación de los obreros y los empleados de las ramas nacio-
nalizadas disminuyeron mínimamente la desigualdad en la dis-
t r ibución de la renta nacional; part icularmente se elevó el nú-
mero de personas que recibe ingresos medios. Estos úl t imos 
conforman lo que se l lama la "c lase medía" , el funcionario pe-
queño y medio, los empresarios pequeños y medianos, etcétera. 
El desarrol lo económico acelerado, sobre una base capital ista, 
ha enriquecido solamente a los empresarios, a los funcionarios, 
a los generales. Ha surgido una rica élite burguesa. 

Las masas populares, verdaderas creadoras de la riqueza 



del país, casi nada han recibido. Lo conf i rma plenamente el sa-
lario real quo no sólo no ha aumentado, sino por el contrar io, 
se l imita. No obstante ios altos r i tmos de desarrol lo económico 
del periodo posbélico, la gran oferta de mano de obra y la ba-
ja del valor real del peso, el salario real medio en 1960 fue de 
6 % menos que en 1940, y el salario mín imo de los obreros agrí-
colas en 1960-1961 se redujo en relación con 1938-1939 en 
un 4 5 % 33. Si tomamos en cuenta que en las ramas nacionali-
zadas de la industr ia — e l petróleo y la e lec t r ic idad— el sala-
r io real se. ha elevado, resulta evidente que el salario real del 
resto de los destacamentos de la clase obrera disminuyó toda-
vía más que lo señalado por los índices medios. Especialmen-
te fuerte ha sido la caída de los salarios de los obreros agríco-
las, no obstante que ya de por sí eran mucho más bajo que los 
que reciben los obreros urbanos. Esto está relacionado con una 
emigración de la población relativamente alta (pese a la reforma 
agraria) en el campo, y con una organización sindical menor que 
la que t ienen los obreros urbanos. No obstante que en su con-
junto la industr ial ización elevó los guarismos de ocupación, por 
r u mismo carácter burgués no fue capaz de coadyuvar a una 
elevación del nivel de vida de las amplias masas populares. Por 
c! contrario, se desarrol ló a expensas de la clase obrera y los 
campesinos, elevando su explotación y disminuyendo su nivel 
de vida; solamente la burguesía recogió buenos f rutos del rápi-
do desarrol lo económico del país 24. 

El sistema fiscal mexicano actual no solamente no suaviz¿ 
las diferencias sociales, sino que las aumenta dado que el peso 
fundamental recae en los ingresos suscritos, es decir, en los sa-
larios y en las compensaciones laborales, mientras que las ga-
nancias del capital gozan de numerosas prebendas. La reforma 
en los impuestos de 1962, conservó este pr incipio. 

En condiciones de un crecimiento económico acelerado y 
de una ampl ia incorporación de los trabajadores a los sindica 
tos, parece sumamente extraño el fenómeno de la caída del sa-
lar io real. Lo que sucede es que los sindicatos mexicanos y las 
organizaciones de masas, oficiales y semioficiales. están bajo el 
control del gobierno burgués, lo cual realmente impl ica la ausen-
cia de sindicatos. Dos terceras partes de todos los obreros for-
man parte de la Confederación de Trabajadores de México, con-
tro lada por el gobierno, ligada estrechamente con el part ido go-
bernante, el PRI, a través de su sector obrero. La mayoría de 
las organizaciones obreras está también l igada, de una u otra 

manera, al gobierno. Todos los sindicatos oficiales y la mayoría 
de los " independientes" se sostienen con recursos del Estado y 
sus direcciones y aparatos cuentan con salarios o subsidios del 
Estado; por esta razón, esas organizaciones dependen más del 
gobierno que de sus bases. Además, la membrecía de muchas 
de las organizaciones obreras y campesinas es formal Un 
número muy importante de desempleados, de jornaleros, de lum-
penpro letar iado, de trabajadores de empresas pequeñas, de es-
tanqui l los y tal leres, la mayoría de los obreros agrícolas (cerca 
de dos mil lones, de los cuales sólo un 6 . 5 % está sindicaliza-
do), permanecen fuera de las organizaciones sindicales. Esta 
si tuación disminuye el papel de esas organizaciones en la lucha 
económica y polít ica de los trabajadores. La lucha por la crea-
ción de organizaciones sindicales verdaderamente masivas, au-
tónomas, independientes del gobierno, que de manera conse-
cuente defienden los intereses de los obreros y campesinos, cons-
t i tuye una tarea urgente de las masas trabajadoras de México. 
Las gloriosas páginas de la historia del movimiento sindical me-
xicano, como las grandes huelgas de 1933 que de manera de-
cisiva inf luyeron en el lanzamiento de la candidatura de Lázaro 
Cárdenas y en su política, inspiran a los obreros a la lucha or-
ganizada en favo- de sus demandas. 

Las transformaciones realizadas en México, por la misma 
fuerza de su carácter burgués, no l iquidaron la miseria, el des-
empleo ni el analfabet ismo de las amplias masas populares2 6 . 
Solamente la t ransfomación socialista de la sociedad puede re-
solver, en breve y radicalmente, esos problemas sociales. En el 
campo es especialmente bajo el nivel de vida de la población. 
' Los trabajadores del campo, especialmente dos mil lones de 
fami l ias ocupadas en los ejidos, y un mi l lón de fami l ias que po-
seen parcelas en propiedad privada — d i c e Brandenburg—, han 
recibido crédi to y un cierto apoyo en los precios; pero solamen-
te el demagogo polít ico puede af i rmar que la aplastante mayo-
ría de estos tres mil lones de fami l ias están hoy mejor que hace 
veinte años" 

La revolución mexicana, democrát ico burguesa por su ca-
rácter, y las transformaciones que ella generó, se han reflejado 
en la estructura de clases del país. Antes de la revolución, el 
poder económico, la riqueza y el poder polí t ico se concentraban 
en manos de los lat i fundistas apoyados en capital extranjero, 
el ejército y la iglesia. La burguesía nacional apenas nacía y 
daba sus pr imeros pasos. En la producción industr ia l y en el 



t ransporte dominaba el capital extranjero. La estructura semi-
feudal de la sociedad de aquel t iempo se basaba en la concen-
tración de la t ierra, de este recurso fundamental de la produc 
ción, en manos de un pequeño grupo de grandes magnates. El 
reverso de la medalla lo consti tuían la falta de t ierra y la mise-
ria de la mayoría de la población del país La revolución y las 
profundas transformaciones democrático-burguesas, que hicie-
ron variar sustancialmente la semblanza de la sociedad mexica-
na, para pr incipios de los años cuarenta condujeron a la caída 
de la clase de los terratenientes, a quienes se qui tó el pr incipal 
apoyo de su poderío: la t ierra. En agr icul tura, en lugar de los 
lat i fundios la base de la producción se convierte en la pequeña 
propiedad campesina, de la cual se desarrol ló la economía ca-
pital ista. Paso a paso la sociedad se desembaraza del peso y 
de los remanentes del feudalismo, se desarrol la rápidamente si-
guiendo la senda capital ista. La estructura social del país ad-
quiere rasgos t ípico de una sociedad burguesa 29. 

Durante el periodo que examinamos, se produjo un consi-
derable crecimiento de la burguesía y de la burocracia pol i t ica, 
especialmente engrosada del ejército que part ic ipó en la revolu-
ción. Los generales y oficiales de este ejército obtuvieron eleva-
dos puestos y la posibi l idad de usar su si tuación para enrique-
cerse personalmente. Esta "c lase media" se convirt ió en el apo-
yo polít ico de masas del desarrol lo burgués mexicano. Este he-
cho impr imió una huella de radical ismo |x>lítico a la ideología de 
la burguesía mexicana; lo mismo inf luyó en el régimen polít ico, 
especialmente en los pr imeros t iempos. Sin embargo, el des-
arrol lo del capi tal ismo en el país borra gradualmente esas hue-
llas. 

Es muy evidente el hecho de que si la vieja generación de 
la burguesía mexicana no está privada todavía de ciertos ideales 
democráticos, mantiene tendencias antinorteamericanas y simpa-
tías hacia la Unión Soviética, la joven generación es norteame-
ricanizada en extremo. Son los empresarios a la americana. Sus 
concepciones polít icas se reducen a la manifestación de su "apo-
l i t i c i smo" . Pero "apo l i t i c i smo" no es más que el rechazo de 
los ideales democrático-revolucionarios de la generación ante-
rior, el cosmopol i t ismo y su incl inación al capital norteamerica-
no. Esa es la línea pr incipal de evolución de las concepciones 
polít icas de la burguesía mexicana. 

Los terratenientes perdieron una gran parte de sus t ierras. 

y poco a poco se fusionaron con la burguesía, se dieron a las 
operaciones especulativas, a la usura, el acaparamiento y la re-
venta de productos del campo. En medida importante se con-
serva el parasit ismo de esta parte de la población. " L a fuerza 
de esta capa —escr ibe Ceceña— es sumamente grande en pro-
vincia, especialmente en las zonas de baja industr ial ización. Por 
doquier, donde es posible, esta capa se opone al cambio del 
status quo, es un factor ant idemocrát ico y reaccionar io" M . 

La revolución y las transformaciones democrático-burgue-
sas han generado cambios en el régimen polít ico de México. La 
dominación pol i t ica pasó de los terratenientes a la burguesía me-
xicana y a la burocracia polít ica. Inic ialmente llegó al poder la 
burguesía media y pequeña, pero el desarrol lo posterior del ca-
pi tal ismo concentró el poder en manos de la gran burguesía. 
Mientras que en la mayoría de los países lat inoamericanos los 
terratenientes convir t ieron a las fuerzas armadas en su arma po-
l i t ica, y los golpes de Estado se convir t ieron en el método pre-
di lecto de la lucha polít ica, en México, con la caída del poderío 
polít ico y económico de esta clase se af i rmó la forma constitu-
cional presidencial de gobernar como forma de dominación po-
lítica de la burguesía. Esta goza de importante influencia entre 
las masas populares debido a que bajo su dirección fueron rea-
lizadas importantes transformaciones polít icas y económicas. 

Como resultado de los cambios sufr idos en la composición 
social del cuerpo de oficiales, su incorporación a las f i las del 
par t ido gobernante, la creación de uh ejército profesional y la re-
ducción de su número hasta 50 mi l , el ejército se convir t ió en 
un f ie l inst rumento de gobierno burgués. Se l imi taron de ma-
nera importante los gastos para el e jérc i to. Sí en 1925 en el 
ejército se gastaba el 4 4 % del presupuesto federal, en 1963 
solamente un 6 % se le destina 31. El mismo proceso de organiza-
ción de los campesinos, a quienes durante el sexenio de Lázaro 
Cárdenas no solamente se entregó t ierra, sino armas para que 
la defendieran, consti tuye una de las etapas importantes en la 
senda de la contención del mi l i tar ismo en México. Por otra par-
te, el paso del ejército al lado del gobierno fue est imulado por 
la polít ica de aburguesamiento de ios cuadros mi l i tares; esta po-
lít ica ha sido aplicada de manera muy consecuente. El gobierno 
cede contratos de negocios a los oficiales, apoya sus operacio-
nes y sus actividades en los negocios, lo cual ha llevado a que 
muchos jefes mi l i tares se conviertan en empresarios capitalis-
tas. 



El intensivo desarrol lo capital ista del país dio al traste tam-
bién con el papel del caciquismo (remanente de la época pre-
rrevolucionaria). aunque el papel de los caciques fue tomado 
por los líderes " revoluc ionar ios" en la fase posrevolucionana. 
Poco a poco los caciques se fueron convir t iendo en empresarios 
capital istas y hoy prefieren la explotación capital ista " legal de 
los trabajadores que la coacción no económica y la violencia ar-
mada, la cual antes era de sus preferencias. 

La inf luencia y la fuerza de la iglesia fue minada desde el 
periodo que va de los años veinte a los años cuarenta. Esto fue 
resultado de la política anticler ical aplicada especialmente du-
rante la presidencia de Plutarco Elias Calles y durante los go 
biernos que él dominó. Cárdenas suspendió la persecución de 
la iglesia y ésta, a su vez dio su apoyo a la nacionalización de 
la industr ia petrolera. El siguiente presidente, Manuel Avila Ca-
macho. públ icamente se declaró católico. En los anos siguien-
tes se ha venido elevando el papel y la importancia de la iglesia. 
Pero su influencia actual, ya separada del Estado, resulta incom-
parable con las posiciones polít icas que mantuvo en el pasado. 

En México existen varios part idos y organizaciones políti-
cas Pero todos los puestos fundamentales del aparato estatal 
son ocupados por el Part ido Revolucionario Inst i tucional, que 
según declaraciones de sus líderes, en 1964 tenia 6 mil lones 
de miembros Este número tan elevado de su membrecia se 
debe a que a una serie de trabajadores se les obliga a mil i tar en 
sus f i las lo mismo que a sindicatos completos y a organizacio-
nes juveniles y a ot ro t ipo de organizaciones. Los part idos de 
' oposic ión" (a excepción del Partido Comunista) están ligados 
estrechamente con el gobierno, el que con mucha frecuencia los 
f inancia Este hecho es demostrat ivo de la gran f lexibi l idad y 
la destreza política de la burguesía mexicana. 

El sistema polít ico burgués de México se diferencia cardi-
nalmente de la democracia burguesa tradic ional . Esto di f icul ta 
enormemente la lucha de los trabajadores contra el poder de la 
burguesía. 

México es un pais profundamente ant idemocrát ico y su ré-
gimen polít ico claramente ant ipopular. Una prueba de el lo es 
el sistema electoral imperante que pone en manos del gobierno 
y sus instrumentos todo el proceso de las elecciones, desde sus 
preparativos hasta su cal i f icación. Está concebido y organizado 
para garantizar el monopol io polí t ico del part ido of icial , que se 

mantiene en el poder desde hace casi cuarenta años, y no afecta 
sólo a las masas populares: lesiona hasta los derechos electo-
rales de ciertos sectores de la propia burguesía, en cuanto és-
tos no pueden aspirar al predominio en el aparato del Estado. 

Durante el desarrol lo del México posrevolucionario se con-
formó la ol igarquía dominante, un reducido grupo de personas 
que mantiene en sus manos las riendas del gobierno: la llama-
da " fami l ia revolucionar ia" . Según el sociólogo norteamerica-
no Brandenburg, la " fami l ia revolucionar ia" está integrada por 
personas que dominan a México en el periodo posrevoluciona-
rio, part ic iparon en el del ineamiento del curso polít ico de la re-
volución y que hoy juegan un papel efectivo en la adopción de las 
medidas estatales 3*. Uno de los factores fundamentales que 
unif ican a la " fami l ia revolucionar ia" es el interés común de sus 
miembros para conservar el poder, el prest igio y la riqueza 35. 

Si el sigío XIX, como casi toda la pr imera mi tad del siglo 
XX está pleno de luchas agudas, tanto armadas como pacíficas, 
entre las fuerzas socio-políticas antagónicas, a par t i r de los años 
cuarenta el México contemporáneo se caracteriza por una direc-
ción estatal democrático-consti tucionai estable, bajo la hegemo-
nía de la l lamada " fami l ia revolucionar ia", el reducido grupo 
ol igárquico que mantiene en sus manos las riendas del gobier-
no. Sin embargo, las contradicciones de clase, que maduran en 
las entrañas de la sociedad mexicana, explotan periódicamente 
en forma de huelgas, movimientos de protesta, y algunas veces, 
mediante acciones armadas. Las relaciones sociales en México 
en menor medida que en otros países de América Latina, se ca-
racterizan por la agudeza de sus contradicciones sociales. Esto 
está l igado con ta realización de una-ser ie de transformaciones 
y con la l iquidación del la t i fundismo semifeudal, que el iminaron 
las di f icul tades que se oponían al desarrol lo capital ista; lo mis-
mo está l igado a la inmadurez relativa de la conciencia de cla-
se de los obreros y los campesinos quienes siguen viendo en la 
élite gobernante no tanto a los representantes de la gran burgue-
sía, cuanto a los líderes de las transformaciones económico-so-
ciales. 

No obstante que es muy considerable la inf luencia del sec-
tor capital ista-estatal y del capital extranjero en la economía y 
en la política del país, las posiciones polít icas de la burguesía 
mexicana son mucho más f i rmes que las que t ienen las burgue-
sías de la mayoría de los países lat inoamericanos, ya que ella no 
comparte el poder con los lat i fundistas que en otros países del 



continente t radic ionalmente ocupan una posición dominante. In-
c luso la alta burocracia estatal, l igada con las empresas del 
sector estatal, se convierte gradualmente en una parte integra! 
de la burguesía mexicana. 

Las posiciones de la burguesía mexicana se fortalecieron 
de manera especial a f inales de los años cuarenta y pr incipios 
de los cincuentas. Evidentemente, es de considerarse como eta-
pa decisiva en el for ta lecimiento de las posiciones económicas y 
políticas de la burguesía el periodo presidencial de Miguel Ale-
mán (1964-1952) , cuando en la levadura del boom industr ial y 
f inanciero se generó el rápido crecimiento de la bran burguesía 
mexicana y el problema del desarrol lo fu turo de México fue de-
f in i t ivamente resuelto en favor del capital ismo. Las t ransforma 
ciones económico-sociales previas crearon el fundamento del 
desarrol lo capital ista acelerado. 

La burguesía mexicana, apoyada en sus posiciones y en 
sus posibi l idades económicas, pudo convert ir a las organizacio-
nes gubernamentales oficiales con membrecía obl igatoria en un 
fuerte instrumento de su inf luencia polít ica y económica sobre 
el Presidente y la " fam i l i a revolucionar ia" . Las organizaciones 
principales de la burguesía son la Confederación Nacional de 
Cámaras Industriales, la Confederación Nacional de Cámaras Na-
cionales de Comercio, la Confederación Patronal de la Repúbli-
ca Mexicana así como la Asociación de Banqueros de México 
y la Asociación Mexicana de Inst i tuciones de Seguros. Creadas 
formalmente como órganos de consulta del Estado para la sa-
t isfacción de las necesidades de la burguesía industr ial y comer-
cial, estas organizaciones de hecho actúan comp uniones de em-
presarios, que ejercen una influencia decisiva en la legislación 
v en la administración M . Estas uniones representan solamente 
"a un 5 % de la población del país (cerca de 200 mi l mexicanos), 
pero logran (ayudándose también con la Prensa que ponen a su 
servicio) resolver en su favor problemas que t ienen importancia 
nacional. Un índice i lustrat ivo de la inf luencia que la burguesía 
t iene sobre el gobierno es el hecho de que el Presidente, que 
anualmente presenta un informe ante el Congreso de la Unión, 
hace lo mismo ante los banqueros en sus convenciones naciona-
les a través de su secretario de Hacienda. 

El capital extranjero sigue gozando de enorme inf luencia 
en el país, junto con la burguesía nacional. Las relaciones en-
t re el pr imero y la segunda son, al mismo t iempo, de alianza y 

lucha. En algunas ramas de la economía, la burguesía nacional 
se siente agobiada por el capital extranjero y lucha contra él; 
pero, globalmente, se ve obligada a soportar su presencia por 
el mismo fxxJerio económico y la superior idad técnica del mis-
mo. 

En la actual idad, la inf luencia del capital extranjero ha ad-
qu i r ido en el j>aís más f lexibi l idad. La polít ica de asociación, a la 
que recurre ampl iamente el capital extranjero, convierte a im-
portantes capas de la burguesía mexicana en representantes de 
hecho del capital extranjero. Y son precisamente estas caf>as de 
la burguesía mexicana las más poderosas desde el punto de vis-
ta económico y las más influyentes en el país; esto es así, tan-
to por su mismo peso económico, como por el apoyo que reciben 
del capital extranjero de posiciones económicas muy fuertes en 
México. 

Es claro que ha crecido el número y el fxx ler económico 
de los grandes mil lonarios. Puede calcularse que en la actua-
l idad hay en México unos doscientos magnates con capitales 
propios que van de los dos mi l a los cinco mi l mil lones de pe-
sos cada uno . . . Tales potentados intervienen en los bancos, 
en la industr ia, en la esfera de los servicios; mantienen amplia 
y activa relación con los instrumentos del Estado y estrechos 
vínculos con los monopolios norteamericanos y de otros- países. 

Se ha desarrol lado una poderosa ol igarquía f inanciera, cu-
yos representantes se ubican y actúan lo mismo en la l lamada 
iniciativa privada que en las empresas e inst i tuciones estatales, 
en las que pasan a ocupar posiciones direct ivas y ejecutivas ca-
da vez más importantes. 

La diferencia fundamental entre la burguesía nacional y los 
representantes del capital extranjero reside en que la pr imera 
pretende lograr un desarrol lo económico acelerado reinvirt ien-
do sus ganancias, mientras qúe el capital extranjero, sobre to-
do de Estados Unidos, t iende a extraer las ganancias del país. 
En la vida económica cotidiana, los intereses de ambos se entre-
lazan. El capital extranjero no olvida que se halla en uh país de 
algunas condiciones propias, diferentes a las que pr ivan en otros 
países de América Latina, y en función de el lo busca apl icar su 
polít ica a través de la burguesía nacional. Influye bastante en 
el rumbo económico del país, en part icular valiéndose de los 
direct ivos de las cámarras de industr ia, comercio y de los ban-
cos. En la elección de los direct ivos de estas inst i tuciones se 



escucha el sentir de los representantes del capital extranjero y 
el de las esferas de la burguesía mexicana, ligadas con aquél. 

La burocracia polít ica juega un papel muy importante en 
la vida económica y polít ica de México. Esta capa de la socie-
dad mexicana sostiene una posición contradictor ia en los pro-
blemas polít icas fundamentales, lo cual refleja la contradicción 
subjetiva de su propia situación. De una parte esta capa creció 
v logró su bienestar material y su influencia gracias al creci-
miento del sector estatal; su si tuación depende directamente del 
desarol lo de este sector. Por esta razón, la burocracia apoya y 
realiza directamente medidas para ampl iar las actividades de las 
empresas estatales y levantar nuevas empresas. De otra parte 
muchos representantes de esta capa trabajan en estrecho con-
tacto con la burguesía mexicana, y bajo sus órdenes; con fre-
cuencia abusan de sus puestos oficiales y acuden al soborno. En 
su act ividad cotidiana se han colocado de hecho al servicio de 
la burguesía o de algunos de sus representantes. Por doquier 
sacri f ican los intereses estatales en favor de los intereses de uno 
u ot ro banquero o industr ial . Además, muchos funcionarios en 
sus años de servicio han for jado una buena situación económica 
e invierten en las empresas privadas. El miembro del aparato 
estátal está l igado con la burguesía a través de miles de hilos 
y de la fusión personal o con la part ic ipación en los negocios. 
Por los servicios que reciben, las compañías privadas les con-
ceden jugosos puestos con elevados honorarios. Todas estas 
circunstancias, tomadas en su conjunto, impelen a este sector 
a actuar como part idar io y defensor del desarrol lo capital ista 
privado. La capa alta de los empleados públ icos mexicanos, por 
su si tuación y sus intereses, se aproxima a la capa que en una 
serie de países en desarrol lo ha sido motejada con el nombre 
de burguesía burocrát ica. 

Este carácter dual es t ípico de toda la él i te gobernante del 
país. José Luis Ceceña tía señalado con mucha justeza que en 
el seno del gobierno existen dos tendencias: una refleja los in-
tereses del capital monopol ista, con el cual algunos de sus re-
presentantes están Int imamente relacionados; otra, representa-
da por los funcionarios y direct ivos de las empresas e institucio-
nes estatales, en cierta medida refleja los intereses de la na-
c ión. Según cálculos de Ceceña, a la pr imera corr iente perte-
nece cerca del t re inta por ciento de los al tos funcionarios y di-
rectivos de las empresas estatales, cerca del cuarenta por cien-
to pertenece a una capa intermedia, cuyos representantes tie-

nen no pocos intereses personales l igados con el cumpl imiento 
de sus elevadas obligaciones, y el t re inta por c iento puede ser 
considerado como part idarios de una polít ica nacional. Del cua-
renta por ciento de la capa intermedia, no obstante las riquezas 
que poseen sus representantes y sus esfuerzos para enriquecer-
se, parece que cierto número no está l igado a los intereses ex-
tranjeros y mantiene o puede mantener una posición patr iót ica. 
Ceceña extrae la conclusión general de que cerca del sesenta 
por ciento de todos los empleados públ icos y los direct ivos del 
sector estatal se si túan dentro de las fuerzas procapital istas 

El camino mexicano de desarrol lo es el intento de superar 
el atraso y una situación semicolonial a través del capital ismo 
y con ayuda de transformaciones relativamente profundas y ra-
dicales. La conservación del bajo nivel de vida de las masas 
trabajadoras del país, es el rasgo característ ico del desarrol lo 
mexicano. Esto es consecuencia de que los f rutos de la revo-
lución mexicana han sido recogidos por la burguesía mexicana, 
la que ha er igido la industr ial ización y el desarrol lo económico 
sobre las espaldas de las masas populares. 
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E p í l o g o 

¿Hacia donde vamos? 

RESUMEN.— La pregunta central de la actual generación de 
mexicanos: ¿Hacia dónde marchamos? Un interesante tema a 
discut i r ahora, para t raducir lo en act i tud consciente después. 
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E p í l o g o 
EL CAMINO ESTA A LA IZQUIERDA, NO "ARRIBA Y ADELANTE" 

¿Cual es, a estas horas, la estrategia de la burguesía me-
xicana y qué perspectiva de cambio ofrece? Aunque en el seno 
de la burguesía se advierten divergencias, por lo demás inevita-
bles, sobre el camino a seguir, podría af i rmarse que sus secto-
res más representativos defienden una* línea de desarrol lo capi-
tal ista dependiente, con matices nacionalistas de diverso alcan-
ce, coincidiendo en el propósi to central de preservar el sistema 
y modif icar la dependencia externa en aspectos más o menos 
secundarios. Dentro de ese marco común no es di f íc i l , repeti-
mos, advert ir desacuerdos que, sin ser propiamente antagóni-
cos o siquiera fundamentales, expresan diversos t ipos de rela-
ción y diferentes grados de subordinación a los intereses ex-
tranjeros; pero que no dejan de tener importancia. 

Para apreciar más de cerca el alcance de tal estrategia y 
en part icular de la nueva polít ica de la etapa echeverrista, con-
viene recordar algunos de los acuerdos adoptados en la VII Asam-
blea Nacional del PRI, que signif icat ivamente éste ha publ icado 
bajo el rubro de "Hac ia una nueva sociedad". 

Veamos. La clase dominante en México no queda, cuan-
do se trata de expresar aspiraciones, atrás de nadie. Su empe-
ño es constru i r nada menos que una "nueva soc iedad", en la 



que, "según la Declaración de Principios del PRI " . . el hom-
bre se encuentra a sí mismo, en el d isf rute pleno de la just icia, 
las l ibertades y la democrac ia" ; " . . . u n a s o c i e d a d . . . plena-
mente plural en lo ideológico. . . .en que todos los mexicanos 
tengan un mínimo de bienestar y en que no se de ni el dispen-
dio ni la miseria 

¿Cuál es el camino para crear esa nueva sociedad?: el "na-
cional ismo revolucionar io" K ¿En qué consiste éste?: en adop-
tar ciertas reformas, cuyo alcance podremos apreciar más ta? 
c i lmente y con mayor objetividad, después de conocer la base 
de qué se parte y el carácter de la sociedad que se intenta trans-
formar . 

Según los dir igentes del PRI no se trata —debemos re 
co rdar lo— de crear una sociedad esencialmente dist inta a la 
actual, y, menos todavía, de crear las condiciones para una nue-
va revolución. Las bases de la "nueva sociedad' están echa-
das; las sentó la Revolución Mexicana y hacen posible part ir de 
lo que, para la burguesía y sus ideólogos, es ya una "sociedad 
revolucionaria. T : en estado de transición " ¿Qué fase del 
proceso histór ico recorre esta sociedad? La doctr ina oficial es, 
al respecto, bastante ambigua, pues si bien contrapone a me-
nudo situaciones que atr ibuye, ora al "ant iguo régimen" ora al 
" revo luc ionar io" , no es fáci l saber si por " an t i guo " entiende el 
feudal ismo o. s implemente, el porf i r ismo. En cambio, cuando se 
habla del proceso ' revolucionario", es c laro que se alude al des-
arrol lo capital ista logrado después de la Revolución de 1910-

v no, naturalmente, al socialismo. 

En la actual etapa —acep ta el PRI— existen contradiccio-
, ;s que deben ser desterradas, reguladas o concil iadas, cuan-
1o el lo es posible, así como ' incoherencias que deben ser eli-
r. »nadas radicalmente. . . " tampoco se sabe sin embargo, en 
realidad, cuáles son las "cont rad icc iones" o siquiera las " inco-
herencias" más graves. Lo que sí se advierte es confianza ab-
soluta en cuanto a que, cualesquiera que sean unas u otras, 
" . . . la sociedad mexicana está preñada de posibi l idades . 
para construir una democracia polít ica, económica y social, una 
democracia que, además de ser una meta a alcanzar, es el me-
dio para construir la nueva sociedad" 2. 

Y ¿cómo fortalecer la democracia y avanzar hacia le nue-
va sociedad? A través, responde el PRI, de un " re fo rm ismo glo-
ba l " , de una serie de cambios graduales que tomen cuerpo en 

un programa de acción, que fundamentalmente incluye medi-
das a corto y mediano plazo tales como la demanda de coope-
ración internacional, un mejor reparto del ingreso, la preserva-
ción de la l ibertad de cambios, el fomento de la inversión na-
cional y la regulación de la extranjera, la adopción de una polí-
t ica f iscal progresiva, la cont inuación de la reforma agraria ini-
ciada a pr incipios del siglo, el estímulo a las exportaciones, el 
al iento al p lura l ismo y a la creación de nuevos part idos políti-
cos, y, en un sentido más ampl io, la redefinición del papel del 
estado en la "or ientac ión, suplencia, al iento, ayuda y regula-
ción de las actividades económicas" . 

Dentro de la economía mixta en que vivimos " — e x -
presa la Declaración de Principios del P R I — . . . es 
posible subordinar el lucro al uso y a la ut i l idad indi-
vidual. No estamos en contra — a ñ a d e — de la ga-
nancia individual; condenamos su exceso y la especu-
lac ión" . 

Tal es en esencia y en pocas líneas la estrategia del cam-
bio social ofrecida por la clase en el poder. Acaso sólo falte aña-
di r que, para ella, los vehículos principales del cambio son la 
empresa privada y el estado, en lo que hace propiamente a la 
gestión económica y social, y en lo polít ico, el PRI, al que se 
def ine como " u n part ido revolucionar io" — l o " q u e no se opo-
ne a lo i ns t i t uc iona l "— y "como organización de vanguardia en 
una sociedad p lu ra l . . . " , que, en vez de interesarse en fomen-
tar la lucha de clases, gobierna conforme a la vieja doctr ina de 
la "un idad nacional" , en diálogo con otros part idos "registra-
dos " que acepten las en verdad singulares reglas del juego de 
la democracia a la mexicana. 

Hemos dicho que tal es, en esencia, la estrategia del go-
bierno y de ampl ios sectores de la burguesía. Pero quizá con-
venga aclarar que esa es, solamente, la versión formal , lo que 
se dice en el papel o en los discursos y en las grandes ceremo-
nias. Los hechos son otra cosa; son algo que generalmente no 
está siquiera presente en la l i turgia of icial . Y de el lo resulta 
que, junto a otras contradicciones más graves, en las posicio-
nes de la clase en el poder casi nunca coincide lo que se dice 
con lo que se hace, no tanto porque la ourguesía sea insincera 
o incongruente — q u e en buena medida lo e s — , sino porque el 
divorcio entre las palabras y los hechos expresa en el fondo, 
aunque casi s iempre de manera distorsionada, el verdadero e 



inzanjable antagonismo entre los capital istas y los trabajado-
res, esto es, entre lo que las masas suelen reclamar o la bur-
guesía suele prometerles verbalmente para mit igar su descon-
tento, y lo que, en realidad, está dispuesta y en condiciones de 
hacer. 

Es obvio, por ejemplo, que si bien grandes capas de 
la población, y sobre todo campesinos y trabajadores 
agrícolas denuncian el lat i fundismo y exigen su liqui-
dación, las mejores t ierras del país y el grueso de los 
recursos agrícolas siguen, en 1973, en poder de mi l . 
o dos mi l neolat i fundistas. 

Y lo mismo acontece en otros campos: 

Se postulan las ventajas de un reparto equitat ivo del 
ingreso nacional, y los ricos —inc luyendo desde lue-
go muchos func ionar ios— se vuelven más ricos, mien-
tras los pobres se empobrecen — c u a n d o ello es po-
s i b l e — todavía más; 

Se reitera la necesidad de una reforma f iscal progre-
siva y se desaprovecha en la práctica, como acaba de 
ocurr i r apenas en dic iembre de 1972, la posibi l idad 
de realizarla, y una vez más se opta por el "desarro-
l l i smo" , es decir , por una reforma inocua y más bien 
regresiva, que afecta más a los grupos de ingresos ba-
jos y medios que a quienes acaparan el grueso de la 
riqueza y el ingreso nacionales; 

Se habla de las ventajas de la estabi l idad y de que 
no se devaluará nuestra moneda, y se fomenta de múl-
t iples maneras la inf lación y el peso se devalúa, una 
vez más, jun to con el dólar; pero eso sí, s in que los 
funcionarios dejen de hablar de la " f i r m e z a " envidia-
ble del peso mexicano; 

Se acepta que la inversión extranjera es, en muchos 
sentidos, per judicial , y la f lamante ley de la materia 
sólo se ocupa de cuestiones secundarias y deja esen-
cialmente las cosas como antes; 

Se declara, aquí y al lá, el respeto a la independencia 
de los sindicatos, y al amparo de la polít ica de "un i -
dad nacional" se apuntala al charr ismo en todo el mo-
vimiento. 

En f in, se recomienda que " e l derecho de propiedad 
no estorbe el derecho al t raba jo " , y los capital istas 
siguen provocando el desempleo y el subempleo, co-
mo consecuencia inevitable de una política que, como 
como hemos visto, no está "con t ra la ganancia indi-
v idua l " , sino sólo "con t ra su exceso y la especula-
c ión " . 

En otras palabras: la "nueva estrategia" de la burguesía 
mexicana está contra el desarrol l ismo y no es sino una menos 
burda versión del desarrol l ismo; está contra la dependencia y 
no es sino una nueva forma de dependencia; está, incluso, de 
palabra y en abstracto "cont ra el imper ia l ismo" y claramente 
exhibe su incapacidad histórica para desenvolverse en un mar-
co que no sea el de la subordinación al capi tal ismo y el impe-
rial ismo. 

Creer que la política económica de México fue desarroll is-
ta en los úl t imos tres decenios, pero que ha dejado de serlo en 
los dos úl t imos años, sería s implemente hacerse i lusiones o, lo 
que es peor, hacer demagogia. Bajo el capi tal ismo del subdes-
arrol lo la burguesía sólo puede impulsar —debemos entender-
l o — el desarrol l ismo, es decir, sólo puede promover un desarro-
llo inestable, f rági l , dependiente y plagado de deformaciones, 
porque lo que en otras condiciones históricas fueron agentes 
dinamizadores del proceso ahora son obstáculos a los que la 
clase en el poder no quiere ni está en condiciones de enfren-
tarse. Incluso podría decirse que, en la medida en que es la 
burguesía nacional y extranjera la que explota el t rabajo del pue-
blo mexicano y la que malinvierte, consume y di lapida el f ru to 
de ese esfuerzo, en esa medida es el pr incipal obstáculo al des-
arrol lo. La dependencia y el imperial ismo, por otra parte, no 
son hechos "ex te rnos" o meras formas extranjeras de domina-
ción: son expresiones profundas y a la vez consecuencias inevi-
tables de una estructura socio-económica que, en su fase mo-
nopolista los genera y reproduce incesantemente. 

El imper ia l ismo no es solamente las inversiones y los prés-
tamos del exterior, ios conglomerados internacionales, los bar-
cos piratas que pescan en nuestro mar terr i tor ia l o las incursio-
nes policiacas de la CIA y el FBI. Es mucho más que todo eso 
y su inf luencia, por consiguiente, es mucho más vasta que lo 
aue tales formas de penetración pudieran sugerir : es una fase 
—prec isamente en la que v i v imos— deh desarrol lo capital ista, 
una fase en la que se agudiza la dependencia tanto en el comer-



ció, la industr ia y las f inanzas como en el seno mismo de la clase 
dominante, que bajo el capi tal ismo del subdesarrol lo es, al pro-
pio t iempo y estructuralmente, una clase dominada. El ámbi to 
del imper ia l ismo no se circunscribe, pues, tan sólo al comercio 
o los mo>4¡mientos internacionales de capital : abarca la estruc-
tura interna de clases y el t ipo de relaciones y contradicciones 
que entre ellas se establecen, el Estado y los sindicatos oficia-
les, los procesos de "mexican izac ión" , "argent in izac ión" , "b ra -
s i l in ización", etcétera, los mecanismos de integración latinoame-
ricana e incluso las nacionalizaciones, sobre todo cuando éstas, 
sirven para que el capital extranjero abandone los campos que 
ya no le interesan y se desplace hacia otros más lucrativos y de 
signif icación estratégica mayor. Y, estando estrechamente liga-
dos los intereses de la burguesía nacional y extranjera — l o que 
no quiere decir que tales intereses sean idént icos—, se vuelve 
fundamental d is t ingui r entre un ant i imper ia l ismo burgués y un 
ant i imper ia l ismo ant iburgués, es decir , entre una posición que 
ve en el imper ia l ismo esencialmente un fenómeno externo, pa-
sajero, superestructura! susceptible de vencerse mediante t ími-
das reformas democrát icas y débiles restricciones legales que 
no lesionen los intereses de la burguesia nacional, y en el fondo 
ni siquiera de la extranjera, y otra que lo concibe como la base 
y el marco histór ico dentro del que funciona, en nuestros días, 
el capital ismo, no porque asi lo quieran quienes gustan de crear 
"p rob lemas ar t i f ic ia les" a la clase en el poder, sino porque así 
lo determinan las leyes que rigen el desarrol lo de la sociedad. 

Cuando se examina lo que es el centro de la nueva estra-
tegia de la burguesia mexicana, se aprecian mejor que a través 
de las palabras las contradicciones que en ella están presentes 
y sobre las que, a la vez, pretende actuar de diversas maneras. 
La política of icial parece seguir, en lo fundamental , el cauce 
abierto hace ya más de treinta años; pero como recientemente 
se acentúan ciertas contradicciones que afectan los intereses de 
la clase en el poder, y que de no contrarrestarse podrían llegar 
a const i tu i r graves problemas, la polít ica echeverrista, conven-
cida de que a estas horas no es posible repetir mecánicamen-
te lo que otros gobiernos hicieron con éxito, parece empeña-
da en: 1) buscar un reacomodo más ventajoso en la relación con 
el capital extranjero; 2) est imular a ciertos sectores de la bur-
guesía nacional, que, a consecuencia del propio proceso de con-
centración y central ización del capital , se hallan en condiciones 
cada vez más desfavorables f rente a los grandes monopolios; 3 ) 
atraer a ciertos sectores de la pequeña burguesía cuyas deman-

das, de no ser atendidas, pueden volverse focos de creciente ma-
lestar y aun un potencial susceptible de ser aprovechado por ta 
izquierda, y 4 ) una base más sólida desde la cual negociar con 
las masas, a f in de mantenerlas bajo el férreo control de los sin-
dicatos "b lancos " , el charr ismo y el sistema corporat ivo del par-
t i do oficial. 

La burguesía mexicana — c o m o por lo demás lo está ha-
ciendo la venazolana, la colombiana, desde luego la peruana y 
la panameña, y aun en cierto modo la argentina y bras i leña—, 
intenta, y con razón, obtener un mejor t ra to de los capital istas 
extranjeros. ¿Y qué es lo que les pide? Esencialmente, que no 
compren empresas mexicanas ya en operación; que no despla-
cen a los capital istas mexicanos de ciertas actividades; que se 
conformen con los campos — p o r cierto muchos y muy lucrati-
v o s — en que pueden desenvolverse a sus anchas; que no usen 
prestanombres fantasmales sino que se asocien abierta y direc-
tamente con capital istas mexicanos de carne y hueso; que in-
viertan en mayor medida — s i n que esto entrañe una obliga-
c i ó n — lo que ganan en el país, y que, en general, aumenten la 
afluencia de inversiones directas y créditos pues de no ser asi 
se volverá imposible amort izar el capital y pagar los intereses 
de la ya enorme deuda exterior. Todo lo cual, por cierto, defi-
ne con precisión el verdadero alcance del nacional ismo y el anti-
imperial ismo de la burguesia mexicana. 

La preocupación del Estado por apoyar a ciertos sectores 
de la burguesía, f rente a los más poderosos, no es menos expli-
cable. En realidad no se trata de per judicar al gran capital mo-
nopolista; lo que se persigue es apoyar — c o n créditos, protec-
ción fiscal, medidas de fomento, obras de infraestructura, etcé-
t e r a — a numerosos empresarios y compensar así, en alguna me-
dida la acción de las leyes del mercado, que despiadadamente 
lanzan a muchos de ellos a una competencia cada vez más du-
ra e inclusive a la quiebra. 

También es comprensible el interés con que, en la "nue-
va est rategia" se intenta atraer a ciertos sectores inconformes 
de la pequeña burguesía, otorgando sueldos, prestaciones y, en 
general, condiciones económicas mejores, y sobre todo conce-
siones polít icas, como la de abr ir la posibi l idad de que si cier-
tos grupos descontentos se organizan humi ldemente en part idos 
"m ino r i t a r i os " , en torno al par t ido "mayor i ta r i o " — o sea el ofi-
c i a l — pueden obtener algunas curules, a cambio solamente de 



ayudar a demostrar que en México sí existe una democracia efec-
t iva. 

Desde el Secretario de Gobernación hasta el Consejo Na-
cional de la Publ ic idad y los actores y cómicos a su servicio, es-
tán empeñados en que los mexicanos debemos votar. ¡Tal es la 
consigna a cumpl i r ! Y como en el clásico y terminante " T o be 
or not to be " , nos enfrentan a la perentoria y dramát ica disyun-
t iva de: "vo tar o no vo ta r " , como si tal fuese el único problema 
nacional que realmente importara a estas horas. Los buenos me-
xicanos deben votar, por el PRI, naturalmente, porque en la prác-
t ica es el único que cuenta, a menos que uno quiera jugar a la 
democracia y apoyar a algún candidato de " l a oposic ión", pues 
a diferencia de lo que ocurría en el viejo sistema electoral, en el 
que el PRI ganaba siempre " d e todas, todas" , el sistema es 
ahora más eficiente y cuenta con ciertos mecanismos autorregu-
ladores que permiten que la propia imposición garantice el tr iun-
fo de algunos candidatos de la oposición. Parecería, en rigor, 
como si todas nuestras viejas y hondas diferencias se hubieran 
reducido a dos: de un lado, los mexicanos que votan, y del otro, 
los que se abstienen. Los pr imeros se nos presentan como el 
símbolo mismo del patr iot ismo, de la conciencia cívica, de la 
democracia, el respeto a la ley y las buenas costumbres; los se-
gundos, en cambio, son los indecisos, o al menos quienes sólo 
parecen tener determinación cuando se trata de oponer escollos 
art i f ic iales al progreso democrát ico e inst i tucional de la nación. 
Ya lo decía el experimentado profesor Sánchez Vite, ahora tan 
injustamente olvidado en el PRI, pero que, desde la dirección 
del mismo siempre estuvo a la vanguardia en la defensa de la 
"aper tura democrát ica" : "E l pel igro no lo representan —sol ía 
d e c i r — quienes ejercen sus derechos cívicos para enaltecer la 
vida social; el peligro está en el núcleo de los ajenos a la parti-
c ipación polít ica organizada. . . " 3. 

Se ha llegado a ta l extremo que, en los estereotipos de la 
propaganda of icial , empieza a crearse una imagen siniestra de 
la abstención, una imagen que la presenta como algo realmente 
cr iminal , como el s igno ominoso de la oposición a la ley y aun 
a la patr ia. ( " . . .La abstención" , declara el presidente del PRI, 
l icenciado Jesús Reyes Heroles, " se opone a México. La absten-
ción lucha contra Méx ico" ) 4 cuando, en rigor, es un medio de 
acción y de protesta no contra la patria sino contra el PR¡ y la 
clase en el poder, que por otra parte se ha empleado decenas 
de veces en numerosos países. ¡Como si realmente — p o r lo de-

m á s — fuera un del i to no votar en donde, en buena medida, no 
se vota, y no elegir diputados, senadores y otros personajes bu-
rocráticos en un sistema en el que, como todos lo sabemos, son 
otros funcionarios de más alto rango — y no el pueb lo— quie-
nes administrat iva y discretamente los designan en sus cargos 
desde antes de las elecciones! Lo que comprueba que el su-
rreal ismo mexicano no es un invento de los crít icos del PRI, si-
no una insoslayable realidad de nuestra pecul iar democracia 
burguesa. 

En f in , tampoco sorprende que la clase en el poder t ra te de 
reducir y contrarrestar la inconformidad de los trabajadores, y 
que, ante la imposibi l idad de resolver a fondo sus problemas 
o siquiera de asegurarles una manera de vivir mínimamente dig-
na, se l imi te a hacer pequeños ajustes aquí y allá, y a otorgar 
ciertos servicios como la construcción de viviendas, la amplia-
ción de los beneficios del seguro social, el empleo de más ma-
no de obra en los programas oficiales y la legalización de la jor-
nada semanal de cuarenta horas, hasta hoy sin embargo sólo au-
torizada en favor de quienes, en realidad, desde hace mucho 
t iempo no trabajan jornadas más largas. 

El que la burguesía esté centrando su polít ica en torno a 
las contradicciones antes mencionadas no signif ica que ellas 
sean las únicas presentes o siquiera las más graves ni, desde 
otro punto de vista, que ta l polít ica sea por fuerza incapaz de 
generar ciertos cambios. Si bien la línea de acción de la bur-
guesía no parece, en conjunto, desenvolverse en el marco de lo 
que, estr ictamente, pudiera considerarse una estrategia de lar-
go alcance, tampoco consiste tan sólo en unas cuantas medidas 
desart iculadas y puramente pragmática. Aunque algunos fun-
cionarios y no pocos comentaristas le asignan a menudo este úl-
t imo carácter — c o m o queriendo subrayar que esencialmente es 
una manera de actuar práctica, intel igente y f lexible, despro-
vista de todo contenido ideológico—, en realidad, se t rata de 
una polít ica que si bien es, en efecto, fundamentalmente empí-
rica, por un lado no carece de cierta lógica y, por el otro, está 
cargada de ideología burguesa, sin per ju ic io de que en algunos 
aspectos exhiba, a la vez, frecuentemente, la inf luencia de con-
cepciones y enfoques pequeños-burgueses, representativos de 
intereses y aspiraciones de ampl ios sectores intermedios que la 
clase en el poder necesita halagar y, en alguna medida, satisfa-
cer. 



Las contradicciones antes señaladas son fenómenos reales 
que incluso t ienen una identidad precisa y bien def inida, pero 
a la vez reflejan relaciones y contradicciones más profundas, que 
desde luego rebasan el marco de la polít ica y aun de la ciencia 
social burguesa, y sobre todo, en ellas se advierte la contradic-
ción fundamental del sistema, que al menos en algunos aspec-
tos parece acentuarse bajo el capital ismo del subdesarrol lo. En 
efecto, entre las contradicciones subyacentes que directa o in-
directamente provocan los desajustes que más inquietan a la 
clase en el poder, podría mencionarse 1) el creciente antagonis-
mo entre la expansión de las fuerzas product ivas y el — e n un 
sent ido h is tó r ico— cada vez más angosto y rígido marco en que 
se desenvuelven las relaciones de producción, pues mientras 
aquéllas t ienden a ampl iarse bajo la creciente socialización del 
t rabajo, éstas son, a su vez. más y más sometidas a . la influen-
cia de la concentración y central ización del capital , del monopo-
lio y de un régimen de propiedad privada en el que el número 
de los grandes detentadores de la riqueza se reduce a cifras in-
creíblemente pequeñas, y 2) el resultante y cada vez más di-
recto enfrentamíento entre los capital istas y los trabajadores 
(contradicción burguesía proletariado), que aun cuando polit ica-
mente no refleje aún un alto nivel de conciencia de las masas o 
no t e exprese en luchas espectaculares — y a veces ni siquiera 
af lore fáci lmente a la super f ic ie—, objet ivamente está presente 
y aun t iende a agudizarse, pese a los esfuerzos de la clase en 
el poder por suavizarla. 

Sería interesante, pero demasiado ambicioso para intentar-
lo en estas líneas, t ratar de mostrar las principales formas que 
adoptan las contradicciones anter iores 5 . Me l imitaré, por lo 
tanto, a recordar y a la vez subrayar que la d inámica central del 
desarrol lo capital ista no es sino un complejo de contradicciones, 
estrechamente relacionadas entre sí y que el sistema, sobre to-
do en el contexto del subdesarrollo, es incapaz de resolver. La 
economía mexicana lo comprueba dramát icamente a estas horas. 
En efecto,: crecen de prisa la población y la fuerza de trabajo, 
pero ni las empresas privadas ni el Estado la pueden absorber 
en proporciones y a niveles de ingreso saisfactorios, y desde la 
agricul tura a la gran industr ia se aprecia cómo ni el lat i fundio, 
en un extremo, n i el monopol io extranjero en el o t ro puede aca-
bar con el desempleo y el subempleo de mi l lones de hombres y 
mujeres aptos para trabajar; crece la población y con ella tam-
bién el número de fami l ias sin viviendas mínimamente adecua-
das; aumenta el número de niños en edad escolar, y aumenta 

también, en números absolutos, el de los niños sin escuela y el 
analfabetismo; se expande la capacidad de producción pero bue-
na parte de ella queda ociosa porque los trabajadores nunca tie-
nen dinero suficiente para comprar lo que ellos mismos produ-
cen; crece el excedente y la necesidad de ut i l izar lo racionalmen-
te, y a consecuencia del régimen de propiedad privada el ingre-
so se concentra más y más en manos de una pequeña ol igarquía, 
que a su vez fomenta el desperdicio y la di lapidación de la ri-
queza que, en otras condiciones, beneficiaría a las mayorías. Y 
así, sucesivamente: se fomenta la industr ial ización sust i tut iva de 
importaciones y aumentan, como nunca antes, las importacio-
nes y se ahonda el desequi l ibr io de la balanza de pagos; se pi-
de prestado más dinero al extranjero para impulsar el desarro-
llo, y lo que se obt iene apenas basta para pagar lo que se debe. 

Y, precisamente porque todos esos problemas, "cí rculos vi-
c iosos" y en el fondo, contradicciones resultantes del modo anár-
quico, desigual, deforme y dependiente en que opera el capita-
l ismo del subdesarrol lo; porque todos ellos escapan a la política 
y la estrategia de la clase en el poder y, en consecuencia, reba-
san con mucho el marco de la "un idad nacional" , la "aper tura 
democrát ica" y el desarrol l ismo del PRI, es por lo que, en sín-
tesis, consideramos que la perspectiva de una t ransformación 
profunda, a largo plazo, no ha cambiado en los dos o tres años 
más recientes. El problema» sigue siendo esencialmente el mis-_ 
mo: los obstáculos que impiden el desarrollo nacional indepen-
diente y democrático de un país como el nuestro no son circuns-
tanciales: están estrecha, orgánica, indisolublemente ligados al 
capitalismo y al imperialismo, es decir, a una estructura socio-
económica y un sistema de relaciones internas e internacionales 
en los que, en vez de que los hombres trabajen y luchen juntos, 
verdaderamente unidos para resolver sus más graves problemas 
y vivir en condiciones diferentes, se reparten en dos clases an-
tagónicas e irreconciliables, una de las cuales explota a la otra 
y retiene lo que ésta produce, adueñándose de la riqueza social 
que, en la etapa monopolista, se concentra principalmente en 
poder de unos cuantos centenares de grandes consorcios pri-
vados y públicos dominados en gran parte por la oligarquía y 
que, en última instancia, son quienes "democrática" — n o des-
de luego, oligárquicamente— deciden el rumbo del desarrollo y 
aun la suerte toda de la nación. 

En una reciente entrevista de The New York Times al pre-
sidente Echeverría, el periodista C. L. Sulzberger hacía notar 



que " . . . a u n q u e él considera que sus simpatías son relativa-
mente l iberales, surge de la conversación que lo que Echeverría 
desea más que nada es hacer que el sistema funcione más que 
cambiar lo" 6 . Lo que, en otras palabras, corresponde en rigor 
a lo que el propio presidente expresaba en su pr imer informe 
de gobierno: "Cuando hay indicios de que nuestras normas de 
convivencia están en peligro, debemos reaf irmarlas con mayor 
conv icc ión" ; " . . . nuestro sistema polít ico t iene la experiencia 
y la solidez suficientes para revisar sus métodos s in alterar sus 
pr incipios 

Al recordar la dimensión real de la "nueva estrategia" de 
la clase en el poder, lo que nos interesa no es insinuar que, 
puesto que se trata de cambios que no satisfacen nuestras aspi-
raciones, carecen de importancia. Todo cambio, por pequeño 
que sea, t iene cierta signif icación y es, en general, mejor que 
el estancamiento, bien porque abre perspectivas de transforma-, 
ciones mayores o al menos porque expresa desajustes y proble-
mas que obl igan a realizarlo. Del m ismo modo que toda liber-
tad, por insuficiente que sea, es susceptible de aprovecharse pa-
ra realizar acciones que más tarde permitan acometer tareas 
polít icas mayores, sobre todo si se conoce a fondo la real idad 
en que se actúa y se descubren sus contradicciones más gra-
ves, y no simplemente se repiten los esquemas y lugares comu-
nes tomados de los manuales de divulgación. 

Pero lo que también es indudable es que si la burguesía 
no es siquiera capaz de poner en marcha un programa de re-
formas medianamente coherentes, que resuelva en alguna me-
dida los problemas de hoy, menos lo es de preparar las grandes 
transformaciones de mañana. Y este vale en nuestro concepto, 
para toda la burguesía mexicana, y no solamente para ciertos 
sectores de ella. Por eso es inaceptable la posición de algunos 
grupos l iberales, que, suponiendo de fondo ciertos desacuerdos 
interburgueses que en realidad lo son de grado, presentan la 
alternativa "democrac ia o fasc ismo" como la única realista y 
viable en la perspectiva mexicana. 

En la etapa en que vive el capi tal ismo nadie podría, des-
de luego, menospreciar el pel igro fascista y replantear, confia-
damente la vieja e ingenua consigna del "Eso jamás sucederá 
aqu í " . La amenaza del fascismo está presente en nuestra pa-
t r ia , como dramáticamente lo comprueba la violenta represión 
de los ú l t imos años. Y aunque es indudable que ciertos secto-

res de la burguesía entrañan un mayor y más grave pel igro que 
otros, lo que no parece convincente es que, apoyando a los sec-
tores supuesta o realmente liberales, f rente a los más conserva-
dores, se pueda af i rmar la perspectiva democrát ica y cerrar el 
paso al fascismo. La alternativa, en realidad, es otra: es más 
bien la de capital ismo o social ismo. 

Sabemos que ciertos intelectuales, de los que en act i tud 
maniquea siempre buscan — y para su buena suerte, encuen-
t r a n — algún sector "pa t r i ó t i co " y " s a n o " de la burguesía al 
que puedan servir, saltarán como impulsados por un resorte y 
denunciarán nuestra posición como utópica, pueri l , y aun como 
expresión de un "aventur ismo de izquierda" — c o m o a menudo 
cal i f ican a las posiciones políticas que trascienden los marcos 
establecidos por la burguesía. Como si lo que se propusiera es 
instaurar el socialismo en el vacío o caprichosamente. 

Cuando hablamos de que la meta a alcanzar es el socialis-
mo y no un capital ismo "democrá t i co " y "nac iona l is ta" como el 
que — e s t o sí, u tóp icamente— imaginan ciertos elementos de 
la burguesía y sobre todo de la pequeña burguesía que no lo-
gran ver más allá del sistema, somos conscientes de que las 
transformaciones sociales no se resuelven por decreto ni se 
producen espontáneamente, de la noche a la mañana. El socia-
l ismo es una fase del proceso histórico, un estadio que sólo pue-
de alcanzarse a part i r del agravamiento de ciertas contradiccio-
nes y de la creación de un orden de cosas que, en parte expre-
sa y resulta de leyes que rigen el desarrol lo de la sociedad, y 
en parte de acciones humanas organizadas y conscientes que, 
con base en una teoría revolucionaria son capaces de cambiar, 
incluso en unos cuantos meses, lo que por años pudo haber pa-
recido intocable y eterno. Y lo que nos hace ser opt imistas res-
pecto al fu turo es que, pese a la habi l idad de la burguesía y a la 
debi l idad de las masas para imponer la una y aceptar las otras 
un reformismo engañoso y que a la postre sólo ha contr ibuido 
a preservar el orden de cosas existente; a pesar de los numero-
sos tropiezos, de las derrotas dolorosas y de tos desacuerdos y 
aun divisones hasta ahora inzanjables, en el seno de la izquier-
da, a part i r de las luchas populares de los años 58 y 6 8 y de 
los avances organizativos logrados después de 1969, empieza por 
f in a for jarse una ideología independiente y a comprenderse en 
grupos cada vez más amplios de obreros, campesinos, estudian-
tes e intelectuales, que sólo una estrategia revolucionaria que 
se exprese en un programa polít ico de corto y largo alcance y 



que ofrezca una alternativa genuinamente proletaria, podra crear 
las condiciones para conquistar el poder y. desde allí, sust i tu i r 
la dictadura que de hecho ejerce actualmente la burguesía, por 
un régimen en que las grandes mayorías del pueblo mexicano 

los pobres, no ya más los r i cos—, di r ig idas por un part ido 
socialista, "expropien a los expropiadores", hagan prevalecer sus 
intereses y empiecen a convert i r en realidad sus mas viejos y 
caros anhelos, en un México y una sociedad en que desaparezca 
en defini t iva la explotación del hombre por el hombre. 

N O T A S 

(1) nac iona l i smo revolucionarlo — s e d ice e n l a D e c l o r a o U n d e Principios an-
tas r r - — e s s i c a m i n o para l a maeración d e l o s pueblos oprimidos y 
dominados" . T e n el P r o c l a m a d s AocJÓn del P R I s s rei tera: "Koe orien-
t a m o s s o tm a a d o n a l l s m o revolucionario o u s crsnhate, per Igual. hacérnos las 
tatemas j e x t e r n a s " . K1 Dfa . U Í J l o o , M de octubre d e Í I U 

l » "ConranekSos do l a <UmoormeU polít ica. croemos o o e a t ravés d o e l las loe 
i s m l M i h s i s i I n s m - " * ' — p o d r d a ounsUulr e s t a u ñ e r a sorteósd. ano ser* m&s 
democrát ico' ' . Dec larac ión de Princ ipios del Part ido R o v o t e d o n a r i o Inst i tu-

í s ) H M a . X t a l o o , 13 d s nor iombro do i m . 

(4) m a < i r U d s m a n o d o 1PT3. 

18) XI autor t r a b ó l a ac to al m e n t e e n u n es tudio sobro e s t o s temas, que próxi-
m a m e n t e sa p ^ B e o r * e n f i s m s d s tm p w f l o t i t eo . 

(«) KxeAater. 88 do f t u o i o do 1PT3. 



A p é n d i c e 
NOTAS SOBRE EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO 
EN MONTERREY 

RESUMEN:— He aquí un tema que espera todavía a quien o 
quienes deberán aclarar todas sus implicaciones. 



N Ó i 

I 
En nuestro país, surgieron condiciones favorables para el 

ampl io desarrol lo del capi tal ismo y para la consolidación de la 
burguesía en ascenso, al terminar victoriosamente las luchas 
patr iót icas contra la intervención francesa, durante las cuales 
se conjugaron los combates al yugo social de las fuerzas repre-
sentativas de un feudal ismo en descomposición y la defensa de 
la soberanía nacional. 

Esto ocurría en los años del setenta del s iglo pasado, que 
fue precisamente cuando empezaron a surgir las pr imeras fábri-
cas en Nuevo León y a darse los pasos iniciales de un desarro-
llo económico importante. Antes de esto, la región era una de 
las más atrasadas de la República, con una economía funda-
mentalmente de auto-consumo y con escasa part ic ipación en la 
vida económica general del país. 

"E l Estado de Nuevo León se encontraba a la 
caída del Imperio, como todos los del Norte, práctica-
mente despoblado, sin ninguna industr ia y con la agri-
cul tura como única act ividad product iva" ( • ) , nos in-
forma la Historia Moderna de México. 

Citaremos algunos datos para i lustrar mejor la si tuación 
del Estado en aquelos años: 

En 1821, al consumarse la Independencia, Nuevo León te-
nía 62 ,300 habitantes, es decir, el 1 % aproximadamente de la 
población total del país, est imada en 6 .204 ,000 habitantes. 



Monterrey, la capital , llegaba apenas a los 11,000 pobladores, 
estando muy por abajo de ciudades de la provincia mexicana 
como Guadalajara, Veracruz, Puebla y otras, varias veces mas 
pobladas y con mayor actividad económica y polít ica que la hoy 
orgullosa "Capi ta l Industr ial de México" . 

En 1856 se fundó la primera fábrica text i l en la región, si-
tuada en La Fama, poblado cercano a Monterrey. Tenía un ca-
pital inicial de $ 75 ,000 .00 y contaba con 58 telares modernos 
para la época, con un rendimiento anual de $ 4 5 , 0 0 0 . 0 0 . Para 
esas fechas Nuevo León contaba con 140,000 habitantes aproxi-
madamente y Monterrey con 20 ,000 poco más o menos. 

Algunos años después, en 1872 para ser exactos, nació la 
segunda fábr ica de este t ipo, si tuada en El Cercado. N. L., des-
t inada a producir " imper ia les " , por cierto, la pr imera de su cla-
se en el país. Esta fábrica estaba estrechamente unida a la 
anter ior, pues sus accionistas principales eran los mismos (Víc-
tor Rivero, Gregorio Zambrano y otros). Dos años después, na-
ció una tercera fábrica text i l en La Leona. N. L., que con las in-
novaciones impuestas por la época, existe todavía, al igual que 
las dos primeras. 

Como dato curioso, pero i lustrat ivo del desarrol lo alcanza-
do por esas fechas, podríamos mencionar que en 1880 se cele-
bró lo que se l lamó " I Exposición Industr ial de Monter rey" , or-
ganizada por la sociedad mutual ista "Gran Círculo de Obreros 
de Monterrey" , en donde fueron expuestos 4 6 1 arítculos diver-
sos, pr incipalmente de artesanía y texti les, que se producían en 
la región. 

Para 1882 se estableció la comunicación por ferrocarr i l 
entre Monterrey y Nuevo Laredo y poco después, a la capital de 
la República y puntos intermedios. El ramal a Tampico se ini-
c ió en 1891, a Piedras Negras en 1892 y a Matamoros en 1902. 
De esta manera, para los años iniciales del presente siglo, Mon-
terrey estaba convert ido ya en un importante centro de comu-
nicaciones con la frontera norte del país (Nuevo Laredo, Pie-
dras Negras y Matamoros), así como con los puertos del nor-
te en el Gol fo de México (Matamoros y Tampico) y con el cen-
t ro del país. Este hecho contr ibuyó poderosamente para acele-
rar el desarrol lo de la zona metropol i tana de Monterrey. 

En 1883 funcionó la primera central telefónica y en 1890 
empezó a trabajar la pr imera planta eléctrica para el servicio 

público. El Gobierno del Estado decretó en 1888 la exención 
total de los impuestos a las industr ias por un periodo de siete 
años, modif icándose este decreto al año siguiente, para dejar 
a ju ic io del Ejecutivo el prolongar estas exenciones por un t iem-
po más largo. 

En 1890 abr ió sus puertas en Monteney una sucursal del 
Banco Nacional de México y para f ines del siglo existían también 
sucursales del Banco de Londres y México y el de Mi lmó. El 
Banco de Nuevo León se fundó en 1891 y en 1899 el Banco 
Mercanti l de Monterrey, que fueron los dos pr imeros bancos lo-
cales que surgieron. Si tomamos en cuenta que en esta época 
existían en todo el país apenas 23 bancos, vemos que Monte-
ney ocupaba un lugar de importancia en este renglón. 

Ya para entonces era visible el crecimiento de la ciudad de 
Monterrey en relación con el resto del Estado, pues si en 1856 
de cada siete habitantes uno radicaba en Monterrey, en 1900 
esta proporción había cambiado a que de cada 4 . 5 neoleoneses, 
uno era regiomontano. 

Igualmente, Monterrey habia dejado atrás, por el r i tmo de 
su crecimiento, a las principales ciudades del país, como se pue-
de apreciar en el cuadro siguiente: 

CUADRO No. 1 

Población de las principales ciudades del país 
en 1877 y en 1910 

HABI 1 ANTES % de creci-
Ciudad 1877 1910 miento 
México, D. K 230 ,000 471 ,066 105 
Guadalajara, Jal. 65 ,000 119,468 84 
Puebla, Pue. 65 ,000 96 ,121 4 8 
Monterrey, N. L. 14,000 78 ,528 4 6 1 ( * ) 

Varias fueron las circunstancias que favorecieron este des-
arrol lo de Monterrey y su zona metropol i tana tan importante pa-
ra esa época. Trataremos de localizar algunas: 

En pr imer lugar, la vida económica y política del Estado 
fue sacudida fuertemente por las guerras que nuestro pueblo 
tuvo que sostener en defensa de su soberanía en contra de los 
invasores yanquis pr imero y de los franceses después, así como 
por las grandes luchas sociales de la Reforma, que tuvieron lu-



gar entre ambas invasiones. Esto sacó al Estado del relativo 
aislamiento en que hasta entonces había vivido y lo lanzó a la 
vorágine que estos hechos provocaron en el país, que dieron 
como resultado más importante el que se abrieran amplias po-

s ib i l i dades para el desarrol lo impetuoso del capital ismo. Que 
estas posibi l idades fueran deformadas por la penetración impe-
rialista, que entonces se inició en gran escala y por factores na-
cionales, son cuestiones que no vamos a discut i r aquí y que no 
varían el cuadro que estamos describiendo en lo relativo a Nue-
vo León. 

Otro hecho importante fue que después de que los yanquis 
nos arrebataron la mi tad de nuestro terr i tor io nacional, el Esta-
do quedó convert ido en zona fronteriza y su capital con una po-
sición geográfica muy favorable para el desarrol lo del comercio 
con el sur de los Estados Unidos, y justamente durante la Gue-
rra Civi l en este país, el comercio alcanzó un gran desarrol lo, 
pues a través de Monterrey se realizaban grandes operaciones 
mercanti les por los estados sureños, lo que se ref lejó en el sur-
g imiento de importantes casas comerciales, entre las cuales ca-
be destacar la Casa Calderón y Cía., de la cual surgió, andando 
el t iempo, la Cervecería Cuauhtémoc. ( • ) Los capitales que se 
acumularon en esos años fueron capaces de ser invert idos en 
otras ramas de la economía. 

Otro resultado de la Guerra Civi l en los Estados Unidos 
fue el que se produjo una cierta corr iente migrator ia hacia nues-
t ro país, de ciudadanos que huían del conf l ic to bélico tan agu-
do que fue esta lucha y algunos centenares se radicaron en 
Monterrey, a cuyo desarrol lo contr ibuyeron con sus conocimien-
tos industr iales y en no pocos casos, con sus capitales no des-
preciables. Por ello, abundan los apell idos extranjeros entre los 
primeros fundadores de las fábr icas neoleonesas. 

La cercanía a los puertos del norte del Golfo de México (Ma-
tamoros y Tampico) fue también una circunstancia que favore-
c ió este desarrollo, así como la relativa cercanía a las principa-
les zonas de materias pr imas de la región noreste del país, co-
mo el carbón del norte de Coahuila, el mineral de hierro de Du-
rango, el algodón de Matamoros, Tamps., etc. 

Una circunstancia que también ejerció un inf lu jo notable 
fue que el feudal ismo, tal y como existía en el centro del país, 
práct icamente estaba ausente en el Estado. Citemos, por ejem-
plo. el test imonio del Dr. José Eleuterio González ( "Gonza l i tos" ) , 

uno de los ciudadanos más destacados de aquellos eflos y que 
siendo Gobernador del Estado se preocupó por levantar una es-
tadística muy completa del mismo, quien decía en 1875: 

" . . . La propiedad en el Estado está muy dividida y 
cada día se div ide más, y solamente había dos ha-
ciendas tan grandes y valiosas de más de $ 200 ,000 .00 
cada una: Potosí y Soledad, ambas en la parte sur y 
aún estas dos grandes propiedades se han dividido, 
con lo cual puede decirse que apenas hay haciendas 
que valgan $ 100 ,000 .00 y estas son muy pocas" . 
Y más adelante rat i f icaba: 

" . . . Por lo demás está muy fraccionada la propiedad, 
que es comunísimo ver individuos que en un agosta-
dero reclaman un derecho valioso de $ 2 .00 ó $ 3 .00 
o en una acequia la propiedad de 5 minutos de agua" 
C ) . 

Esta fue, sin duda alguna, una feliz circunstancia, porque 
determinó que las principales fuerzas sociales que se oponían 
al desarrol lo capital ista del país, cuyo principal soporte eran las 
haciendas feudales o semi-feudales, no fueran relativamente fuer-
tes en Nuevo León y no pudieran, por tanto, in f lu i r de manera 
tan determinante como en otras regiones lo pudieron hacer, pa-
ra impedir o retardar este desarrol lo. 

Por esos años se produjeron importantes cambios en la 
economía mundial que afectaron profundamente a nuestro país. 
Surgió el imperial ismo, la etapa superior y úl t ima del capitalis-
mo, y México se convir t ió en campo propicio para la inversión 
de capitales extranjeros. Aunque en el cuadro general de las 
inversiones extranjeras Nuevo León no ocupa un lugar muy des-
tacado, pues para c i tar un ejemplo, en lo que respecta a las 
inversiones norteamericanas aquí se localizaban solo el 2 . 2 % 
del total de las mismas, ( • • ) lo interesante es que estas inver-
siones se canalizaron casi exclusivamente hacia la naciente in-
dustr ia — c o m o veremos algunos ejemplos más ade lan te— y las 
obras l lamadas ahora de infraestructura. De todas formas, la 
part icipación de capital istas ingleses, franceses, norteamerica-
nos, españoles y de otras nacionalidades en mucha menor me-
dida, contr ibuyó en muy importante grado al desarrol lo de la in-
dustr ia neoleonesa. 

Y f inalmente, el hecho de que aunque el Estado part ic ipó 



de manera destacada en la lucha contra los invasores franceses 
y en las grandes batallas sociales de la Reforma, las acciones 
bélicas principales se dieron fuera de su terr i tor io, por lo que 
su economía se vio afectada en una escala relativamente redu-
cida. 

En esos años f inales del siglo pasado se fundaron dos fá-
bricas que estaban l lamadas a jugar un rol de primera importan-
cia en el desarrol lo posterior de la región y por el lo quisiéramos 
mencionarlas de manera especial, pues a lo largo de este traba-
jo más de una vez tendremos que referirnos a ellas. Se trata 
de la Cervecería Cuauhtémoc y la Fundidora de Fierro y Acero 
de Monterrey. 

La Cervecería Cuauhtémoc fue fundada en 1890 con un 
capital de $ 150,000.00, aportados en su mayoría por los socios 
de la casa comercial "José Calderón y Cía. Suc." , a la cual nos 
hemos referido líneas atrás. Sin embargo, part ic ipó de manera 
destacada un capital ista alemán, José Schnaider, venido al pa-
recer de los Estados Unidos y cervecero de profesión. Este su-
jeto fue el que interesó de manera directa a los socios de la 
Casa Calderón para invert ir en una industr ia completamente des-
conocida para entonces en la región. 

Sea como fuere, la Cervecería inició sus actividades con 7 0 
operarios — e n su mayoría importados de los Estados Un idos— 
y dos empleados administrat ivos. Su pr imer Consejo de Admi-
nistración lo integraron Isaac Garza, como presidente ( • ) ; José 
A. Muguerza, secretario; José Ma. Schnaider, vocal y Lic. Fran-
cisco Sada, como comisario. ¡Abuelos de una dinastía que has-
ta la fecha son los amos y señores en esta región que Dios les 
dio! 

Su capacidad diar ia de producción era en ese año de 29 
hectol i tros, suficientes para l lenar 1 ,500 botellas y dos tonela-
das diar ias de hielo. 

Es muy sugestivo el señalar la presencia de capital alemán 
en esta empresa, porque el lo explica algunas act i tudes polít icas 
de sus actuales propietarios, que al mismo t iempo que siempre 
mantienen una posición reaccionaria extrema, en ocasiones les 
gusta presentarse un poquit ín antiyanquis, sobre todo en el ex-
tranjero, como cuando montaron su planta en la hermana Re-
pública de Honduras. Pero en f in , esto es harina de otro cos-
ta l . 

Como no existía costumbre entre el pueblo de consumir 
la cerveza, en los primeros años .se repartía gratui tamente en 
los tendajones ligados a la Casa Ca lde ro " p v o poco después, 
ya creado el mercado interno para esta, "bebida de moderi; 
c ión" , se inició el progreso acelerado de la ¡n.dústria y para 1903 
ya tenia 700 trabajadores y 4 6 empleados. Dejaremos, para un 
capítulo posterior descr ibir el rápido desarrol lo de esta empre-
sa y sus ramif icaciones hasta el presente, pues en su torno ha 
surgido uno de los más caracterizados monopolios regiorhonta-
nos. 

En cuanto a la Fundidora de Fj^rro y Acero de Monterrey, 
nació en 1900 y fue la pr imera empresa de su t ipo en América 
Latina, representando la inversión más fuerte de aquella época, 
pues surgió con un capital social de $ 10.000,000.00, c i f ra enor-
me para aquellos años, y que fue suscrita en la forma siguien-
te: Eugenio Kelly, neoyorquino, t res mil lones de pesos; León Sig-
noret. francés, dos mil lones y medio y el resto, por los hispano-
mexicanos Vicente Ferrara y Antonio Basagoiti 

Era evidente que el surgimiento de una empresa de esta 
naturaleza era ya una necesidad imperiosa para el país, pues in-
cluso en el mismo Monterrey ya se habían hecho algunos inten-
tos menores en años atrás. Las razones por las cuales se esco-
gió es1 a ciudad y no el Distr i to Federal, fueron: su cercanía a 
las principales fuentes de materias pr imas conocidas en aque-
lla época, sus faci l idades en las comunicaciones y el hecho de 
que se trataba de una ciudad que se industr ial izaba rápidamen-
te. 

En el pr imer Consejo de Administración de esta empresa 
predominaban los nombres extranjeros: León Signoret. francés; 
Eugenio Kelly, yanqui; Antonio Basagoiti, español; Vicente Ferra-
ra, italiano-español; (estos dos úl t imos radicados en el país des-
de hacía varios años). Mexicanos f iguraban: Isaac Garza (a 
quien ya vimos en la Cervecería Cuauhtémoc); Ernesto Madero 
(hermano de Francisco I. Madero precisamente); Adolfo Zambra-
no, ( l igado a la industr ia texti l neoleonesa); Valentín Rivero y 
otros. 

El pr imer al to horno se inauguró el 18 de sept iembre de 
1903 y desde entonces tomó un camino ascendente, que permi-
t ió que en el l imi tado espacio de ocho años, la producción de 
hierro de pr imera fusión se mult ip l icara por 3 .4 veces y la de 
lingotes de acero casi por diez. Y esto, a pesar de toda una se-



rie de di f icul tades que tuvieron que sortearse en esos pr imeros 
años de t rabajo de la planta. 

Así, en vísperas de la gran conmoción social que fue la re-
volución democrático-burguesa de 1910-17, encontramos al Es-
tado de Nuevo León, con las características siguientes: 

Su población era ya de 3 6 5 , 1 5 0 habitantes, es decir , el 
2 . 4 % del tota l nacional, est imado en 15.160,000. La importan-
cia relativa del Estado en el conjunto de todo el país había pa-
sado. a lo largo del siglo, del 1 % en 1821, al 2 . 4 % en 1910, 
lo que demuestra la existencia de un foco de desarrol lo impor-
tante en la región: Monterrey, que contaba con el 2 3 . 6 % del 
tota l de los habitantes del Estado, es decir , con 86 ,294 veci-
nos. 

Estaban registradas 3 4 2 empresas industr iales y aunque 
un gran número de ellas eran en real idad pequeños tal leres de 
reparación o semíartesanos, representaban en su conjunto una 
inversión de $ 56 .892,174.00 de aquellos buenos pesos. Ade-
más de las fábricas que ya hemos citado a lo largo de este tra-
bajo, podríamos agregar entre otras a las siguientes: las fábri-
cas de muebles La Mexicana, La Malinche (una de las más gran-
de» en América Latina), la de Salinas y Rocha y la del Ancora; 
Camas de Metal; la fundic ión de Peñoles; la planta de la Ame-
rican Smelt ing; la fundic ión de Fierro y Bronce Winf ield; la Vi-
driera Monterrey; la fábrica de jabón La Reynera; la de pastas 
y galletas Las Amazonas; la fábrica de cigarros de hoja José R. 
Puente y otras más. 

Monterrey tenía también un importante movimiento comer-
cial, existiendo casas como la José Calderón y Cía.; la Holck (de 
capital alemán); almacenes Luis Lauro y otras, que extendían 
su inf luencia a toda la región noreste del país. 

Por el valor de su producción industr ial . Nuevo León ocu-
paba el pr imer lugar en todo el país, pues aquí se producía el 
1 3 . 5 % del tota l nacional, estando por encima incluso del Dis-
t r i to Federal, que aportaba el 1 1 . 7 % . 

En la obra monumental "H is to r ia Moderna de Méx ico" , que 
hemos venido ci tando repetidas veces, se hace el siguiente co-
mentario: 

"Con todo, el Distr i to Federal aún no se convertía ha-
cia f ines del porf i r iato en el pr incipal centro manu-

facturero del país; Nuevo León ocupaba el pr imer lu-
gar en cuanto al valor de la producción indust r ia l " ( * ) . 

Señalemos por ú l t imo, que los obreros industr iales eran 
para ese año aproximadamente unos 5 ó 6 ,000 en tota l , sin 
incluir entre los mismos a los trabajadores de la construcción, 
del t ransporte y otras capas del proletariado urbano. 
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Cuando los apologistas de la burguesía regiomontana se re-
f ieren al período que acabamos de describir , se van de la len-
gua atr ibuyendo las mejores vir tudes del mundo a los regiomon-
tanos de entonces, t ratando de explicar por este fáci l camino el 
porqué de la industr ial ización y de todo el desarrol lo económi-
co de la región. Para ellos, nuestros abuelos serian: "sobr ios, 
fuertes, d inámicos y emprendedores" . Es lógico que sus l imita-
ciones de clase les impidan explicarse racionalmente las causas 
que favorecieron este desarrol lo. 

Con un celo d igno de mejor causa, estos señores evitan 
también el referirse a las condiciones de vida en que surgía a 
la historia la clase obrera neoleonesa, que empezó a dar sus pri-
meros pasos al mismo t iempo que aparecían y se desarrol laban 
estas fábricas modernas y el Estado se adentraba en el capitalis-
mo. Al decir de alguno, los obreros " . . .d is f rutaban de hacer al-
go por la industr ial ización, no conocida cinco años a t rás . . . " 
O') . 

José P. Saldaña, en su obra "Apuntes Históricos sobre la 
Industr ial ización de Monter rey" que ya hemos citado gasta ca-
si dos páginas — p a r t e de la 23 y la 2 4 — tratando de demos-
t ra r al lector que en el "venturoso año de 1 9 0 3 " . . . 

"podemos asegurar que en lo que respecta a la ali-
mentación, en el renglón de la carne, estaban muy 
bien asistidos los h a b i t a n t e s " . . . 

Y más adelante agrega: 

" D e todo el lo podemos lógicamente deducir que la 
al imentación de nuestros antepasados, en lo que se 
refiere al capi tulo de que hablamos, era magníf ica. 
" E n las mesas abundaban las legumbres y las frutas. 
Como era costumbre, en las casas ricas como en las 
pobres, el " puche ro " const i tu id el plat i l lo fuerte a me-
dio día; entraban a jugar papel importante las legum-



bres: zanahorias, rábanos, repollos, calabacitas, cebo-
l las. . . y f rutas: membri l lo, pera, manzana, durazno. 

Realmente, resulta muy di f íc i l explicarse el porqué, si nues-
t ros abuelos estaban tan bien al imentados, se lanzaron a una 
sangrienta revolución que duró siete largos años. ¡Seguramen-
te sería por las puras ganas de gastar las energías que tanta ali-
mentación "magn i f i ca " les producía! 

El Lic. Santiago Roel, en su obra "Nuevo León.—Apuntes 
Histór icos", que fue l ibro de texto en las escuelas secundarias 
del Estado, dice en el capítulo f inal de la misma: 

" E n ningún Estado como en el nuestro las diferencias 
sociales son menos sensibles. Desde t iempo inmemo-
rial, aquí la clase media es la dominante, y a esta co-
rresponde una buena parte de la obrera y campesina, 
que sólo es proletaria de nombre, por t i tu larse asala-
riada. La indígena pura puede decirse que no existe, 
y apenas comienza a conocerse la rica en el sentido 
estr icto de la palabra, pues los pocos que han podi-
do amasar una fortuna lo deben a sus personales es-
fuerzos, después de haberse educado en la escuela 
de las necesidades. No faltan, como sucede en todas 
partes, quienes se hayan enriquecido con explotacio-
nes inicuas, pero constt iuyen muy contadas excepcio-
nes. Y la clase miserable, que habita en ios suburbios 
y mantiene aún hábitos de gente pr imit iva, podemos 
decir con orgul lo que no vio la luz primera en suelo 
de Nuevo León, pues es producto de constantes inmi-
graciones de otros lugares del país" ( * ) . 

Por desgracia, este cuadro idíl ico no correspondía en ma-
nera alguna a los hechos de la vida diaria de esos años. 

No conocemos datos muy exactos sobre los salarios que 
por entonces se devengaban en Nuevo León, pero podemos va-
lemos de los datos generales relativos a todo el pais, asi como 
de algunas referencias parciales de autores locales. 

Por ejemplo, en el t rabajo realizado por el Dr. José E. Gon-
zález en 1873, que ya hemos citado, éste calculaba que habría 
en todo el Estado, entre artesanos y trabajadores de la " indus-
t r ia f ab r i l " como él la l lamaba, unas cinco mi l personas y agre-
gaba que: " . . .n inguna de ellas podría vivir sin ganar a lo me-
nos $ 200.00 anuales". En otras palabras, algo así como 53 

centavos diarios. Pero obsérvese que Gonzalitos habla en sen-
t ido condicionado, de que nadie "pod r ía " vivir sin ese ingreso, 
porque la realidad era que en e£os años, el salario mín imo en 
la zona norte del pais era de aproximadamente 19 centavos 
(Véase cuadro No. II). Los ingresos reales de los trabajadores 
eran, por lo tanto, la tercera parte de lo que Gonzalitos consi-
deraba como min imo ideal. 

José P. Saldaña anota en su obra mult ic i tada por nosotros 
que en 1902 el salario promedio era de $ 1.00 para los hom-
bres y de * 0 .80 para las mujeres, en la industr ia. Para 1906, 
estas ci fras promedio eran de $ 1.25 los hombres y $ 1.00 las 
mujeres. Sin embargo, s iempre hay que desconfiar mucho de 
las ci fras promedio en casos como este, porque esconden la si-
tuación real de las capas trabajadoras de la población ya que 
generalmente se obtienen incluyendo en ellas los salarios de 
los gerentes, administradores, altos empleados y en general, el 
personal direct ivo, no ocupado directamente en la producción. 

Para darnos una idea más exacta de la si tuación, estudie-
mos el siguiente cuadro: 

CUADRO No. I I 

Salarios mínimos nominal y real en 1877-1910 

Año 
Salarios mínimos en el país 

Nominal Real 
Idem en la zona norte 
Nominal Real 

1877 22 3 2 19 29 
1887 3 1 4 3 — — 

1892 3 6 26 3 3 23 
1902 4 1 3 6 3 8 3 3 
1907 4 6 3 5 4 9 3 8 
1910 59 3 6 66 4 3 

Como puede observarse, el salario mín imo para el pais au-
mentó en largos 3 3 años en un 2 2 3 % en cuanto a su valor no-
minal, pero al t raducirse a términos de salario real, a precios 
ae 1900, este aumento fue de solo 4 centavos, es decir , en la 
práctica no hubo ninguna mejoría signif icativa. En cuanto al sa-
lario que se reporta para la zona norte, hubo aumentos más sen-
sibles, pues el valor norminal del salario creció en un 3 4 7 % y 
el real, según nuestros cálculos en casi un 1 5 0 % . 

La fuente que hemos venido consultando para estos datos, 
explica este aumento algo apreciable en la forma siguiente: 



" E l crecimiento de la industr ia norteña, que se hizo 
compit iendo con otras actividades y en un medio re-
lativamente poco poblado, donde escaseaban los tra-
bajadores, se t radujo en un impetuoso aumento de los 
salarios: éstos habian de actuar como incentivo ocu-
pacional y factor de atracción demográf ica' ' ( * ) . 

En verdad, las cosas nos parecen que asi fueron, pues 
otros datos que aportamos en el curso de este capi tulo coinci-
den en las mismas conclusiones generales Hay que aclarar de 
naso que al referirnos a la "zona nor te" de hecho nos estamos 
ref ir iendo de manera más concreta a Monterrey y su zonai me-
tropol i tana, pues como ya hemos visto, aquí se concentraba el 
grueso de las fábricas de la región. 

Por ramas de industr ia, los salarios diar ios mín imo y má-
x imo eran en el año de 1892. los siguientes: 

CUADRO No. I I I 

Salarios por rama de industr ia en 1892. 

I n d u s t r i a Salario diar io mín imo y máximo 

Texti l : 
Fundiciones: 
Cerveceros: 
Cigarreros: 

$ 0 . 4 0 
0 .68 
0 .49 
0 . 3 1 

$ l . ü ü 
1.20 
1.04 
0 .87 

El t rabajo infant i l era abundante en esos años, calculan-
do algunos autores que en la industr ia text i l había un 1 2 % 
cuando menos de niños trabajadores. Las mujeres ocupadas en 
la industr ia alcanzaban un tercio del total de los trabajadores 
censados. Claro está que los salarios que se pagaban a los ni-
ños y a las mujeres eran sumamente bajos comparados con los 
que se pagaban a los hombres en los mismos puestos. Por ejem-
plo, en 1902 el salario máximo para los hombres era de $ 1.40 
y para las mujeres apenas llegaba a los $ 0 .80. 

Hay que hacer notar que según las estadísticas correspon-
dientes al año de 1902. el rendimiento medio del obrero en 
Nuevo León era de $ 1,800.00 anuales, como lo hemos señala-
do ya en otra parte de este trabajo. Pues bien, si suponemos 
que el salario promedio era en ese año de un peso diario, tene-
mos que el rendimiento era de casi un 5 0 0 % ; pero s. part imos 
del salario mínimo que apenas llegaba a los $ 0 .38 diarios, en-

tonces tendremos un rendimiento que pasa del 1 , 3 8 0 % . ¡No 
les iba tan mal a los señores capital istas de ese entonces! 

Ante la ausencia de toda legislación labora!, los trabajado-
res estaban sujetos a las condiciones de trabajo que dictaban 
los patrones a su antojo. Las jornadas de trabajo eran extenuan-
tes, con 10, 12 y hasta 14 horas de duración. Por cierto, en 
1907 la Cervecería Cuauhtémoc bajó su jornada de trabajo a só-
lo nueve horas, desde las 7 :30 hrs. de la mañana, hasta las 
16.30 de la tarde, lo que motivó que "E l Imparc ia l " , diar io que 
entonces se editaba en la capital, comentara que: " c o n dispo-
siciones como la de esa empresa, netamente mexicana, no cun-
diría el socia l ismo" ( * ) . 

¡La tradición anticomunista de la Cervecería arranca, como 
se puede ver, desde muy lejos! 

En el inter ior de las fábricas reinaban condiciones de in-
salubr idad terr ibles, que minaban la salud de los trabajadores 
con rapidez. Sí como resultado de algún accidente o enferme-
dad contraída en el t rabajo mismo, el obrero no rendía lo que 
el patrón le exigía, era lanzado a la calle sin piedad. Igual co-
sa se hacía cuando l legaban a la edad adulta y los patrones no 
se sentían obl igados a proporcionar al infeliz el menor auxi l io. 

En el t rabajo del Dr. Mateo A. Sáenz: " U n curso de Histo-
ria de México" , se cita al pie de una página el siguiente hecho: 

" U n a industr ia local, pujante y próspera —desgracia-
damente no cita el nombre— en 1909 "ayudaba a 
la fami l ia de un trabajador cuando éste fallecía, con 
las velas y cuatro pesos para funera les" (!). Tengo 
en mi poder un impreso de la factoría que se envane-
ce de e l lo " . Concluye el Dr. Sáenz ( * • ) . 

No se pagaba el día de descanso semanal ni en general, 
los días f e s t i v o s " . . . en los cuales, por una fatal idad verdade-
ramente lamentable, también se come" . Los obreros sufrían 
maltratos de palabra y de obra por parte de los capataces y ad-
ministradores y en algunas fábricas existían las famosas t ien 
das de raya" , como en las haciendas, en donde se les explota-
ba por part ida doble. 

Fue sólo hasta 1906 que el Gobierno del Estado, imi tando 
el e jemplo dado por el Estado de México, promulgó una Ley so-
bre Accidentes de Trabajo, lo que demostró indirectamente que 



el descontento de los trabajadores era ya tan evidente, que obli-
gó al Gobierno a tomar medidas iniciales de carácter legislati-
vo. Esta ley regulaba las indemnizaciones que debian pagarse 
a los trabajadores que se accidentaban en el inter ior de los ta--
lleres y a pesar de sus l imitaciones, no dejó de signif icar un 
progreso — a u n q u e m í n i m o — para la época. Por cierto, hay 
que mencionar que la inmensa mayoría de los patrones vieron 
con muy malos ojos la promulgación de esta ley y se negaban 
a acatarla cont inuamente, lo que provocó numerosas quejas de 
los afectados en los primeros años de su vigencia. 

A pesar de todo, las condiciones en que vivían los trabaja-
dores en la c iudad eran un poco superiores a las que disfruta-
ban la inmensa mayoría de los campesinos, por lo que se hacía 
evidente para esos años pr imeros del siglo, el f lu jo constante 
de la gente del campo hacia Monterrey, buscando alguna me-
joría en su situación. 

Pero no se crea que los trabajadores neoleoneses acepta-
ban con resignación, sin lucha, este estado de cosas. Al igual 
que en otros lugares del país, poco a poco, de manera siempre 
creciente, los obreros recurrían a numerosos actos de protesta, 
pequeños unos y grandes otros, en demanda de mejorías en sus 
condiciones de vida y trabajo. 

Los historiadores locales rehuyen investigar estos proble-
mas y s implemente ignoran la existencia de tales hechos, pero 
toda la historia del porf i r iato está llena de acciones de lucha 
de los trabajadores, algunas de ellas de la envergadura que al-
canzaron las huelgas de Cananea y Rio Blanco, precursoras de 
la Revolución de 1910. 

En Nuevo León las cosas no llegaron hasta esos extremos, 
pero de todas formas tuvieron lugar algunas huelgas de reper-
cusión nacional o regional. En la "H is tor ia Moderna de México" 
se cita al Estado en cuarto lugar entre todos los del país, por 
el número de huelgas registradas durante el porf i r iato. 

Hay que tomar en cuenta las enormes dif icul tades que te-
nía que vencer la joven clase obrera neoleonesa para poder en-
contrar formas adecuadas al expresar su protesta, pues las or-
ganizaciones sindicales casi no existían todavía y la experien-
cia era nula por parte de quienes se ponían al f rente de estas 
acciones. 

El código penal del Estado, imi tando al del Distr i to Fede-
ral, castigaba con días de cárcel y fuertes multas a quienes pre-
tendieran el alza o la baja de los sueldos o impidieran el l ibre 
ejercicio de la industr ia y del t rabajo por medio de la violen-
cia física o moral. 

A pesar de todo, los trabajadores hicieron oir su voz de 
protesta y sus exigencias económicas en muchas ocasiones. 
Fueron part icularmente combativos los ferrocarr i leros, que ya 
desde entonces ocupaban puestos de vanguardia en la defensa 
de sus intereses. Según la fuente que venimos consultando pa-
ra este tema, las huelgas más importantes de aquellos años fue-
ron: 

En 1883, los trabajadores que construían el ferrocarr i l 
Monterrey-Matamoros, recurr ieron a la huelga para conseguir 
que se les pagara puntualmente. 

En 1898, los norteamericanos que trabajaban en el Ferro-
carr i l del Golfo se declararon en huelga como protesta porque 
uno de los suyos — u n maqu in is ta— había sido expulsado del 
trabajo, habiendo sufr ido una severa represión. Esta no fue, 
por cierto, la pr imera huelga en esa empresa, pues ya había te-
nido otras en años atrás. 

A f ines de 1906 hubo un importante conf l icto en la indus-
tr ia text i l , que tuvo su centro principal en las fábricas del Estado 
de Puebla y el Distr i to Federal, pero que afectó al f inal a más 
de 30 ,000 obreros, en 22 estados del país. Finalmente, la huel-
ga se resolvió con un laudo del Presidente Díaz, en que se ha-
cían ciertas concesiones a los huelguistas. En Nuevo León, es-
te movimiento afectó a 4 plantas texti les. 

En 1907 los tranviarios regiomontanos realizaron dos pa-
ros en sus labores, demandando en la pr imera ocasión que se 
sustituyera a los inspectores norteamericanos por mexicanos y 
pidiendo además, aumento de sueldo. De nueva cuenta vol-
vieron al paro a f ines del año porque el sueldo no se les había 
aumentado, al parecer, según promesa del pr imer movimiento. 

En las primeras semanas de 1910 estalló una huelga de-
cretada por la Unión de Plomeros Mexicanos, porque un comer-
cio se negó a f i rmar contrato de trabajo con esta agrupación. 
Esta huelga tuvo algunas repercusiones en la prensa nacional. 



algunos que no llegarían hasta la huelga pero demostrativos del 
estado de ánimo que se estaba creando e n t r e e l l o s pero a s 
fuentes que podemos consultar ahora no nos dan mayores in-
formaciones. 

De todas formas, es evidente que a pesar de la importan-
cia que ya para entonces tenía la industria reg.omontana el ni-
vel de las luchas obreras no llegó a man.festarse en ormas tan 
agudas como ocurría en otras zonas del país En nuestra op 
nión, ello se debió, entre otras causas posibles, a las dos si-
guientes: 

En primer lugar, es evidente que los industriales ^g iomon^ 
taños tal vez bajo la influencia de las predicas reformistas de 
la M e s i a Católica de aquellos años, o tomando experiencia de 
lo que churria en el movimiento obrero de los Estados> U t o s , y 
Europa, se preocuparon por mantener un cierto nivel de salario 
por encima del promedio nacional. Ya hemos señalado lineas 
atrás, en el Caudro II, que el salario real — a precios de 1900— 
era en 1910. en esta zona, de 43 centavos, contra 36 que era 
el promedio nacional. También hemos mencionado el caso de 
fa Cervecería Cuauhtémoc, que ya en 1907 redujo su jornada 
laboral a nueve horas diarias, lo que significo " " ce r -
ta importancia, si lo comparamos con lo que ocurría en la in 
mensa mayoría de las industrias. 

Es evidente que estos hechos y otros semejantes, ejercie-
ron su influencia para retrasar la toma de conciencia por los 
obreros, en relación con lo que ocurría en otras regiones. del 
país, en que el movimiento tuvo un mayor auge por ese enton-
ces. 

La otra circunstancia era, sin duda alguna, la extrema ju-
ventud de la clase obrera neoleonesa, en su mayoría A rmada 
por hombres y mujeres venidos de los pueblos vecinos con la 
mentalidad campesina que los hacía fácil víctimas de las pré^ 
Toas de los ideólogos patronales, que en aquellos años cran 
sobre todo los religiosos. Explotando este sentimiento tan arrai-
gado en algunos sectores del pueblo, los patrones conseguían 
mantener sumisos y resignados a los t r a b a j a c t o r ^ aunque co-
mo hemos visto, no siempre accedían a poner la otra mejil la pa-
ra ser golpeados. 

En cuanto al surgimiento de las organizaciones propias de 
los trabajadores, y en part icular, las sindicales, la situación en 

el Estado fue un reflejo de lo que ocurría en el país, en donde 
poco a poco, sobre todo en los años finales del porfir iato, la cla-
se obrera trató de for jar sus instrumentos de lucha. 

En 1898 se formó la Hermandad de Ferrocarrileros, que 
tenia su centro en nuestra ciudad. En 1908 se celebró un con-
greso de trabajadores rieleros que mil i taban en la Liga Mexica-
na de Empleados del Ferrocarril, que contaba con más de 5.000 
afil iados, en el que se aprobaron toda una serie de demandas 
muy interesantes, entre otras, la necesidad de que los ferroca-
rriles ocuparon puro personal nacional. 

Había organizaciones locales que agrupaban sobre todo a 
artesanos, trabajadores del comercio, de pequeñas industrias, 
etc., asi como agrupaciones ligadas a corrientes nacionales co-
mo las existentes en la industria texti l y ferrocarri lera. Sin em-
bargo, son muy pocos los datos concretos que tenemos al res-
pecto. 

En el terreno nacional se abría paso con fuerza la ideología 
anarquista, que sustentaban los hermanos Flores Magón, Sara-
bia y otros, que organizaba su propaganda a través del Partido 
Liberal, el cual seguramente realizaba también algunas activida-
des en Monterrey, particularmente entre los empleados y pro-
fesionistas, pues no hay que olvidar que entre los años de 1906 
a 1912, f iguró como uno de los principales líderes de este par-
t ido, Antonio I. Vil larreal, nativo de Lampazos, que luego fue 
Gobernador del Estado. Sin embargo, lo que dominaba el me-
dio obrero de aquellos años en Nuevo León era la ideología bur-
guesa, sobre todo en sus formas religiosas, pues por entonces, 
la Iglesia Católica realizaba a nivel mundial una gran ofensiva 
en este frente, en torno a la Encíclica Rerum Novarum, del Papa 
León XIII. 

La investigación de estos problemas de la Historia del mo-
vimiento obrero en el Estado es un tema fascinante, pues el es-
clarecimiento de estas cuestiones, que forman la raíz de todo 
lo que ocurrió a lo largo de la primera mitad del siglo, t iene una 
particular importancia para el futuro del movimiento. Por des-
gracia, en este momento las fuentes disponibles no son suficien-
tes para ahondar más en el tema. 

Sea como fuere, queda constancia de que ya desde los 
años primeros del presente siglo, los trabajadores neoleoneses, 
al gua! que sus hermanos del resto del país, dierbn muestras 



de su disposición a luchar por sus intereses inmediatos y a tra-
vés de esto, for jaban su conciencia de clase poco a poco. 

I I I 

El desarrol lo capital ista registrado en Nuevo León, o más 
exactamente, en la zona metropoli tana de Monterrey, ha traído 
como una de sus más signif icativas consecuencias el surgimien-
to y desarrol lo de fuertes núcleos monopolistas que t ienen en 
sus manos los renglones fundamentales de la economía regio-
nal. Estudiemos ahora con más detalles esta af i rmación, ha-
ciendo uso de los datos que sobre el part icular hemos podido 
localizar. 

Según la información obtenida por el censo de 1960, en 
el Estado de Nuevo León existían entonces 4 ,229 establecimientos 
fabri les, que representaban un capital de $ 6 ,594,648,000.00 . 
Pues bien, de este gran total, en sólo el 8 % de las empresas, 
es decir, en 675, estaba invert ida la cant idad de 
$ 6 , 5 0 8 , 0 5 9 , 0 0 0 . 0 0 , o en otras palabras el 9 8 . 7 % del capital 
total. El resto, 3 ,354 pequeñas empresas, tenían un promedio 
de sólo $ 25 ,640 .00 de inversión, lo que constituye un índice 
muy i lustrat ivo de la gran concentración de capital que se regis-
traba en unas cuantas empresas. 

Pero hay todavía más. Aún dentro de estas 675 grandes 
fábricas, en unas pocas decenas se concentra el grueso del ca-
pital. Para i lustrar este hecho, podemos af i rmar que en sólo 
ocho fábricas, se tenia en 1960 un capital social del orden de 
los $ 1 ,500,000,000.00; es decir , en el 1 . 1 8 % de las fábr icas 
señaladas, estaba más de la cuarta parte del tota l del capital 
que correspondía a las 675. Estas fábricas son: 

CUADRO No. IV 

Capital en las fábricas principales (1960) . 

N o m b r e 

Fundidora de Fierro y Acero: 
Hojalata y Lámina, S. A.: 
Cervecería Cuauhtémoc, S. A.: 
Cigarrera La Moderna: 
Cartón Titán, S. A.: 
Celulosa y Derivados: 
Ladri l los FLIR: 
Vidriera Monterrey: 
TOTAL: 

C a p i t a l 

$ 501 ,773 ,000 .00 
413 ,904 ,000 .00 
180,561,000.00 
155,031,000.00 

96 ,429 ,000 .00 
76 ,726,000.00 
40 ,904 ,000 .00 
38 ,520 ,000 .00 

$ 1 ,503,848,000.00 

Más recientemente, en el periódico local "E l Porveni r " , de 
fecha 18 de noviembre de 1967, se publ icaron parte de los da-
tos encontrados por la Comisión de Fomento Industr ial y Des-
arrol lo Económico de Nuevo León, al levantar un padrón indus-
t r ia l , con información correspondiente al mes de febrero de 
1967. 

Se encontró que en ese mes existían en Nuevo León 5,372 
empresas industr iales, con capitales sociales que iban de los 
t reinta mil pesos hasta más de cincuenta mil lones. Pues bien, 
de este total, la enorme mayoría tenía capitales de treinta mi l 
pesos o menos, exactamente 3 ,825 empresas, que hacían un 
7 1 . 2 % . Un 2 2 . 7 % (1 ,220 empresas) contaban con capitales 
entre los treinta mi l y el mi l lón de pesos; el 5 . 8 % es decir, 3 1 2 
empresas, contaban con ci fras comprendidas entre el mi l lón y 
los cincuenta mil lones de pesos y solo un 0 . 3 % , que correspon-
día a 15 grandes fábricas, tenían capitales arr iba de los cincuen-
ta mil lones de pesos. 

Como se puede apreciar, el grueso del capital invert ido se 
localizaba en unas cuantas fábricas, siendo incluso relativamen-
te reducido el número de empresas medianas, pues predominan 
aplastantemente las pequeñas. 

Un fenómeno parecido encontramos al estudiar lo que ocu-
rre en los bancos, f inancieras, etc. Por ejemplo, en los 7 bancos 
de depósito cuyas oficinas matrices estaban en Monterrey, se 
tenía en agosto de 1967, un activo de $ 1 ,741,429,038.77. Aho-
ra bien, en sólo dos de estos siete bancos, estaban concentrados 



$ 857 .988 ,233 .80 , es decir, alrededor del 5 0 % del total de los 
recursos de los bancos mencionados. 

En cuanto a las f inancieras, hay que señalar estos datos: 
de las 11 instituciones de este t ipo que existen en Monterrey 
—repet imos : no estamos tomando en cuenta a las sucursales 
de bancos o f inancieras cuyas matr ices se localizan fuera de 
Nuevo León— reportaron un activo de $ 7 ,500.000,000.00 
aproximadamente, en agosto de 1967. Pues bien, en sólo dos 
de ellas, se tenian concentrados $ 5 ,526,805,148.25. o en otras 
palabras, más del 7 5 % del total de los recursos contabil izados 
en todas ellas. Pero hay más, en sólo una de estas dos, a sa-
ber: La Compañía General de Aceptaciones, S. A., se tenia mas 
del 5 0 % de los recursos totales de las once insti tuciones exis-
tentes. Como se puede apreciar, la concentración llega a l imi-
tes verdaderamente considerables. 

En el comercio, la agricultura, la industr ia de la construc-
ción y otras ramas de la economía, tenemos el mismo panora-
ma en lo general: unas cuantas empresas, dominan el conjun-
to del capital existente. 

Naturalmente, este fenómeno no es sólo local, pues exis 
te desde hace t iempo en escala nacional, como producto del 
desarrol lo deformado de nuestro país. Varios estudiosos de la 
realidad nacional lo han venido demostrando asi desde hace al-
gún t iempo. 

Por ejemplo, el Lic. Alonso Aguilar encontraba que: 
" . . .en el comercio. . . puede est imarse que el 1 . 8 % 
de los establecimientos existentes controla muy cer-
ca del 6 0 % de todo el capital ; en la industr ia, el 
1 . 5 % part icipa con el 8 0 % , y en los servicios, me-
nos del 1 % de las empresas absorbe cerca del 8 2 % 
del capital. 

Esto quiere decir que, de aproximadamente medio mi-
l lón de empresas censadas en la industr ia, el comer-
cio y los servicios, son apenas unas 6 ,000 a 7,000 
las que disponen de alrededor de las tres cuartas par-
tes del capital pr ivado" ( * ) . 

Ahora bien, para poder profundizar un poco más en las 
características especiales de este fenómeno en Nuevo León, es-
tudiaremos algunos casos específicos. Empezaremos por el caso 
más .notable: La Cervecería Cuauhtémoc. 

Recordaremos que ésta fue fundada en 1890, con un capi-
tal social de $ 150,000.00 de aquellos buenos t iempos. Su des-
arrol lo fue inmediato y continuado, habiendo pasado de una 
producción diar ia de 2 0 hectol i tros de cerveza, 1 ,500 botellas 
y dos toneladas de hielo en 1890 — t o d o ello con 70 opera-
r ios—. hasta los 11,000 hectol i tros; 4 .000 ,000 de botellas y 
1,300 toneladas diarias de hielo en 1965. con un personal en 
todas sus plantas situadas en diversos lugares del país, de 5,000 
trabajadores (en la planta matr iz de Monterrey solo t iene 7 5 0 
obreros). 

Su capital social y reservas, asi como sus uti l idades decla-
radas en los ú l t imos años, han sido las siguientes: 

CUADRO No. V 

Capital y Utilidades de la Cervecería Cuauhtémoc 
1959 - 1963 

Año Capital y reservas Uti l idades 

1959 $ 178.745.983.10 $ 16,216.015.60 
1960 180.561.128.19 17.308.904.60 
1961 181,475,702.00 5 ,127,679.00 
1962 242 .123 ,381 .00 7 ,184 ,008 .00 
1963 453 ,525 ,594 .00 16 ,032,815.00 

La simple observación de estas cifras basta para darnos una 
idea de cómo progresa esta empresa: en el l imi tado espacio de 
5 años, mul t ip l icó su capital por dos y media veces, lo que no 
es poca cosa. 

Pero el asunto no para ahí, pues en su desarrol lo, esta fá-
brica ha dado nacimiento a otras factorías importantes, como 
veremos en seguida. 

La propia Cervecería como tal . ha fundado fábr icas subsi-
diar ias en México, D. F.; Nogales, Veracruz; Guadalajara. Jalis-
co; Culiacán, Sinaloa y Tecate, Baja Cali fornia. Además, t iene 
una fábrica más en el extranjero, concretamente en Tegucigal-
pa, capital de la hermana República de Honduras. 

Muy pronto nació, al lado mismo de la Cuauhtémoc, una 
fábr ica de Malta, para evitar el importar este vital producto en 
la elaboración de la cerveza. Esta planta t iene dos subsidiar ias: 
una en la c iudad de México y otra en Tecate, B. C. 



Ante la necesidad de elaborar bandejas y otras piezas de 
lámina, cajas de cartón corrugado y otros artículos indispensa-
bles para el envase y d is t r ibución del producto, surgió en 1929 
una factoría múlt ip le, destinada a producir todos estos artícu-
los, conocida con el nombre de Fábricas Monterrey, S. A , o mas 
simplemente: Famosa. 

Posteriormente, el departamento destinado a elaborar los 
productos de cartón, tomó cuerpo como fábrica aparte y nació 
Cartón Titán, S. A., con ramif icaciones en Guadalajara, Jal., y 
la capital de la República. En 1946 se fundó una fábr ica de pa-
pel para ut i l izar de nuevo el cartón ya usado. 

En 1942, el departamento de Famosa que fabricaba los ar-
t ículos de lámina, se independizó y nació la hoy pujante empre-
sa metalúrgica "Hoja lata y Lámina, S. A . " , de un vert iginoso 
desarrol lo, pues es ya más importante que la propia Fundidora 
de Fierro y Acero de Monterrey, en muchos renglones básicos. 
Actualmente t iene en construcción una planta subsidiar ia en el 
Estado de Puebla, con una inversión mayor de los mi l mil lones 
de pesos. 

Pero la ramif icación más típica de la Cuauhtémoc na sido, 
s in lugar a dudas, la industr ia del v idr io. En sus pr imeros t iem-
pos se importaba la botella desde Checoeslovaquia y Alemania 
—natura lmente , cuando estos países eran todavía "capital istas-
cr is t ianos" y ni pensar siquiera que algún día se harían "comu-
nistas y a teos" , (en el caso de Alemania nos referimos a la Re-
públ ica Democrática A lemana)—, pero ya desde 1899 se inten-
tó fundar una planta que se l lamó "V idr ios y Cr is ta les" , desti-
nada a producir estos indispensables artículos. 

Sin embargo, por di f icul tades surgidas con el personal im-
portado desde los Estados Unidos, este pr imer intento fal ló, 
pues no se podían localizar "sop ladores" en el país. Pero al 
inventarse a pr imeros del siglo el soplador automático, que re-
emplazaba al hombre en esta ingrata tarea, surgieron condicio-
nes ideales para volver a la carga y en 1911 se fundó la "Vidr ie-
ra Monter rey" , que t ras vencer algunas di f icul tades en sus pri-
meros anos, tuvo el éxito más completo y adquir ió pronto un 
gran volumen. 

La "V idr iera Monter rey" se especializó desde los años trein-
ta en la producción de envases de v idr io y actualmente satisfa-
ce el 4 1 % de la demanda nacional de estos artículos, expor-

tando al extranjero alrededor del 1 0 % de su producción. Pro-
ductos naturales de esta empresa lo han sido: "V idr io Plano, S. 
A . " (produce artículos de vidr io destinados a la industr ia de la 
construcción). "Cr istalería, S. A . " (artículos de mesa y orna-
mentales), "Cr istales Mexicanos. S. A . " , "Keramos, S. A . " y al-
guna otra más. 

Una importante negociación conexa lo es la fábrica llama-
da "Fabr icación de Máquinas, S. A . " , fundada durante los años 
de la segunda guerra mundial , para producir los moldes y otros 
materiales para la maquinaria que se util iza en la industr ia del 
v idr io y que en esos años no se podía importar. Actualmente 
produce un variado surt ido de máquinas especializadas para es-
ta industr ia y surte el 9 5 % de la demanda nacional, exportando 
al extranjero parte de las mismas, incluso a países tan desarro-
llados como Alemania Federal. 

En el país también han nacido plantas subsidiarias, como 
son la "Vidr iera México" , en la capital de la República; "Vidrie-
ra de Guadalajara", en esta ciudad; "Vidr iera Los Reyes", en 
Tlalnepantla, estado de México y "V idr io Plano de México" , des-
t inada a producir el l lamado vidr io f lotado, en sociedad con Pil-
kington Bros., de Inglaterra. Puede af irmarse, sin temor a in-
cur r i r en error, que prácticamente toda la industr ia nacional del 
v idr io está controlada por este pulpo regiomontano. Tienen ade-
más, una planta en Guatemala y la Revolución Cubana les frus-
t ró un plan de inversión en esa isla. 

Este control se faci l i tó todavía más después del descubri-
miento en Vil la de García, N. L., de gigantescos depósitos de 
sal y la fundación inmediata de " Indust r ia del Alcali, S. A . " que 
representa una inversión mayor de los $ 400 ,000 ,000 .00 , así 
como la fundación de otra empresa l lamada "Mater ias Primas 
de Monterrey, S. A . " , que se ocupa de ut i l izar en la mejor for-
ma posible las materias pr imas para la industr ia del v idr io exis-
tentes en el país, especialmente si l icatos, feldespatos y calizas. 

El grupo part ic ipa también de manera muy destacada en 
las industr ias que integran el complejo químico "CYDSA" inte-
grado por "Celulosa y Derivados, S. A . " , "Celorey, S. A . " , "Fi-
bras Químicas, S. A . " , "Químobásicos, S. A . " , "Co-Propíedad 
Eléctrica CYDSA, S. A . " y otras más, incluso algunas plantas 
subsidiarias en otros estados del país. Este complejo nació en 
1945 y ha tenido desde entonces un progreso acelerado, que 



corresponde a la importancia cada día mayor de la química en 
en la economía nacional. 

Además de estas ramif icaciones puramente industr iales, el 
Grupo Cervecería Vidriera fundó, para vender sobre todo sus pro-
ductos de v idr io y loza, una cadena de t iendas l lamada ' Provee-
dora del Hogar, S. A . " , con ramif icaciones en Salti l lo, Torreon. 
San Luis Potosí, León y otras importantes ciudades del país. A 
juzgar por la información que nos da el economista José L Ce 
ceña, part ic ipan también en la cadena l lamada "Super-Merca-
dos, S. A . " . Tienen una part icular importancia las empresas 
del Grupo destinadas a surt i r de despensas famil iares a sus tra-
bajadores, por la signif icación reformista de esta act ividad. 

En ot ro orden de cosas, desde 1890. fecha de la funda-
ción de la Cervecería, nació también el Banco de Nuevo León, 
S A , como inst i tución de depósito y emisión, l igado estrecha-
mente a la fábrica. Sin embargo, en los años treinta y siguien-
tes, cuando el sistema bancario alcanzó un gran desarrol lo en 
todo el país, fundaron una serie de bancos y f inancieras, estre-
chamente vinculados o pertenecientes de manera plena al Gru-
po. Tales fueron los casos del Banco Industr ial de Monterrey, 
fundado en 1932; la Compañía General de Aceptaciones, en 
1936- la Financiera del Norte, en 1937; el Banco Capital izador 
de Monterrey. S. A., en 1940; el Crédito Provincial Hipotecario 
en 1941 y Crédito de Monterrey en 1959. Además, se fundaron 
también dos organizaciones auxil iares de crédito, a saber: Al-
macenes y Silos, S. A . " en 1940 y "Almacenadora del Norte, 
S. A . " , en 1955. 

El Grupo controla también la Compañía de Seguros Mon-
terrey, S. A., una de las más importantes en su ramo en toda 
la República y al parecer, también el Banco Azteca, S. A., de 
la Capital de la República. 

Dos o tres de sus principales prohombres f iguran en el 
Consejo de Administración del Banco de Londres y México, S. A., 
uno de los "C inco Grandes" del país, con el cual están bien en-
samblados. 

Naturalmente, un análisis de esta naturaleza t iene que es-
tar sujeto a numerosas posibi l idades de recti f icación, porque 
las fuentes de que disponemos son bastante indirectas o algo 
anticuadas, pero es indudable que de todas formas se alcanza 
a cubr i r el propósito esencial: dar una idea de las ramificacio-

r,es tan importantes de este Grupo, que con toda justicia el Lic. 
Alonso Aguilar lo coloca entre el grupo más selecto de los que 
integran la ol igarquía mexicana, en su t rabajo: "México: Rique-
za y Miser ia" , que ya hemos tenido oportunidad de citar. 

Tenemos la impresión, incluso, que es más probable que 
nos equivoquemos por omisión o d isminución de datos, que por 
exageración de los mismos. 

En el l ibro de J. L. Ceceña que ya hemos citado varias ve-
ces, éste coloca entre las 4 0 0 empresas mayores del país a 14 
ó 15 de este Grupo y tres de ellas, encabezando el sector llama-
do "Pr ivado Independiente", f igurando una más entre las diez 
pr imeras de este sector. 

Otro de los gigantes de Monterrey lo es la Fundidora de 
Fierro y Acero, que ha generado también ramif icaciones impor-
tantes en la economía de la región, a pesar de que por la natu-
raleza de su producción, esta empresa t iene más bien proyec-
ciones al nivel nacional. 

Recordemos que fue fundada en 1900 con un capital ini-
cial de $ 10.000.000.00 y que después de vencer algunas dif i -
cultades más serias que las conocidas por la Cuauhtémoc, se 
desarrol ló también con relativa rapidez. En los ú l t imos años, 
su si tuación es como sigue: 

CUADRO No. V I 

Situación en la Fundidora 

Año Capital y reservas Uti l idades 

1959 
1960 
1961 
1962 
1963 

$ 365 ,482 ,539 .76 
501 ,775 ,013 .00 
516 ,241 ,076 .00 
565 ,597 ,922 .00 
569 ,911 ,669 .00 

$ 49 ,330 ,289 .00 
38 ,641 ,429 .00 
40 ,783 ,345 .00 
41 ,421 ,228 .00 
48 ,337 ,639 .00 

En cuanto al volumen de su producción, actualmente ha 
terminado la instalación de su alto horno número tres, con el 
cual llegará a producir la cantidad de medio mi l lón de toneladas 
de acero anuales y posteriormente más. 

En su desarrollo, ha dado lugar al nacimiento de algunas fá-
bricas colaterales, como fue el caso de la "Fábr ica de Ladri l los 



Industr iales y Refractarios Harbinson-Walker-Flir, S. A . " , funda-
da desde 1927 y más recientemente, la Fábrica de "Aceros Pla-
nos " , que de hecho es un departamento de la propia Fundidora. 
Han nacido también algunas compañías dedicadas a la industr ia 
de la construcción ccmo es el caso de la "Cía. Constructora Po-
pu la r " , "Edi f icaciones Monter rey" y algunas otras. 

En cuanto a sus ligas bancarias, desde un pr incipio de-
pendió — y todavía depende— de los bancos de la capital que 
establecieron sucursafes en Monterrey desde fines del siglo pa-
sado: El Banco de Londres y México, S. A., pero pr incipalmente, 
del Banco Nacional de México, S. A., en cuyo Consejo de Admi-
nistración f iguran varios de los principales accionistas de la Fun-
didora: Carlos Prieto, Luis G. Legorreta, Pablo Diez, y algún otro. 

En el terreno local, intervino en la fundación de institucio-
nes bancarias y f inancieras como son las siguientes: Banco Po-
pular de Edif icación y Ahorros, S. A., fundado en 1934; la Cen-
t ra l Financiera y Fiduciaria de Inversiones, S. A., organizada en 
1942 y part icipa en otras muchas como el Banco Regional del 
Norte; la Financiera Industr ial , S. A.; Aseguradora del Norte, S. 
A. y algunas otras menores. Participa también en inversiones 
en el Estado de Coahuila, en la zona carbonífera y en Durango, 
pr incipalmente en la Compañía del Cerro del Mercado, S. A. 

Tal vez un conocimiento más detal lado de los entretelones 
de la economía regiomontana nos induciría a considerar la exis-
tencia de otros agrupamientos, mayores o menores que los ci-
tados, pero es completamente evidente que todos ellos estarían 
ligados, de una manera u otra, a los dos Grupos principales que 
ya estudiamos, es decir , al Grupo Cervecería-Vidriera y al Grupo 
Fundidora. Además, estamos seguros que con lo ya dicho, po-
demos pasar a las conclusiones principales de este análisis y 
que son las siguientes: 

Es completamente evidente y nadie lo pondrá en tela de 
duda, la existencia en Monterrey de una capa de grandes burgue-
ses, que t ienen en sus manos los renglones fundamentales y de-
cisivos de toda la economía regional. En nuestra opinión, es-
ta capa estaría formada por unas cuantas decenas de famil ias, 
que di f íc i lmente pasarían del medio centenar, con for tunas per-
sonales mayores de los cincuenta mil lones de p e s o s ( • ) estre-
chamente unidos por su part ic ipación en empresas de t ipo ban-
cario, comercial e industr ial pr incipalmente, aunque no fal tan 

algunas cuyos intereses principales se localizan en la agricultu-
ra y la ganadería. 

Ahora bien, otra conclusión que deseamos obtener de este 
trabajo, es el hecho de que dentro de esia capa de grandes bur-
gueses, se destaca ya con clar idad un núcleo más selecto que 
forma lo que podríamos l lamar, la ol igarquía regiomontana in-
tegrada por unas cuantas famil ias, surgidas del seno de los Gru-
pos Cervecería-Vidriera y Fundidora. 

Estos elementos se dist inguirían no sólo por el monto del 
capital, que pasa de los cientos de mi l lones de pesos en cada 
caso, sino por tratarse de famil ias en cierto modo tradicionales, 
que se vienen desenvolviendo — e n el caso part icular de Monte-
r rey— desde fines del siglo pasado, aunque existirían también 
unos cuantos nombres de elementos que se han enriquecido en 
los úl t imos treinta o cuarenta años, como la mayor parte de la 
gran burguesía mexicana. 

Ahora bien, las fronteras entre estos agrupamientos son 
cada vez más difusas, menos precisas, pues por la dialéctica 
misma de su desarrol lo, se entrelazan no solo económicamen-
te^ sino incluso por matr imonios entre elementos de uno y ot ro 

De hecho, forman ya desde hace t iempo una sola estruc-
tura económico-social, bien definida unida fuertemente no solo 
por razones de t ipo económico, sino por sus concepciones co-
munes frente a los grandes problemas de la época. Para llegar 
a esta unidad, cada día mayor, no sólo han sido empujados por 
su propio desarrol lo, sino también bajo los efectos de la época 
que vive el mundo, pues no hay que olvidar que esta burguesía 
nació tarde, cuando el capital ismo ya estaba llegando a su últ i -
ma etapa de desarrol lo: el imperial ismo, y ha crecido en los 
t iempos de la cr isis general del capital ismo, iniciada hace cin-
cuenta años cuando los trabajadores rusos tomaron el poder ba-
jo la guía del Partido de Lenin, en noviembre de 1917, rompien-
do por pr imera vez el frente mundial del imperial ismo, que ja-
más ha podido restablecerse de este rudo golpe que lo llevará 
a su f inal histórico. En los ú l t imos años, cuando los éxitos del 
social ismo son más evidentes, aumenta en ellos su temor ante 
el " fantasma ro jo" . 

Todo esto los conduce a estrechar su sol idaridad de clase, 
a reaccionar con grave viveza ante cualquier ataque a sus intere-



ses y a que no se conformen ya con "presionar* al Gobierno pa-
ra obtener una política más derechista, sino que se propongan 

lo están consiguiendo— tomar lo directamente en sus manos. 

N O T A S 

>*> Historia Modere* de M é x i c o " . — D e s l e í Coelo Vil l ece* .— T o m o : Xa Vida 
Económica — Le República R e s t a u r a d a " , — Editorial Henne«. México. D F-. 
1 » 5 » — PAgtna 34». 

( o ) S e g ú n Joeé P. Saldarte, la pobladte de Monterrey en loa afioe citado* era de 
35 co* j M.SBt roepoctlvamente. lo aue disminuye el porcentaje de crec lmlen-
1 0 o só lo 346%, l o que de todas formas supera el correspondiente a las otras 
ciudades citadas. Ver "Apuntes Históricos sobre la Industrialización de Mon-
tortoy". — E d i c i ó n Centro Patronal de Narro León. —Jallo de 1965. —PAs. 88. 

<•> lo* eflos de 1881 * 1886. con motivo de la suorra Intestina en lo* Esta-
dos Unidos del Norte, al ser bloqueados los puertos de Brownsvllle. Oolreston 
y Hueva Orleans, los confederados buscaron por nuestra frontera la salida de 
aua algodoneros. El comercio do Nuevo León tuvo entonces una espléndida 
época . Desde 1880 se Inició la abundancia, pues ya entonces era tanto el 
oro que circulaba en el Eet&do que Ilesó a tener depreciación en el cambio 
por plata". "Nuoro León.— Apantes Históricas". Lic. Santiago Roel.— 
PAC. 187. 

lo) CUado por José P. Beldada.— Obra mencionada.— PAg. 7. 

< s s ) "Historia Moderna do México".— D. C. V . — "El Porflrlato.— Vida Eco. 
n e m i c a " . — T o m o n . — PAs. 1.134. 

(O) Como alguno« compañero* pudieren pensar que en honor de este personaje e s 
que se bautlsó a una ca l i s céntrica de Monterrey oon el nombre de Isaac Oar -
sa. debemos ac larar que con e s t e hecho se rinde homenaje a un humilde ciu-
d a d a n o nativo de Cadereyta. quo durante la ocupación francesa proreta d.-
a n a s s y munic iones a l o s patr iotas , QOS adquiría d s los Invasores mismos, s 
cambio d s bebida», por lo aue fue fusilado en 1888. 

IO) "Historia Moderna d e México" .— D. C. V . — "El Porf lr lato-Vida Económica" .— 
T o m o L — PAs. 38a. 

(OO) "Jornadas Reg lomontanaa" .— Suplemento del diario "El Porven ir" .— Nov. 
8 d e 1888. 

(O) "Nuovo Lsdcx.— Apuntes Históricos".— Lic. Santiago Roel.— 5a. Edición, 
corregid* personalmente por el aator.— Monterrey. 1954.— PAs. 28a. 

t o ) "Historio Moderno d s M é x i c o ' . — D. C. V . — "ES Por f l r la to .— Vida Econó-
m i c a " . — T o m o L — PAs. 414. 

( o ) "Historio Moderna de M é x i c o " . — D. C. V . — Vida S o d a i . — PAs. 389. 

CO» "Un c a n o d s B i s t o r t a do M é x i c o " . — Dr. M. A. SAens .— Monterrey. N. 
L . — l a . a d i c i ó n . — 198* .— PAs. 373. 

tO) "MEXICO. RIQUEZA T MISERIA".— A Astillar y P. Carraón» Bdlt. 
Nuestro H a m p o . México. D. P-, 1987.— PAs. 35. 



B ex-Presiden te de México. Emilio Portes QU. como presidente de la Coml-
s t t n da Seguros da la Secrtarla de Hacienda, declaré alié por 19«?. que exis-
tían e n el país algo asi como SOO grandes millonarios, con fortunas entre 
c lncucó la y dos mil millones de peso« Siguiendo este criterio, es que fijamos 
también nosotros do manera puramente subjetiva la cifra de cincuenta mi-
llanas ds pssos. como limito Inferior para pertenecer a l a gran burguesía re-
glamentada. Es posible que nos fuimos grandes, pero la culpa es de D o n 
M. Partes QO. 

La rev is te yanqui "VtUdn". fDic . • de 1M7) transcribía u n a declaración de 
José P . BnldafU. s o t e s lo q u s él llama e jemplar so l idaridad en el sector 
privado de Monterrey. Incluso entre aquellos grupos que actúan competitiva-
mente . pero qus s s unen siempre cuando esté en Jnego un Interés superior: o! 
i» ugiasu económico d e la comunidad" Es decir, el progreso de sus intereses 
eoieettvus, d e olees , paes para s i l o s "comunidad" e s t o s ign i f i ca . 
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